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   Prólogo, primera parte

   En 1945 Estados Unidos lanzó sobre Japón dos bombas atómicas de diferente tecnología. La primera, sobre Hiroshima, se basaba en el isótopo 235 de Uranio, mientras que la segunda, la de Nagasaki utilizaba Plutonio 239.

   Los átomos básicamente están compuestos por tres tipos de partículas fundamentales, protones, neutrones y electrones. Los protones poseen la carga eléctrica positiva del núcleo. Es el número de protones que posee un átomo el que determina las características físicas de un elemento.

   El número de electrones que tiene un átomo es el mismo que el de protones, y es ese número el que determina las características químicas de un elemento. Y en el núcleo, unidos a los protones, aparecen unas partículas denominadas neutrones. Un mismo elemento puede tener un número diferente de neutrones, conformando diferentes isótopos, con características radioactivas diferentes.

   Algunos isótopos son estables, otros inestables. Los inestables se desintegran emitiendo radiación y convirtiéndose en otros elementos distintos. Si un átomo se divide en otros más pequeños, se denomina reacción de fisión. Si por el contrario, son varios átomos los que se unen para formar un átomo más grande, se llama reacción de fusión. En las reacciones de fusión generalmente es preciso proporcionar una energía para iniciar la reacción.

   Las reacciones de fisión se producen principalmente con átomos pesados, mientras que las de fusión con átomos ligeros. Los elementos más fisionables que se conocen son los isótopos U236 de Uranio y Pu240 de Plutonio. Y como se ha dicho, existen bombas nucleares de uranio, y otras de plutonio.

   Para obtener una bomba de uranio únicamente se debe conseguir una masa crítica del isótopo 235 de uranio. Una vez superada esa masa crítica, el U235 absorbe neutrones rápidos y se convierte en el isótopo U236, altamente inestable, que se divide en dos nuevos elementos, Kriptón 92 y Bario 141 y la emisión de 3 neutrones rápidos. 

   Esta reacción ocurre en la naturaleza en las reservas de uranio, y a lo largo de millones de años desde su formación, el isótopo de uranio U235 se ha ido desintegrando poco a poco de forma natural.

   Pero esto ocurre muy despacio, ya que es necesario que un neutrón con mucha energía se encuentre con el núcleo de un átomo de U235 para que se funda con él, formando el isótopo inestable U236 que se desintegra emitiendo neutrones.

   Sin embargo, cuando hay una masa importante de U235 en un volumen pequeño, el que se encuentren esos neutrones es más probable. Además, al desintegrarse un átomo de U236 emite 3 neutrones muy energéticos, pero que pierden velocidad rápidamente, a no ser que encuentren más átomos de U235 por el camino.

   Y existe una masa mínima a partir de la cual esa fisión es imparable, se autoacelera, y se convierte en instantánea, en una reacción en cadena, en una explosión nuclear. Y esa masa crítica en condiciones normales es de alrededor de 56 Kg.

   Por debajo de esa masa, el U235 es más o menos estable, por encima, la reacción en cadena es prácticamente instantánea liberándose mucha energía en forma de explosión nuclear.

   Por tanto, construir una bomba atómica, si se dispone del suficiente U235 es relativamente sencillo. Solo hay que coger dos masas subcríticas, por debajo de esos 56 Kg, y unirlas. A efectos prácticos esto se hace usando un tubo de acero reforzado forrado de berilio, que es un elemento que refleja los neutrones acelerándolos. En un lado del tubo se coloca una masa de U235 y en la otra una carga explosiva con otra masa menor de U235. Se hace estallar el explosivo, que lanzará la masa de U235 más ligera contra la otra a modo de disparo, sobrepasándose la masa crítica e iniciándose la reacción, que se acelerará por la presencia del berilio.

   Esta tecnología es muy sencilla de construir, salvo por el problema de que el U235 es muy escaso y se encuentra mezclado con otro isótopo estable del uranio, el U238, del que hay que separarlo, en el proceso denominado enriquecimiento.

   Y para lograr enriquecimientos del 98% de U235, que es el usado en bombas nucleares, es necesario utilizar centrifugadoras que separan ambos isótopos, y en un número muy elevado, y con un gasto energético enorme, por lo que el proceso es muy caro.

   Se sintetiza un gas, hexafloruro de uranio, y se centrifuga a gran velocidad, en centrifugadoras en cascada. En el centro de la centrifugadora se encuentra más UF6 del isótopo 235 que en el exterior, en la que predomina el isótopo 238, algo más pesado. El gas del centro se pasa a la centrifugadora siguiente, mientras que el del exterior a la anterior. De esa manera se consigue que en los extremos de la cascada se disponga de gas enriquecido con los diferentes isótopos, el 238 en las anteriores, el 235 en las posteriores.

   Se precisan cerca de 10.000 centrifugadoras para poder enriquecer el uranio lo suficiente como para poder ser aprovechado con fines militares.

   La imposibilidad de acceso al plutonio hace que esta tecnología sea la elegida por países como Pakistán o Corea del Norte en su fabricación de bombas atómicas.

   Porque las bombas atómicas de plutonio, se basan en bombardear el isótopo estable de plutonio Pu239 para convertirlo en el inestable Pu240. Pero el plutonio no se encuentra de forma natural en la Tierra, aunque es relativamente sencillo fabricarlo como subproducto en reactores nucleares.

   La tecnología consiste en utilizar el isótopo estable del uranio, el U238, que es el más abundante de todos los isótopos de uranio y bombardearlo con neutrones, y rápidamente absorbe un neutrón convirtiéndose en el isótopo U239, altamente inestable, que pierde dos protones transmutándose en el Pu239, un elemento fisible.

   Obtener Pu239 a partir del más abundante U238 es más barato que separar el isótopo U235, muy escaso. Pero la tecnología para producir la reacción en cadena no es tan sencilla. A pesar de que la primera bomba atómica que se probó, Trinity, en Álamo Gordo, fruto del proyecto Manhattan, y la tercera que se hizo explosionar, la de Nagasaki, eran de plutonio, era más complicado que una bomba de uranio hacerlas estallar.

   Crear una masa crítica con Pu239 es muy complejo, ya que la forma de hacerlo no es instantánea, y durante el tiempo que se crea esa masa crítica el Pu239 absorbe rápidamente neutrones convirtiéndose en el inestable isótopo Pu240, el que se busca, pero que se descompone sin llegar a crear la reacción en cadena.

   La idea es a partir de una masa dada, aumentar su densidad hasta hacerla supercrítica y que estalle. Y la forma de lograr esto es creando cuatro esferas concéntricas. En el núcleo, un elemento donador de neutrones, antiguamente polonio, actualmente tritio.

   A su alrededor, una esfera perfecta de Pu239, nuestra bomba atómica. Forrándola una capa de berilio, un elemento que cuando recibe neutrones rápidos, los refleja y dona más a la reacción. Y por último, una última capa de explosivo de alta potencia.

   La estrategia consiste en hacer detonar el explosivo simultáneamente de manera que toda la esfera interior se comprima aumentando la densidad de la bola de plutonio forrada de berilio sobre la de tritio sin que esta se destruya. Llega un momento en el que la densidad del material comprimido es tan alta que comienza la reacción en cadena y la explosión nuclear es instantánea.

   Pero esto no es tan sencillo, y requiere de una altísima precisión en la detonación del explosivo convencional, que se consigue usando una nueva capa de explosivo alrededor, pero en vez de forma esférica, de forma ovoide, con dos detonadores simultáneos a los extremos más alejados. De esta manera se logra una explosión diferencial que comienza en los detonadores y que avanza por el explosivo. La forma ovoidea hace que la explosión producida en la zona más cercana a los detonadores se expanda antes en el tiempo, y de forma que toda la explosión llegue a la vez a la capa externa de explosivo de las esferas y se logre una explosión homogénea que provoque la reacción nuclear.

   La ventaja de esta arma nuclear es que es considerablemente más barata. Utiliza el isótopo de uranio más abundante en la tierra (el U238) y sobre todo, es más ligera, y por tanto, transportable en un misil convencional. 

   Pero esta tecnología no está al alcance de todo el mundo. El fabricar el Pu239 precisa de un reactor nuclear y de una tecnología de separación compleja, mientras que el proceso de depuración del U235 es más sencillo, aunque más costoso. Y el diseño y fabricación de la bomba a partir de plutonio necesita mayor exactitud que a partir de uranio.

   Aun así, las bombas fabricadas con plutonio o uranio tienen una potencia limitada. Apenas llegan a unos kilotones de potencia. Es por ello que se decidió trabajar en una nueva tipología de bomba, la termonuclear.

   La reacción de fusión es más energética que la de fisión. Es la energía de las estrellas. Consiste en unir un átomo de deuterio con uno de tritio, y se forma uno de helio, donando un neutrón. Así se simple. El deuterio y el tritio son isótopos del hidrógeno. El hidrógeno es el átomo más simple que existe, ya que tiene solo un protón. El deuterio tiene un protón y un neutrón. Y el tritio un protón y dos neutrones. Cuando se unen en una reacción de fusión el deuterio y el tritio, se forma el helio, que tiene dos protones y dos neutrones, y el tercer neutrón se escapa en forma de radiación, manteniendo la reacción en cadena.

   Pero esta teoría no es tan fácil de llevar a la práctica. El deuterio existe en la naturaleza de forma estable y es relativamente fácil de obtener de los océanos, pero el tritio es muy escaso e inestable. Por ello se inventó el liddy, deuteriuro de Li6. El isótopo del litio más abundante es el Li7, pero también existe el Li6. Haciendo reaccionar ese litio con deuterio se obtiene un polvo blanco relativamente denso. Ese hidruro de litio se llama liddy y tiene una propiedad especial.

   En el liddy, por un lado tenemos deuterio, y por otro, si fisionamos el Li6, obtenemos 3 átomos de tritio, que al reaccionar con el deuterio, dan lugar a una reacción de fusión., mucho más energética que las de fisión.

   Pero hacer explotar este liddy no es tarea fácil. Es preciso bombardearlo con una alta radiación de neutrones y aumentar su densidad. La solución pasa por colocar cilindros concéntricos de U235 o Pt239, intercalándolos con capas de liddy, y hacer estallar el conjunto mediante una bomba nuclear primaria de plutonio. Todo ello con una geometría especial, embebido en espuma de poliestireno y forrado por una carcasa de U238, el isótopo no fisible del uranio, estando los dos ingenios nucleares separados por un tampón que redirige las radiaciones gamma o de neutrones.

   Se hace estallar la bomba de plutonio del primario, y genera instantáneamente una radiación neutrónica y otra fotónica que viajando a la velocidad de la luz actúan sobre el poliestireno, convirtiéndolo en una nube de plasma a muy alta temperatura. El tampón, junto con la carcasa externa de U238 redirigen rápidamente toda la reacción hacia el cilindro exterior de la bomba secundaria, que inicia la explosión, comprimiendo los cilindros interiores de liddy y plutonio, provocando que por presión el de plutonio alcance su densidad supercrítica e inicie una reacción nuclear a la vez.

   El liddy queda atrapado entre dos reacciones nucleares, y es bañado por la radiación procedente tanto del primario como de la carcasa, del U238 que después de un baño de neutrones tan importante se ha convertido en U239 y rápidamente está transmutando a Pu239, fisionándose y donando neutrones hacia el interior.

   Y el Li6 se convierte en tritio y reacciona con el deuterio en una explosión termonuclear. No existe límite de potencia, ya que con colocar más cilindros concéntricos de Pu y liddy se aumenta la potencia.

   La explosión nuclear de Hiroshima tuvo una potencia de 12’5 kilotones. Un kilotón es la capacidad explosiva de mil toneladas de TNT. La mayor explosión nuclear de la historia, la de la bomba Zar, fue de 60 megatones. Un megatón equivale a un millón de toneladas de TNT.

   La bomba termonuclear estándar tiene una potencia de 500 kilotones y se suelen montar media docena en un misil, de manera que explosiona en altura y lanza un racimo de ojivas que al detonar son capaces de destruir un área considerable.

   Pero el ingenio humano no se para ahí. Se descubrió que si se detonaba un arma nuclear a gran altura se provocaba durante días una radiación ionizante que inutilizaba para siempre todos los equipos eléctricos en un radio de cientos de kilómetros.

   Y también se descubrió que si se rodeaba la bomba de Cobalto 59 o de Zinc 64, elementos muy baratos y abundantes, éstos adquirían por la reacción nuclear un neutrón cada uno de ellos, convirtiéndose en Co60 o Zn65, elementos muy radiactivos y con una vida media de 8 meses el zinc y de más de 5 años el cobalto. Por tanto, la radiación creada por la bomba permanecería en la atmósfera durante mucho tiempo, viajando empujada por el viento.

   Es lo que se llamó la bomba del juicio final.

   





   







   Prólogo, segunda parte

   Una bomba atómica no es tan fácil de gestionar. No basta con que sea capaz de explotar convenientemente, sino que además es preciso transportarla hasta el lugar donde se encuentra el enemigo, generalmente a miles de kilómetros, ya que si estuviera cerca, es posible que se sufrieran los efectos secundarios de la explosión.

   Salvo algún caso aislado de pequeñas bombas de plutonio lanzadas desde un cañón, o las que antaño se transportaban en grandes bombarderos, en la actualidad precisan de un misil para ser lanzadas.

   Los grandes bombarderos, los capaces de llevar bombas nucleares de gran potencia, son fácilmente interceptados por los cazas y las defensas antiaéreas de cualquier país, por lo que este tipo de vehículo ha quedado descartado desde los años 60, la época de los grandes B52.

   Fue cuando se optó por utilizar los misiles. Las dos tipologías de misiles que existen en la actualidad son los de crucero y los balísticos. Los misiles de crucero llevan un motor a reacción y unos sistemas de guía que permiten dirigirlos durante todo su recorrido. Muchos de ellos van guiados por satélite hasta su objetivo, o incluso teledirigidos.

   Un misil de crucero debe ser muy rápido, para poder esquivar correctamente las defensas enemigas, volar bajo para evitar ser detectado por radares y contar con un sistema de guía eficaz que sea capaz de conducirlo hasta el blanco.

   La tecnología necesaria para conseguir este tipo de elemento es muy compleja. El misil al tener un motor y un combustible que se utiliza en una sola etapa y a grandes velocidades se ve limitado en su tamaño, y por tanto en la carga que puede transportar, y en su radio de acción.

   Esto significa que si el enemigo se encuentra lejos, hay que transportar el misil hasta al menos a 1.000 Km. de distancia, generalmente en buques de guerra fuertemente escoltados para poder llegar sin ser interceptados, hasta las cercanías del enemigo, o por submarinos de largo alcance de propulsión nuclear.

   Un misil de crucero dispone de una capacidad limitada de transporte, y en el caso de armamento nuclear, sólo puede transportar cabezas nucleares muy optimizadas, basadas en plutonio o termonucleares.

   Su velocidad es también una limitación. La mayoría de los cazas de cualquier ejército son más rápidos que el misil, por lo que si no se tiene el factor sorpresa de su parte, o el dominio del aire, este tipo de misiles son fácilmente interceptables.

   Y si se realiza un ataque con este tipo de misiles, es muy sencillo determinar rápidamente su origen, por lo que solo son efectivos, en el caso de no tener dominio del aire, en un ataque masivo sorpresa.

   El otro tipo de misiles son los denominados balísticos. Estos misiles son lanzados a gran altura, generalmente por encima de la atmósfera, desplegando sus ojivas nucleares y señuelos que penetran a gran velocidad en la atmósfera sobre territorio enemigo. La ventaja que tienen estos misiles es su largo alcance (hasta 12.000 Km) y la facilidad para transportar varias bombas nucleares, que no serán detectadas hasta su reentrada en la atmósfera, para cuando su destrucción por un sistema antimisiles será imposible.

   Además, toda la fase de salida, donde son más vulnerables, se realiza sobre el propio territorio, lo que dificulta su intercepción por parte del enemigo o víctima del ataque.

   Generalmente el ataque con este tipo de misiles se realiza con varias bombas nucleares a las que acompañan diversos señuelos para evitar que las ojivas sean destruidas antes de hacer blanco. En un ataque normal la primera ojiva nuclear explota a gran altura, provocando una ionización del aire circundante en muchos km cuadrados alrededor de la explosión.

   Con esta táctica se produce un oscurecimiento de las ondas de radio en superficie, amén de eliminación de gran parte de los sistemas eléctricos, de manera que la electrónica de las defensas queda inutilizada, y el resto de las ojivas, desplegándose, pueden cubrir un área muy importante en territorio enemigo.

   El resto de las bombas explotan en altura, produciendo daños importantes sobre el blanco.

   Pero obviamente no es tan sencillo hacer un misil de estas características. Para poderlo llevar a cabo es preciso acometer un costoso programa aeroespacial que permita el desarrollo de la tecnología necesaria.

   Y una vez desarrollada esa tecnología, que consiste en diseñar sistemas de lanzamiento de misiles, precisión a la hora de desplegar las ojivas nucleares y una excepcional protección capa exterior de la ojiva nuclear, ya que reentrar en la atmósfera a las velocidades hipersónicas las destruiría si no estuvieran convenientemente protegidas por una envoltura cerámica de alto rendimiento, hay que ensayarla y ponerla en marcha.

   Para desarrollar esta tecnología, tu enemigo debe ser muy poderoso, ya que si no, no se puede justificar el gasto necesario. Pero una vez que alcanzas la tecnología, el abanico de posibilidades que se abre es enorme. Bombas termonucleares, bombas de neutrones, bombas de cobalto, bombas arcoíris, satélites cargados de armas nucleares desplegados sobre territorio enemigo, misiles intercontinentales, submarinos nucleares de largo alcance, misiles guiados.

   Pero una vez que la tienes, te preguntas… ¿Qué hago con ellas? Y te das cuenta que se trata de armas disuasorias, que son más que nada para fanfarronear, para poder decir “mira que te puede pasar si me atacas”, y armas disuasorias para un enemigo igual de poderoso que tú, ya que en caso de un ataque terrorista no tiene sentido utilizarlas.

   A pesar que las primeras armas atómicas datan del final de la segunda guerra mundial, y los primeros misiles de crucero y balísticos fueron las famosas V1 y V2 alemanas respectivamente, y que se desarrollaron y empezaron a fabricarse hace ya 70 años, debido al alto costo de su desarrollo, se trata de una tecnología que no está al alcance de cualquiera. O sí…

   





   







   Capítulo 1 Paris

   Adéle salió temprano de casa. Esa mañana había cogido unas horas libres en el trabajo ya que tenía que ir al centro de Paris al notario para firmar la hipoteca de su nuevo piso. Era un pequeño apartamento en un barrio de la periferia, pero iba a ser suyo.

   Tras su divorcio había vuelto a casa de sus padres, y con más de cuarenta años, consideraba que aquello no era una buena idea, ya que ahí no disponía de la suficiente libertad para hacer lo que quisiera.

   Después de mucho buscar, y de mucho negociar con diversos bancos, había conseguido un piso pequeño, demasiado lejos del centro de París, viejo, pero amueblado, y un banco que le concediera una hipoteca, cara, pero que haciendo cabriolas, podría pagar.

   Se había vestido relativamente elegante para la ocasión. Adéle era una mujer atractiva aunque se le empezaban a marcar los rasgos de la edad en forma de pequeñas arrugas alrededor de los ojos y en los labios.

   Pero sus piernas eran largas y delgadas, y su busto se mostraba aún firme a pesar de su tamaño. Sabía que sus piernas y su escote eran muy atractivos a los ojos masculinos y ese día se había puesto una falda corta junto con una camiseta de tirantes.

   Hacía un inusual calor en París ese mes de febrero, por lo que no cogió chaqueta a pesar de lo temprano que era y guardó los papeles de la oferta del banco en su amplio bolso. Pensó que si le daba tiempo, tomaría un café con un amigo suyo que trabajaba cerca de la notaría donde firmaría  la hipoteca.

   Aquel amigo lo había conocido en una red social, y solía salir con él algunas noches. Cuando se quedaban a dormir, lo hacía en su casa. Eso era algo que le incomodaba, ya que por la mañana tenía que salir sin arreglarse de la casa de su amigo y regresar así a la de sus padres, y cuando volvía despeinada, sentía que la gente la miraba, y se imaginaba que sabían que no había dormido sola y que en silencio la juzgaban.

   Adéle se sentía libre desde que se había divorciado, y mantenía sexo sin ataduras con varios hombres, a los que había conocido a través de esa red social de internet. Y siempre se quedaba en casa de ellos.

   Con su nueva casa, eso podría cambiar, y podría invitar a los más íntimos a dormir, y despedirlos a la mañana siguiente, quedándose ella en la cama.

   Pero aquella no era la razón principal de su fuga de casa de sus padres. A pesar de su edad, su padre la seguía tratando como una adolescente, criticando todo lo que hacía, con quien salía, a qué hora volvía.

   A su edad necesitaba su intimidad, organizar su vida, y en casa de sus padres, cuando estaba, por no discutir con su padre, se encerraba en su habitación, sin que además dejara de escuchar en la cocina su voz discutiendo con su madre debido a su encierro.

   Cogió el metro e hizo dos trasbordos, antes de coger la línea C hacia St. Michel. Tres paradas antes se montó en su vagón, que iba muy lleno, un árabe vestido con una chilaba blanca, con barba y un kufi también blanco sobre la cabeza.

   Le llamó la atención la mirada de aquel hombre, mezcla de desprecio y odio. Adéle apartó su mirada y comprobó en el sinóptico del vagón cuántas paradas le quedaban para llegar a su estación.

   En la siguiente estación se montó mucha gente, de manera que el vagón se llenó. Adéle seguía sentada, cerca de la puerta de salida, apoyada en la ventanilla. El calor en el metro era asfixiante a pesar del aire acondicionado, y el ruido era ensordecedor dentro de los túneles.

   De repente pudo ver por el rabillo del ojo que el árabe que se había sentado cerca de ella se levantaba, levantaba una mano y gritaba algo de manera que atrajo hacia sí la atención de la gente de su alrededor.

   Y hubo un fogonazo muy fuerte, seguido de un fuerte estruendo. Después el silencio y la oscuridad, mientras el tren se detenía bruscamente.

   Adéle se sintió húmeda. Empezó a tocar su cuerpo y estaba cubierto de una masa pegajosa. Poco a poco iba saliendo de su aturdimiento y empezaba a escuchar como lejanos gemidos y sollozos.

   Su costado comenzó a dolerle cada más intensamente, así como su pierna derecha. Intentó ponerse en pie pero cayó al suelo. El piso del vagón estaba cubierto de cuerpos troceados. En su mano seguía su bolso. Se había acostumbrado a no soltarlo en el metro y siempre lo agarraba fuertemente para que nadie se lo robara.

   Buscó en él y encontró su móvil. Logró encenderlo, y vio que la pantalla se manchaba de un líquido rojo, de sangre que empapaba sus dedos. Logró activar la linterna del móvil y se vio empapada en sangre y restos humanos. La mayor parte de la sangre no era suya. Se llevó la mano al costado y notó algo duro.

   Iluminó su costado y comprobó que de él sobresalía un trozo metálico. Vio su zapato en el suelo. Tenía un pie dentro y una pierna, pero la posición era irreal, imposible. No alcanzaba a comprender cómo ese zapato se había puesto en otro pie hasta que se dio cuenta que era su pierna, que había sido arrancada de cuajo.

   Con una mano agarró aquella pierna, con la otra el móvil y arrastrándose por encima de cuerpos mutilados intentó salir de aquel vagón. Buscaba un gran boquete que se veía enfrente, y trató de alcanzarlo, pero antes de hacerlo perdió el conocimiento. 

   





   







   Capítulo 2 Atentado en París

   El comisario Bosard acababa de sentarse en su despacho de la prefectura de París cuando entró en él un agente. Le informó que había habido una serie de atentados en el metro de la urbe. Las noticias eran confusas, pero se apuntaba que al menos habían explotado ocho bombas en vagones del suburbano, y al parecer había varios muertos.

   Protección civil había activado ya la alarma y se estaban preparando varios hospitales de campaña cerca de las zonas afectadas para poder atender a los heridos. Bosard comenzó a organizar el operativo policial. Se puso en contacto con protección civil y envió patrullas a los hospitales de campaña para procurar protección y prevenir incidentes.

   En lo que llevaban de año era el segundo atentado que se realizaba en París y el sexto en Francia, después de los atentados de Marsella, Burdeos, Nantes y Lyon. El terrorismo islámico estaba pegando fuerte en el país, y la población en algunos casos estaba tomando la justicia por su mano, enaltecida por la extrema derecha, atacando y provocando graves disturbios en los barrios árabes que rodeaban las grandes urbes francesas.

   Ordenó el despliegue de unidades antidisturbios en algunos barrios de París especialmente conflictivos y susceptibles de revueltas, donde la población árabe era mayoritaria y el islamismo radical se mostraba sin tapujos, en previsión de incidentes, incidentes que sabía no tardarían en aparecer.

   El atentado de aquella mañana era especialmente cruel y desproporcionado, en comparación con los anteriores. Esta vez habían explotado ocho bombas en sendos vagones de metro. Al parecer el que más víctimas había causado era uno cerca de la estación de Campos Elíseos.

   Las explosiones habían ocurrido dentro de los túneles, lo cual dificultaba la evacuación de los heridos. Protección civil había actuado y había conseguido iluminar los túneles con una rapidez asombrosa y se estaba empezando a atender a los heridos en los hospitales de campaña, trasladando a los más graves rápidamente a los complejos sanitarios de la capital francesa.

   Una vez le indicaron a Bosard la situación de los hospitales que se habían improvisado, y cuáles eran los hospitales de referencia que se habían preparado para atender a los heridos graves, organizó a los agentes de tráfico para que despejaran las calles entre unos y otros y facilitar el tránsito de las ambulancias.

   Los anteriores atentados habían sido hechos aislados, que aunque habían causado víctimas mortales, éstas no habían sido muy numerosas. Pero en este caso se temía que el número de muertos y heridos fuera muy alto.

   Envió a agentes a las zonas de los atentados, para realizar una primera valoración, pero señalándoles que lo más importante era la evacuación de los heridos y que interfirieran en las labores de rescate lo mínimo posible.

   Uno de los agentes le llamó. Se encontraba en el hospital levantado al lado de una de las estaciones afectadas. Había entrado en el túnel y había inspeccionado por encima el lugar. La explosión había afectado a dos trenes, que se cruzaban en el momento de la explosión.

   Demasiada casualidad o demasiado preciso. Pensó que se trató de un atentado suicida en el que alguien había detonado la bomba justo al cruzarse con el otro tren, con el fin de realizar el máximo daño posible.

   Mientras hablaba, escuchó una fuerte explosión. Durante unos segundos, el agente estuvo en silencio mientras Bosard escuchaba atónito. El policía empezó a gritar. Alguien había hecho explotar una bomba en el hospital de campaña, en medio de la multitud.

   Bosard colgó y se puso en contacto con el resto de las unidades desplegadas. Les informó de la posibilidad de que hubiera más atentados en los hospitales de campaña, y que disparasen sobre cualquier sospechoso.

   La comisaría se volvió loca en un momento. Se anunciaban otras dos explosiones en sendos hospitales de campaña y agentes informaban de que se habían abatido varios presuntos terroristas.

   Empezaron a llegar también informaciones de los barrios periféricos. Se empezaban a producir importantes disturbios, provocados en muchos casos por radicales islámicos, y las fuerzas policiales desplegadas en ellos eran insuficientes.

   Bosard decidió replegar sus fuerzas hacia la periferia de esos barrios, impidiendo la entrada y salida de gente de ellos, esperando que los disturbios se estabilizaran, pero dentro de los barrios y por sus habitantes. Ya tendría tiempo de sofocarlos, en cuanto se tranquilizara la situación en el epicentro de los atentados.

   Tenía que evitar que la situación se descontrolara. Y eso era algo que estaba a punto de suceder. Las primeras informaciones que salían a la luz pública hablaban de decenas de muertos y apuntaban directamente al terrorismo islámico. Se anunciaban que en otras ciudades de Francia se estaban produciendo incidentes, e incluso se hablaba de muertos por linchamientos.

   Aquel iba a ser un día muy largo.

   





   







   Capítulo 3 La célula islamista

   Al día siguiente el comisario Bosard recibió los datos oficiales del ataque, antes de que se enviaran a la prensa. En los atentados del metro de París, 8 explosiones en total que afectaron a 10 vagones de metro, ya que 2 de las explosiones coincidieron cuando se cruzaban dos trenes, murieron 87 personas y 245 resultaron heridas. En los atentados en los hospitales de campaña, 8 en total, murieron 23 personas y 45 resultaron heridas. Y en los disturbios en los barrios periféricos de Paris habían muerto 12 personas.

   En otro informe comprobó que los disturbios producidos en otras ciudades francesas habían resultado en total 23 personas muertas, y un número indeterminado de heridas. Y los conflictos posiblemente se repetirían no sólo en París, sino en muchas capitales francesas.

   Eran altercados provocados por radicales islámicos, en los que la población francesa no había intervenido. Habían aparecido a raíz de que la policía había cercado esos barrios, para evitar el tránsito de personas y proteger a la población musulmana de posibles represalias.

   Bosard se mostraba preocupado. Se habían convocado por todo el país manifestaciones de repulsa contra los atentados, pero la ultraderecha iba más allá y estaba pidiendo la salida de Francia de todos los musulmanes, fueran franceses o no, por considerar que se estaban convirtiendo en un problema.

   Si retiraba los gendarmes de los barrios musulmanes, era previsible que algunas de esas manifestaciones entraran allí, y se produjeran enfrentamientos violentos. Si mantenía a sus hombres desplegados, los radicales islámicos volverían a provocar incidentes al caer la noche, con la quema de comercios y coches.

   Decidió convocar a los imanes y líderes musulmanes en los barrios a una reunión, que se realizaría en el centro de París, en su comisaría. Ordenó que sus hombres se pusieran en contacto con ellos y que los escoltaran a la reunión. Tenía que negociar, apaciguar los ánimos, para poder empezar a trabajar.

   Por otro lado, la brigada forense trataba de conocer la identidad de los dos terroristas abatidos en los hospitales de campaña. Uno de ellos fue rápidamente identificado como Catan, de nombre Daûd, de 26 años. Tenía un hermano, Essâm, tres años menor que él. Bosard ordenó que fuera detenido, pero su última dirección conocida estaba en uno de los barrios más problemáticos de París debido a los disturbios que se estaban produciendo, por lo que era importante alcanzar un acuerdo para aplacar los ánimos rápidamente, con el fin de poder proceder con la investigación del atentado.

   La reunión con los líderes musulmanes se desarrolló en medio de una gran tensión. Éstos exigían la retirada completa de la policía de sus distritos y, aunque no venía al caso, pedían una mayor autonomía para poder aplicar sus leyes islámicas dentro de esos barrios.

   Bosard se mostró tajante. Estaba en sus manos finalizar los disturbios, y acabaría con ellos, mientras que la policía protegería los barrios desde la periferia. Desplegaría una fuerza menor dentro de los barrios para evitar incidentes y poder proteger la investigación, y los líderes musulmanes procurarían calmar los ánimos en cuanto se produjeran detenciones, porque Bosard no se calló cuando les anunció que las investigaciones de los atentados apuntaban a esos suburbios.

   La alternativa que les propuso fue desplegar fuerzas militares por los barrios para mantener la paz. Ellos elegían. Una noche más de manifestaciones violentas, y se desplegaría el ejército.

   Los líderes musulmanes anunciaron que se retiraban a deliberar, y Bosard les cedió una dependencia de la comisaría para hacerlo. Mientras hablaban entre ellos, el comisario recibió una nueva información sobre el segundo abatido, y los primeros datos de los análisis de los cuerpos de los autoinmolados. Rápidamente los situó en una zona de un barrio del norte de París a todos ellos, en las cercanías de una mezquita que estaba siendo investigada por los servicios de información.

   Bosard ordenó desplegar gendarmes de paisano alrededor de dicha mezquita, e irrumpió en la sala donde estaban reunidos los líderes musulmanes. Sabía que el imán de la mezquita y su chofer estaban en la sala, y mandó detenerlos sin miramientos delante del resto de los representantes de la comunidad musulmana allí presentes, dando por finalizada la reunión, y recordándoles que si no había paz, habría ejército.

   Bosard sabía que en mayor o menor medida aquellos líderes conocían las actividades de la mezquita y eran conscientes de quiénes eran los responsables del atentado. La detención pública de aquellos dos hombres implicaría que sin duda alguien de los presentes llamaría a la mezquita a dar la señal de alarma, y Bosard ya había desplegado a agentes de paisano alrededor de la misma, con sistemas de intercepción de llamadas de móviles.

   Efectivamente, a los pocos minutos se recibió una llamada, desde un teléfono móvil que fue localizado en las proximidades de la comisaría, a otro móvil dentro de la mezquita. Inmediatamente después desde ese mismo teléfono se realizó una llamada a un aparato fijo, cuyo número correspondía con el número 13 de la Rue Perceval, en el ático de la quinta planta.

   Dispuso de una vigilancia en esa calle, que sólo tenía acceso desde una plaza en la Rue de l’Ouest. Y la guardia pronto obtuvo resultados. Varios jóvenes árabes entraron en la vivienda, y uno de ellos fue identificado como Essâm, el hermano del terrorista abatido.

   Gendarmes del grupo de intervención rodearon la casa y se apostaron en la puerta del apartamento donde se habían refugiado los jóvenes. Dentro se escuchaban gritos mezclados con cánticos, que uno de los agentes desplegados, de origen argelino, identificó como versos del Corán.

   Bosard dio orden de entrar, y los agentes derribaron la puerta, dispuestos a una intervención rápida, pero en ese momento, alguno de los presentes detonó una bomba, destruyendo la vivienda.

   Uno de los agentes de Bosard resultó muerto en la operación, y tres más heridos de gravedad. El resto sufrieron heridas en oídos y diversos cortes provocados por la explosión. Además, la detonación provocó un incendio que se extendió rápidamente por el edificio.

   Bosard de desplazó al lugar de los hechos, y cuando llegó los bomberos ya estaban controlando la situación, y la brigada de explosivos se preparaba para entrar en la vivienda.

   Apenas apagado el incendio entraron, protegiéndose con máscaras de gas. Uno de ellos salió a informar al comisario de lo encontrado. Había 4 cuerpos dentro de la vivienda, y restos de lo que parecía un quinto cuerpo. Tres de ellos tenían bombas adheridas alrededor de su cuerpo, mientras que el otro fallecido se encontraba en otra habitación, con un cinturón explosivo sobre la cama.

   La brigada había desactivado los explosivos, pero aún hacía falta tiempo antes de que Bosard y su gente pudieran entrar, por la cantidad de humo que había. El comisario ordenó el registro de la mezquita, y se detuvieron tres personas más en relación con el atentado.

   Aquella noche no hubo altercados en los barrios árabes de París. Tan solo incidentes aislados en las cercanías de la mezquita que estaba siendo registrada y donde se habían producido las detenciones, pero la presencia de unidades militares en helicópteros sobrevolándolos mantuvo los barrios tranquilos. 

   





   







   Capítulo 4 Nueva Orleans

   Frank estaba contento. Una vez acabados sus estudios de ingeniería en la afamada MIT de Massachusetts había conseguido trabajo en una empresa en Tampa, Florida, que fabricaba componentes aeroespaciales para la NASA.

   Era su primer trabajo, y había entrado de becario gracias a su buen expediente académico. Su trabajo se correspondía con el de un ingeniero en prácticas, y era consciente de que aún tenía mucho que aprender, pero se había integrado perfectamente en el equipo y esa integración le aseguraba un contrato en el futuro.

   En las navidades de aquel año no pudo ir a casa, por la carga de trabajo de su departamento, pero había conseguido una semana de vacaciones en marzo, que aprovecharía para ir a ver a sus padres.

   Y los dos últimos días de vacaciones los pasaría con otros dos amigos en el Mardi Gras, el carnaval de Nueva Orleans. Le hacía ilusión esa escapada. En la universidad, la dureza y exigencia de sus estudios apenas le habían dejado tiempo para poder salir y esa era una de las primeras escapadas de juventud que se podía permitir, ya que el trabajo en la empresa en la que había empezado era también muy absorbente.

   Pasó cuatro días en casa con sus padres y su hermana pequeña, Ginger, que pretendía seguir sus pasos y estudiaba primer curso de ingeniería en el MIT. Después de esas jornadas familiares, junto con sus amigos salió hacia Nueva Orleans.

   En carnavales, Nueva Orleans se llenaba de gente procedente de todo el país, para celebrar el Mardi Gras. Frank, en su juventud, llegaba, junto con sus amigos, atraído por la tradición de los collares. Había comprado varias decenas para regalárselos a mujeres que le mostraran los pechos, algo que se había vuelto tradicional.

   Salieron del hotel con ganas de pasárselo bien. Habían bebido varias cervezas del minibar de la habitación y antes de llegar al centro neurálgico de la fiesta habían parado en varios locales a seguir bebiendo. Durante el camino habían ofrecido collares a varias chicas, pero todas las habían rechazado.

   Eran conscientes de que esa tradición se seguía fundamentalmente por gente de fuera de la ciudad, y que las chicas oriundas no eran muy dadas a hacerlo, y de camino al centro sólo encontraban mujeres de la ciudad.

   Pero seguían intentándolo, hasta que llegaron al centro de la fiesta, donde bandas de música la amenizaban. Las calles estaban atestadas de gente. Algunas chicas subidas sobre los hombros de amigos, de vez en cuando se levantaban la camiseta, mostrando los pechos a la multitud allí concentrada, acto que era vitoreado mientras recibían una lluvia de collares.

   La inmensa mayoría de la gente eran chicos de la edad de Frank. De repente, Frank se topó con una chica de frente, que le sonrió. Le ofreció un collar y ella le mostró sus pechos, grandes, generosos, y le cogió el collar de la mano a Frank.

   Aquella fiesta le estaba gustando mucho. El contacto de Frank con el sexo había sido muy efímero. No había tenido novia, ni siquiera una amiga, durante toda su etapa de universitario. Tan solo mantenía relación con una chica del instituto, con la que estuvo saliendo, y con la que en verano solía mantener esporádicamente relaciones.

   Frank no era muy agraciado. Estaba algo obeso, usaba gafas de gruesos cristales y sus sonrosados mofletes le proporcionaban un aire de adolescente que no gustaba a las mujeres. Pero allí, sin embargo, muchas chicas le mostraban el pecho sin pudor.

   Recorrían las calles buscando mujeres a las que regalar collares y bebiendo, hasta que de madrugada conoció a Helen, una chica rellenita, pero con unos pechos enormes, que al regalarle el collar, no sólo se levantó la camiseta, sino que agarró las manos de Frank y las apoyó sobre ellos.

   Frank hasta entonces únicamente había usado la vista mientras regalaba collares, pero al agarrar aquellos pechos, duros y tersos, sintió una gran excitación. Aquella caricia suponía un paso adelante y no dejó escapar la oportunidad.

   Siguió agarrando a la chica por los pechos, hasta que ella le besó en la boca. Sintió un sabor intenso a licor en aquel beso, aunque él también estaba ya ebrio por la cantidad de cerveza que había ingerido. Los pechos de aquella joven se pegaron al suyo, los sentía a través de la camiseta, rozándole, con los pezones muy duros.

   Para Frank aquella experiencia sexual era distinta, esporádica, especial. Estaba excitado y a pesar de la embriaguez que le embargaba por la cerveza ingerida, se sentía más vivo que nunca. Y se pegó mucho a la chica besándola intensamente, mientras deslizaba sus manos a las nalgas de aquel cuerpo semidesnudo.

   Un hombre les empujo desde atrás. Frank se dio la vuelta, pero sin soltar a Helen. Un joven con el pelo muy corto, rubio, con ojos muy claros, con una enorme bolsa de deportes había tropezado con él.

   Frank se quedó mirándolo mientras el joven se encaraba con él, y balbuceó con un acento ruso muy marcado unas palabras de disculpa, y desapareció entre la multitud.

   Volvió a su chica, y metió una mano por dentro de su pantalón. Empezó a sonar la música a un volumen muy alto. Frank quería llevarla a su hotel, pero el ruido de la música le impedía decírselo, por lo que optó por arrastrarla hacia fuera.

   Helen se dejaba llevar. Se iba a acostar con aquella chica de la que lo único que sabía era su nombre. Se sentía libre. Quería vivir el momento, disfrutar de aquella orgía que sabía que tenía fecha de caducidad. Al fía siguiente debería volver con sus amigos a casa y en un par de días acabarían sus vacaciones y tendría que reincorporarse al trabajo.

   Helen tropezó y cayó al suelo, sobre un bulto que alguien había perdido entre la multitud. Frank se fijó y era la bolsa que llevaba el chico con el que se habían topado minutos antes. Helen se reía intentando levantarse, y acabó sentada sobre la bolsa, mientras que Frank la agarraba por los brazos tirando de ella.

   De repente hubo un fuerte fogonazo y se vio transportado por el aire. Apenas sintió nada, salvo una sensación de ingravidez mientras volaba, hasta chocar con una ventana de una fachada cercana y quedar colgado de un balcón.

   Seguía agarrado a los brazos de Helen, pero sólo de ellos, ya que el resto de la chica había desaparecido. El final de los brazos eran bordes sanguinolentos de donde asomaban huesos quebrados. Un intenso dolor le sacó de su aturdimiento. Miró hacia abajo y vio que no tenía piernas, que sus fémures astillados asomaban de sus muslos destrozados.

   Se sentía mareado, pero el dolor le impedía desmayarse. Seguía agarrado a los brazos de Helen, pero ella no estaba. Soltó aquellos brazos pero las manos de la mujer le seguían agarrando, hasta que pudo desprenderse de ellos.

   Desde arriba observaba la situación. Donde se había producido la explosión que le había lanzado por los aires había un hueco enorme, y a su alrededor cuerpos mutilados esparcidos por el suelo.

   Pero a pocos metros de donde se había producido el atentado la gente seguía bailando y bebiendo, ignorantes de lo que acababa de ocurrir a su lado. El ruido de la música y la embriaguez les habían impedido darse cuenta de la explosión.

   Y entonces se desmayó.

   





   







   Capítulo 5 Volvogrado

   Irina dejó a sus dos hijos en el autobús que los llevaba al colegio. Tenía la mañana libre y aprovechó para ir a dar un paseo a orillas del Volga. Le gustaba ver el río en verano, un río que se tornaba imposible en invierno. Ahora era navegable hasta su desembocadura, pero en invierno se congelaba de manera que se podía cruzar andando por encima del hielo.

   Los inviernos eran muy duros en Volvogrado. Pasó al lado del monumento que conmemoraba la batalla de Stalingrado, que había destruido completamente la ciudad en la segunda guerra mundial, y que había supuesto a base de un gran sacrificio el principio del fin del régimen nazi.

   Irina experimentaba, como muchos de sus conciudadanos, sentimientos encontrados al llegar a aquel memorial. Sus tatarabuelos habían muerto en aquella guerra, pero no eran de Volvogrado, sino de una pequeña ciudad en la frontera con Polonia que había sido destruida nada más comenzar la invasión.

   Su bisabuelo fue movilizado y luchó en la batalla de Stalingrado, donde sufrió durante varios meses el terror de los bombardeos indiscriminados, el frío, el hambre y la falta de sueño por la tensión continua de los francotiradores.

   Había conseguido vencer en aquella batalla, y vio como se vengaron del enemigo, masacrándolo, matando a los prisioneros, de forma tan brutal como ellos se habían comportado con sus compatriotas.

   Después de la guerra se estableció en Moscú, donde se casó y tuvo varios hijos, uno de los cuales, el abuelo de Irina, decidió trasladarse a Stalingrado atraído por las feroces historias que sobre aquella batalla contaba su padre.

   Irina era consciente del valor que aquella batalla había tenido en su país, pero también lo era del dolor que el totalitarismo estalinista había infringido a la población. Por un lado, Stalingrado estaba muy interiorizado en su sentimiento nacionalista. Como rusa sabía el significado que tenía ese nombre entre sus antepasados, y no podía borrar el valor de aquellos que consiguieron, a partir de aquella batalla, destruir un régimen totalitario como el nazismo.

   Pero por otro lado, Stalingrado también lo asociaba a otro régimen totalitario, uno que esclavizó y asesinó a miles de compatriotas. Un régimen de terror que atrapó a su país durante muchos años, tiempo durante el que de todas maneras se consiguió cierta prosperidad en el país, sacrificando la libertad en aras de un igualitarismo que proporcionó un nivel de vida aceptable para toda la población, un régimen que cuando cayó, creó inestabilidad en una gran parte de los habitantes del país.

   Se sentó en una terraza a tomar un café. Esperaba a que le atendieran, pero no salía nadie del bar. Se escuchaban sirenas a los lejos y por la avenida que corría paralela al paseo donde se había sentado a tomar su café empezaron a pasar vehículos de la policía y militares a gran velocidad.

   Como no le atendían entró dentro del bar y se encontró con los dos camareros y el dueño con la mirada fija en la televisión. Las noticias estaban anunciando que algo había ocurrido en Volvogrado. Irina supuso que se trataba de otro atentado chechenio y se quedó mirando la pantalla, buscando información.

   Y asustada comprobó que un comando terrorista había tomado una escuela infantil, precisamente el colegio donde estudiaban sus dos pequeños hijos, a los que había despedido apenas unas horas antes en el autobús escolar.

   Irina salió corriendo del bar e intentó llamar a su marido, pero el móvil no funcionaba. Seguramente, como en otros atentados anteriores, las autoridades habían decretado un apagón de comunicaciones, para impedir la coordinación interna entre los terroristas.

   En apenas media hora llegó a las inmediaciones del colegio. Las calles estaban cortadas por fuerzas militares, y le impidieron pasar. Se identificó como madre, pero le siguieron cerrando el paso. Tampoco le dijeron donde podía recibir información sobre lo que estaba ocurriendo.

   Se escuchaban ráfagas de disparos esporádicas y de repente dos fuertes explosiones hicieron temblar los cristales de los comercios alrededor, y las alarmas de varios coches empezaron a sonar.

   Después, un largo silencio, que se prolongó durante varias horas, dejó a Irina, lo mismo que a muchos padres allí congregados, al borde de un ataque de ansiedad, al no recibir ningún tipo de información.

   Al anochecer, después de varias horas de espera, de pie, sin comer, sin poder comunicarse con su marido, de repente los militares allí congregados empezaron a dispersar a la muchedumbre, despejando la calle hasta la avenida que accedía al Volga.

   Minutos después, un autobús escolar apareció circulando lentamente. El autobús estaba lleno de niños, que estaban siendo utilizados por los terroristas como escudos humanos para escapar del colegio que habían tomado horas antes, después de haber logrado sus objetivos propagandistas.

   Pero antes de llegar al final de la avenida y torcer hacia el Volga sonó un disparo y el autobús se detuvo. Las autoridades rusas no iban a dejar que el comando terrorista se escapara de la ciudad, y lo estaban asaltando. El disparo había matado al conductor y el autobús fue rápidamente rodeado por tropas militares.

   Pero entonces, dos enormes explosiones volaron el autobús. Los terroristas habían preferido suicidarse llevándose consigo la vida de aquellos niños antes que entregarse. Irina se derrumbó, y cayó al suelo. No sabía nada, no tenía información, desconocía el paradero de sus hijos, y se temía lo peor, que sus hijos hubieran muerto en aquel ataque terrorista.

   Irina fue trasladada a un centro deportivo de la ciudad y fue atendida por psicólogos puestos a disposición de los afectados por las autoridades. Los hospitales estaban colapsados por los heridos procedentes del ataque terrorista y a los familiares les atendían psicológicamente en polideportivos por personal especializado.

   El ataque terrorista había dejado un reguero de muerte en el colegio. Habían entrado clase por clase disparando a los alumnos, matando a muchos de ellos y a sus profesores. En dos aulas habían encerrado a alumnos de varias clases y luego habían hecho estallar bombas dentro.

   Al final habían reunido a los más pequeños y los metieron en un autobús escolar, para huir del lugar. Al entrar los militares en el colegio, descubrieron el horror de los niños muertos, por decenas, mientras se escuchaban los sollozos de los supervivientes asustados.

   Fue entonces cuando decidieron asaltar el autobús, ya que sabían que en cuanto se vieran a salvo, los terroristas asesinarían a los niños, y decidieron no dejarles escapar, aunque no previeron la posibilidad de las bombas que explotaron.

   Los dos hijos de Irina, Jascha y Katia, de 4 y 6 años de edad, habían muerto asesinados en el ataque, junto con 78 niños más. 159 resultaron heridos. Jascha había muerto en el autobús en el que huían los terroristas, un comando compuesto por 6 hombres y 4 mujeres.

   Irina no entendía cómo una mujer, una madre, podía cometer un crimen tan execrable, asesinar a niños que podían ser sus hijos. No era capaz de comprender el odio que podía llegar a mover a una mujer a hacer esa barbaridad, asesinar a niños inocentes, ajenos a cualquier problema político o religioso.

   Irina no comprendía por qué sus dos hijos, su futuro, había desaparecido.

   





   







   Capítulo 6 En alguna montaña al norte de Afganistán

   El capitán Luís Llorente era de origen español. Aunque había nacido en Estados Unidos, sus abuelos habían llegado a ese país al final de la guerra civil española. 

   Se estaba preparando una operación de castigo contra un foco talibán en el norte de Afganistán, y su fragata sería la encargada de dar cobertura de seguridad.

   La operación consistía en el ataque mediante bombas termobáricas de 2.000 libras a una zona montañosa en el norte de Afganistán. En aquella zona se había detectado actividad en dos campos de entrenamiento. Los integrantes de aquellos campos de entrenamiento habitaban cuatro cuevas en dos laderas distintas de la montaña.

   En la operación intervendrían tres B-2 Spirit que partirían de una base italiana, volando furtivamente a gran altura. En las cercanías del golfo pérsico descenderían para poder ser reabastecidos de combustible en vuelo, y era previsible que en esa operación fueran detectados.

   Volverían a ganar altura y cruzarían Pakistán para internarse en Afganistán y volver a descender para alcanzar los objetivos.

   Para ello se utilizarían ocho bombas BLU-96 modificadas guiadas por satélite, con el objetivo de acabar con los dos campamentos y las cuatro cuevas. Las BLU-96 eran bombas de 2.000 libras de las denominadas de alto impulso, que explotaban en dos fases. 

   En la primera dispersaban en una amplia zona un combustible en el aire. En una segunda fase se producía una detonación que hacía explotar el combustible, finamente mezclado con el aire. La explosión se desarrollaba también en dos fases. En una primera una poderosa implosión que creaba una fuerte succión del aire circundante, seguido de una poderosa onda expansiva a una temperatura cercana a los 3.000ºC

   La explosión de una bomba termobárica avanzaba muy bien por refugios subterráneos, con una fuerte y letal onda expansiva, que consumía el oxígeno presente, provocando graves quemaduras y asfixia a los miembros del enemigo.

   Mientras se desarrollaba la operación, la fragata del capitán Llorente debía hacer un seguimiento vía satélite de la ruta de los tres bombarderos, que viajaban escoltados por cuatro cazas que se unirían a ellos desde un portaaviones cercano y detectar cualquier ataque con misiles en territorio hostil.

   Una vez determinado el lugar de lanzamiento de los misiles, se procedería a destruirlo mediante un Tomahawk desde su fragata y guiado por satélite.

   La operación se había preparado desde hacía un mes, y no se había podido llevar a cabo por que las condiciones meteorológicas impedían la correcta explosión de las bombas, y por tormentas sobre Pakistán que podían limitar el alcance los Tomahawh.

   Pero aquella noche las condiciones meteorológicas eran propicias, y se procedió con la operación. La noche transcurrió tranquila hasta el bombardeo de los objetivos, que se desarrolló con éxito.

   Fue a la vuelta cuando se detectaron dos lanzamientos de misiles, en un espacio de apenas 5 Km. Los señuelos y medidas de protección tanto de los cazas como de los bombarderos funcionaron perfectamente. Los misiles tierra-aire que se utilizaban eran de origen chino, después del acuerdo ruso-americano de no armar a integristas islámicos.

   Los misiles eran poco eficaces y las contramedidas electrónicas los neutralizaban fácilmente. Y una vez determinados los puntos de procedencia de los misiles, se procedió a armar dos misiles Tomahawh que se lanzaron con un intervalo entre ellos de 10 minutos.

   Esto se debía a que sólo se encontraba operativo un satélite sobre la zona de bombardeo, y ese satélite sólo podía guiar a un misil cada vez. Se optó por realizar un seguimiento con satélites triangulados hasta la zona de impacto, y luego guiar uno a uno a los dos misiles hasta el blanco en los últimos 5 minutos antes de la explosión.

   Los misiles tardaron aproximadamente dos horas en llegar a su objetivo. Afortunadamente no hubo más ataques, por lo que no fue necesario realizar más acciones de guerra aquella noche.

   Una vez los bombarderos salieron de territorio hostil, los cazas regresaron a su base en el portaaviones. Y en ese momento el capitán cedió el mando a su segundo de a bordo, que debía ocuparse de comprobar que el reemplazo de los misiles en sus silos había sido correcto.

   Esta operación de limpieza del silo y reemplazo de misiles era sumamente importante, ya que cualquier error podría dar lugar a una explosión accidental de un misil dentro de su silo al ser lanzado, y comprometer la seguridad de la fragata.

   Una vez finalizada la operación, el segundo de a bordo informó al capitán Llorente, que se encargó personalmente de comprobar in situ que se había hecho correctamente la operación.

   Al volver a su camarote a descansar, lo hizo por la cubierta. La noche era clara y calmada, y la temperatura, a pesar de la humedad, muy agradable. Se quedó un momento mirando al mar, un océano oscuro en una noche sin luna. Las luces de posicionamiento del buque, una vez superada la alerta de combate, se habían vuelto a encender.

   La mayor parte de la tripulación se encontraba descansando una vez finalizada la operación, que había activado todos los sistemas de ataque, defensa y detección del buque. Intentó no pensar en la cantidad de bajas que el ataque habría causado en el enemigo.

   Espantaba sus pensamientos justificando su acción, respecto al modo en que los terroristas atacaban indiscriminadamente a la población civil e inocentes en su país, y en los países aliados a los que defendía, mientras que sus operaciones eran realizadas con precisión quirúrgica y afectaban únicamente a blancos previamente seleccionados.

   Lo que el capitán Llorente no sabía, o no quería saber, es que uno de los misiles lanzados desde su buque de guerra había caído de lleno en una pequeña población matando o hiriendo a un número indeterminado de civiles, y que una de las bombas había impactado de refilón en un campamento de civiles, cuya mayor parte habían muerto.

   Y es que las BLU-96 no eran un juguete. Las heridas que causaba la onda expansiva y las quemaduras que provocaba eran muy graves, de manera que los que no hubieran muerto en aquella operación se enfrentaban a una larga y dolorosa agonía en una zona en la que la asistencia sanitaria era muy precaria.

   Lo que el capitán Llorente tampoco sabía es que la operación había sido un relativo fracaso, ya que tan solo una de las cuatro cuevas convertidas en refugios subterráneos había sido dañada seriamente y los terroristas que las habitaban muertos, mientras que las otras tres apenas habían sufrido daños.

   A lo que había que sumar que los campamentos atacados eran ya un montón de escombros utilizados para entrenamientos, y que bombardear escombros lo único que consigue es moverlos de sitio, sin que dejen de ofrecer la función de campo de entrenamiento.

   





   







   Capítulo 7 Muhammad

   Miguel había nacido en Ceuta en el seno de una familia árabe. La crisis económica había dejado a su padre en paro y a su familia en la miseria por el recorte de ayudas de Europa debido a las políticas de austeridad.

   Miguel dejó la escuela al poco de quedarse en paro su padre y empezó a pasar horas muertas en la calle, hasta que escuchó a un imán de una mezquita cercana hablar y explicar que su situación de podredumbre era debida a la discriminación existente en Europa contra los árabes.

   Le contó que Europa en general, y España en particular eran enemigos de su fe, y que esa falta de valores, ese perseguir y adorar a ídolos falsos, era lo que traía miseria a su pueblo.

   Sin embargo, a Miguel aquello no le convencía. Si bien se daba cuenta de que sí bien en Ceuta, que era lo que mejor conocía, la población árabe era la que más estaba sufriendo la crisis, sabía contrastar la realidad, y era consciente de que en otros países árabes de mayor prosperidad, como Arabia Saudí, se vivía considerablemente peor que en Ceuta.

   También sabía que en Ceuta había más libertad que en otros países como Irán, donde las leyes islámicas estaban más desarrolladas, y qué decir de los paraísos islámicos como Afganistán, incluso antes de la guerra, cuando los talibanes ostentaban el poder absoluto.

   Se daba cuenta de que Europa estaba sumida en una crisis importante, y que aparte de sonadas manifestaciones, nadie hacía nada por cambiar la situación, una situación que controlada desde el poder económico se hacía cada vez más insoportable para el pueblo.

   Y eso que ocurría en Europa, era trasladable a cualquier otra parte del mundo, donde ese poder sometía a las personas, ya fuera Madrid, Berlín, Tokio o Riad.

   Miguel estaba convencido de que era necesaria una gran revolución que acabara con aquellas desigualdades, y veía en el Islam un gran proyecto integrador e igualador.

   Aunque no creía demasiado en las tesis teológicas de la religión de sus padres, en cambio se fue convenciendo de sus posibilidades sociales y revolucionarias. Y es por ello que aceptó la parte religiosa de aquel movimiento social, en aras de explorar su potencialidad revolucionaria.

   Miguel cambió de nombre, adoptando otro con reminiscencias coránicas, pero revolucionario en sí mismo; Muhammad, el nombre del profeta. Y fue entonces cuando el imán de su mezquita le preguntó si estaba dispuesto a sacrificarse para llegar al paraíso con los deberes cumplidos. 

   Muhammad confiaba en su imán como en nadie. Le había dado de comer cuando tenía hambre y le había ayudado cuando sus amigos fueron cayendo uno tras otro en las drogas. Pero Muhammad no estaba por la labor de autoinmolarse. Él quería luchar, convertirse en un líder revolucionario, alguien que movilizase a las masas, no un peón reemplazable.

   El imán de su mezquita le intentó inculcar el Corán, el libro sagrado, para que comprendiera las bases de la revolución que estaban acometiendo, pero Muhammad estaba más interesado por el aprendizaje del uso de las armas. Quería viajar a zonas donde sus hermanos morían, para aprender a luchar, para aprender a combatir contra sus enemigos.

   Muhammad tenía las ideas claras en algunos aspectos de su pensamiento, pero en otros no acertaba entender el porqué de las cosas. Sabía que en el mundo había revueltas por doquier, y que cada persona debía decidir en qué bando quería luchar, a que tren revolucionario quería unirse y asumir esa revolución con todas sus consecuencias.

   En Europa, en Sudamérica, en Asia, en Oriente Medio. De todas partes del mundo llegaban noticias de revoluciones, de manifestaciones, de luchas para derrotar a dictadores. Pero todas tenían un denominador común, en todas aquellas revueltas se luchaba contra un mismo enemigo, un enemigo invisible, un poder económico que subyugaba a los ciudadanos, a aquellos que estaban por debajo.

   Se daba cuenta de que el mundo estaba organizado en castas, en clases sociales, cuyo poder se medía a partir de la riqueza que acumulaban, y que el enemigo era precisamente la casta inmediatamente superior, que si bien eran subyugados por quienes estaban encima suyo, ellos a su vez lo pagaban con los que estaban debajo.

   Para poder realizar la revolución, para poder revertir esa situación, había que empezar por abajo, e ir venciendo hacia arriba, paso a paso, venciendo a los enemigos casta a casta.

   Para poder realizar su revolución necesitaba encontrar la base, y definir cuáles eran sus enemigos. Atacarlos y someterlos, y una vez conseguido, seguir hacia arriba. Un enemigo sometido era aquel que aceptaba su interpretación del Islam, su revolución.

   Era consciente de que en el mundo había otras revoluciones, otras luchas paralelas. Quien estaba a su nivel en esa lucha de clases paralela no debía ser su enemigo, sino que debía luchar contra un enemigo común, y por eso se convertía, al menos circunstancialmente, en un aliado.

   Su pensamiento era básico, pero no se consideraba un peón, sino que creía firmemente que era un elegido para dirigir a las masas, para liderar su lucha, una revolución en la que la religión debía llevar a cabo una labor integradora, pero sin salir de su segundo plano.

   Por eso adoptó ese nombre revolucionario, de liderazgo. Pero aquel nombre también tenía una connotación moral, de honor. Su vida debía ser recta y de moral intachable, como la del profeta, ya que de lo contrario, no tendría sentido su lucha.

   Rechazó de plano la proposición de autoinmolarse en un atentado suicida, porque no creía que el premio que ofrecía aquella posibilidad de lucha, esa vida en el paraíso con 72 vírgenes, estuviera a la altura moral de su revolución.

   Llegado el momento, si fuera necesario, se podría inmolar para acabar con los enemigos de su particular guerra, pero antes podría hacer más cosas, llevar a cabo más acciones que una sola que acabara de golpe con su vida.

   La relación de Muhammad con su imán era muy estrecha, confiaba en él plenamente. Éste desistió de convencerle para que se autoinmolara, pero en cambio fomentó su espíritu aventurero y luchador. Ahondaron en la posibilidad de salir del país hacia otros lares para unirse a grupos islamistas que estaban inmersos en su revolución.

   En realidad, para el imán Muhammad no tenía más importancia que otros muchos de los muchachos que reclutaba tanto en Ceuta como en Marruecos para su propia yihad. No eran más que guerrilleros de Alah, ya lucharan autoinmolándose, ya fueran soldados en algún grupo integrista en cualquier país en guerra, su misión era simplemente reclutarlos.

   Pero para Muhammad, el imán era su guía, en la única persona en la que confiaba realmente, alguien que le podía ordenar ir al fin del mundo y al que obedecería ciegamente. Pero aun así prefería poder luchar que perder la vida en un atentado por el mezquino y miserable premio de sexo eterno con unas vírgenes en el paraíso.

   





   







   Capítulo 8 Buscando la base de la revolución

   Muhammad salió de Ceuta por Marruecos. Y a través de Argelia llegó a Libia, donde una revolución le esperaba. Sin embargo, lo que encontró en ese país no le convenció. Ya nada quedaba de Gadafi y su régimen, y la revolución se había enquistado en una lucha fraticida entre diferentes grupos que habían llevado a cabo las revueltas que acabaron con el régimen.

   Allí contactó con grupos islámicos que habían ayudado a derrocar al régimen, pero que se habían ido diluyendo después de la guerra, perdiendo miembros en aras de una organización dedicada a reconstruir un país, más que a imponer un nuevo modelo social.

   En Libia la chispa islámica revolucionaria no había prendido del todo. La gente deseaba tener un nivel de vida similar al anterior a la guerra, pero sin el terror del dictador. El régimen de Gadafi había sido más cercano al comunismo en sus orígenes y una dictadura personalista en sus postrimerías, impuesta por la fuerza de las armas, pero en la que la religión nunca había tenido un papel importante.

   La revolución se había activado para derribar al dictador, y una vez muerto éste, la paz se restableció rápidamente. Y aunque aún quedaban grupos islámicos activos, la población se estaba reorganizando rápidamente, y las nuevas fuerzas de seguridad les perseguían.

   El nuevo estado había adoptado un aire islámico, pero miraba hacia occidente. La población sabía que el país era rico, que tenía gas natural en abundancia, y lo que deseaba era vender ese gas y elevar el nivel de vida de sus habitantes gracias a él.

   Y la Libia renovada no deseaba un régimen islámico intolerante, no le convenía. La población era la que había tomado la palabra en el país, y no quería un estado integrista, no le interesaba.

   Muhammad vio que ahí su labor era limitada, y entonces se planteó los dos posibles escenarios hacia donde podía saltar desde Libia. Podía ir al sur, a Mali a través de Níger, donde sus hermanos combatían contra los franceses, o al este, hacia Egipto, a luchar contra los militares que habían echado a los Hermanos Musulmanes del poder.

   Se decidió por la segunda opción, ya que aunque en Mali podría encontrar la base de la pobreza humana, en Egipto por el contrario estaba la base de la revolución.

   En Egipto contactó con un grupo islámico que quería perpetrar un atentado contra una comisaría militarizada de la policía. Habían conseguido explosivos y unos detonadores y la idea era estrellar un coche bomba contra ella, causando el mayor número posible de muertos.

   Uno de los terroristas sería el encargado de lanzarse con el coche hacia la comisaría. Los explosivos los habían conseguido en el mercado negro, cambiándolos por drogas. Entre todos montaron la bomba en una bolsa y la rellenaron de tuercas y tornillos.

   En total había cerca de tres kilos de explosivos en forma de cartuchos. Muhammad nunca había tratado con explosivos. Su visita a Libia había sido más bien teórica, pero no había estado en contacto con armamento. Pero como provenía de zona de guerra, fue el encargado de montar los detonadores.

   Pinchó los detonadores en la cabeza de varios cartuchos, tal y como recordaba haberlo visto en alguna película cuando vivía en Ceuta. Enchufó los detonadores a la batería del coche y con un mando de un juguete improvisó un interruptor para el conductor.

   Éste debía mantener el mando siempre pulsado, ya que cuando lo dejara de apretar, el coche explotaría. Para poder llegar conduciendo hasta la comisaría, colocó otro interruptor de seguridad, que el suicida accionaría cuando lanzase el coche contra el objetivo.

   Sin embargo, el atentado resultó fallido. La policía interceptó el coche antes de llegar a la comisaría, y ni siquiera explotó ya que los detonadores y el explosivo que les habían vendido estaban en mal estado.

   La policía había seguido la pista del explosivo desde el momento en el que se lo habían vendido a los terroristas, y detuvieron a todos, incluido Muhammad.

   Su carrera como terrorista había sido corta. Su revolución había acabado rápidamente, en su primera acción. Quizá si se hubiera autoinmolado habría conseguido hacer más que con esa acción fallida.

   El resto del grupúsculo terrorista provenía de los barrios humildes de El Cairo, pero él provenía de España, de Ceuta, por lo que le consideraron un líder terrorista por su implicación internacional.

   Fue trasladado a una comisaría militarizada y allí fue torturado para que hablara y confesara sus relaciones internacionales. Le cubrieron la cabeza con varios pasamontañas de lana, mientras permanecía sentado en una silla, esposado a ella. Tenía los ojos tapados por los pasamontañas, y el calor era asfixiante. Le golpeaban la cabeza repetidamente con porras para hacerle confesar.

   Sentía como los ojos se le hinchaban, como la nariz se quebraba, pero no hablaba, no tenía nada que confesar. Entonces le tumbaron sobre el suelo y le ataron por los tobillos los pies a una silla, dejándoselos en alto, para empezar a golpear sus plantas con porras.

   El dolor era insoportable, pero consiguió superar el primer día de tortura. Sin embargo, cuando le tiraron en su celda no podía caminar, no podía hablar, no podía ver. Tenía los pies hinchados, y la cabeza era un hematoma enorme. Cada vena palpitando era un dolor insoportable, y en la soledad de su celda el dolor se multiplicaba.

   El segundo día habló. Contó su vida en Ceuta, ya que era lo único que podía confesar. Contó su periplo por Libia y su llegada a Egipto. Y nada más.

   





   







   Capítulo 9 Análisis de la situación

   Norton tenía una importante reunión en Washington con el secretario de estado de defensa. Traía informes muy preocupantes sobre la evolución del terrorismo en los últimos tiempos y se debía tomar una decisión de forma inmediata, o de lo contrario, se podría llegar a un punto de no retorno.

   Acudió pronto a la reunión, y tuvo que esperar. Y a pesar de encontrarse ya presente, el secretario de defensa le hizo esperar aún más de media hora adicional.

   Durante el tiempo de espera, Norton estuvo reorganizando su discurso. Él era el jefe de analistas de Oriente Medio de la NSA. Posiblemente era una de las personas que más sabían del mundo sobre la guerra contra el terrorismo. Decidió presentar su informe en tres partes. En la primera explicaría someramente el funcionamiento del terrorismo.

   Luego explicaría cual es el problema que se presentaba, el porqué se estaba perdiendo la guerra que les habían planteado. Y por último presentaría su alternativa para poder combatir de forma eficaz el terrorismo.

   Estaba ensayando mentalmente la primera parte del discurso cuando se abrió la puerta y el propio secretario de defensa le salió a buscar. Le dio la mano efusivamente y le acompañó al despacho.

   En vez de sentarse en la mesa del despacho, lo hicieron en otra más pequeña, redonda, de manera que la reunión resultó más amable. Norton se sentía cómodo, e inició su discurso.

   El terrorismo islámico que les estaba amenazando era distinto al tradicional contra el que se habían enfrentado hasta entonces. No se trataba de organizaciones jerarquizadas en las que atacando la cabeza se la debilitaba.

   Se trataba de una estructura horizontal. Las células actuaban de forma independiente entre sí, se buscaban su propia financiación, organizaban sus acciones y cometían sus atentados, sin obedecer órdenes de la cúpula, salvo alguna directriz sobre el camino a seguir.

   Y gente capaz de realizar estas acciones se encontraba en todo el mundo. En Europa, la relación con los países árabes del norte de África hacía que cientos de activistas habitaran las grandes capitales de Francia, Alemania, España o Inglaterra.

   En Europa los atentados generalmente se cometían con suicidas. Este tipo de atentado causaba un daño psicológico importante, por la sensación de inseguridad que provocaban. Alguien que es capaz de inmolarse no teme ningún tipo de represalia.

   En Estados Unidos los terroristas no estaban tan introducidos, pero poco a poco se estaba estabilizando un grupo de células terroristas formadas por segundas generaciones de georgianos, chechenos, uzbecos y otras minorías étnicas procedentes del centro de Asia.

   En Norteamérica los atentados no eran suicidas. No había tantos activistas y no se podían perder terroristas. Las células eran durmientes hasta que un día realizaban un atentado, generalmente con mochilas bomba que abandonaban en grandes concentraciones de personas. La facilidad de movimiento de personas en Estados Unidos permitía la realización de ese tipo de atentados sin demasiadas complicaciones.

   Pero donde más ataques se daban era en los países islámicos. En Indonesia, India, Irak, Egipto o Líbano se producían atentados indiscriminados prácticamente a diario.

   El funcionamiento del terrorismo islámico en ese aspecto era bastante típico. Se atacaba al enemigo tanto en casa, asimilándolo como fuerzas de ocupación y también en sus países de origen, en Estados Unidos o Europa. Esta lucha contra el enemigo enmascaraba otra lucha más importante para los terroristas.

   El demonizar al enemigo atraía a muchos jóvenes a la lucha. Se creían héroes que luchaban contra un gigante, y en esa convicción, despreciaban al resto de la población, a los que tenían por cobardes, y a las autoridades de sus países de origen, a las que consideraban traidoras y compinchadas con el enemigo, algo que se comprobaba por la presencia de negocios y bases militares de la OTAN en territorios árabes considerados sagrados.

   Por eso los atentados dentro de los territorios árabes eran especialmente cruentos y dirigidos a someter a la población. Y había países más comprensivos con este terrorismo, que lo financiaban, sobre todo con fondos procedentes del petróleo, con el objetivo de que el terrorismo no les golpeara.

   Por último, existían otros territorios donde los terroristas se sentían a salvo, donde la mayoría de la población había sido sometida y subyugada. Territorios que tanto Estados Unidos como la OTAN golpeaban en ataques militares encaminados a eliminar a los terroristas, territorios en situación de guerra, lo cual permitía adiestrar a comandos en técnicas de combate.

   Luego puso un ejemplo. En una de las últimas acciones que se habían realizado se habían movilizado tres bombarderos B-2 Spirit y cuatro cazas desde un portaaviones situado en el Golfo Pérsico. Desde una fragata en el Golfo de Omán se había controlado la operación y se habían lanzado dos Tomahawk aparte de las ocho bombas BLU-96.

   En la operación habían causado 50 bajas entre los terroristas, pero también cerca de un centenar de víctimas civiles. El coste de la operación se cifraba en varios millones de dólares. En cambio, un atentado como el de París había costado apenas unos miles de dólares, y había causado más víctimas, y un efecto psicológico mayor.

   El coste era inasumible para Estados Unidos y sus aliados. La lucha contra el terrorismo se estaba perdiendo porque no estaba usando las armas adecuadas. Pero es que además, las defensas de los terroristas en sus territorios seguros aún eran insuficientes, de procedencia china, pero no tardarían mucho en ser efectivas, lo cual obligaba a realizar una cara carrera armamentística contra un enemigo invisible y mutante.

   Estados Unidos y sus aliados estaban perdiendo la guerra. El terrorismo iba al alza, y tarde o temprano serían expulsados de un país tras otro, y se crearía esa gran nación árabe que perseguían.

   Había que cambiar la metodología de la guerra. Norton proponía atacar las líneas de financiación del terrorismo por un lado y por otra romper los vínculos de captación de nuevos militantes. Y para ello le propuso un plan de acción muy ambicioso, dividido en dos partes, a realizar mediante un golpe de efecto arriesgado, pero con un porcentaje de éxito muy alto.

   El secretario de defensa le comunicó que hablaría con el presidente y que en pocos días recibiría una respuesta, y si el plan era aprobado, tendría manos libres para actuar y los fondos necesarios para llevarlo a cabo.

   El secretario era consciente del problema político que presentaba el terrorismo, con una población que exigía medidas de urgencia y expeditivas pero a su vez no quería ver al país estancado en guerras interminables que generaban gastos y bajas inasumibles políticamente.

   





   







   Capítulo 10 Ñúñez

   El teniente Ñúñez siempre alardeaba de su apellido. Era uno de los pocos que existían en el mundo que empezaban por la letra “ñ”, una letra muy española, tanto como él. Teniente de la Guardia Civil, integrado en el CNI, se dedicaba al análisis de la amenaza islamista.

   España había sufrido la violencia terrorista durante muchos años, tanto por grupos locales separatistas como por islamistas, que en el año 2004 cometieron uno de los atentados que más víctimas había causado en Europa.

   Desde entonces España se había considerado territorio de paso, de terroristas que se formaban en las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla o que a través de ellas o del Estrecho de Gibraltar entraban en el país, lo atravesaban y accedían al resto de Europa.

   Sin embargo, en los últimos tiempos eso estaba cambiando, ya que los atentados que se estaban produciendo en Francia, en Alemania y en otros lugares de Europa eran cometidos por ciudadanos de segunda y tercera generación de remoto origen árabe, procedentes sobre todo de las colonias francesas en el norte de África, que presentaban problemas de integración, pero que además apenas habían salido de su país.

   España estaba dejando de ser zona de paso de terroristas, pero en cambio era por su territorio por el que transcurría la logística de financiación y suministro de armas y explosivos para realizar los atentados. Y también era un canal de información para la captación y adiestramiento de futuros terroristas.

   Ñúñez sospechaba que la delicada paz de la que habían disfrutado desde 2004 estaba a punto de romperse. El reino de Marruecos reclamaba de forma histórica las colonias de Ceuta y Melilla, pero aquel era simplemente un conflicto diplomático que se resolvía a otro nivel.

   Lo que a Ñúñez preocupaba era la reclamación por parte de los integristas islámicos de Andalucía, lo que denominaban el Reino de Al Ándalus. Sabía que era una reclamación sin sentido e irrealizable, pero que servía de excusa para realizar atentados en territorio español.

   Ñúñez trabajaba sobre todo en Ceuta. Allí, sobre el terreno, en el barrio de El Príncipe, uno de los más conflictivos en materia islamista del país, tenía localizados y bajo seguimiento a un buen número de sospechosos.

   La tipología del activista era un joven en paro, muy afectado por la crisis económica, de origen ceutí, y por tanto ciudadano español, que mostraba su desencanto públicamente.

   Estos jóvenes eran captados por miembros activos de células terroristas y les convencían para integrarse dentro del movimiento islamista. Y entonces era cuando Ñúñez les perdía la pista, ya que generalmente salían del país hacia otros estados islámicos en conflicto.

   A los que entraban en España les controlaba sus movimientos por el territorio nacional, hasta el punto donde se establecían, y allí los neutralizaba antes de que pudieran crear ningún tipo de peligro.

   A Ñúñez los que realmente le preocupaban eran los que salían hacia otros países. No sabía más de ellos y no podía seguirles la pista. Sabía que desde Ceuta, atravesando Marruecos y Argelia llegaban a Túnez y a Libia, mientras que otros iban hacia el sur, hacia los conflictos de Mali y Níger, pero en el momento que salían de España se escapaban a su control.

   En Ceuta tenía perfectamente identificados a los activistas que se dedicaban a captar nuevos terroristas. Les dejaba hacer, ya que teniéndolos localizados podía prever cualquier movimiento de individuos que salieran de aquella colonia hacia Europa. Se podía decir que aquellas células terroristas las tenía totalmente neutralizadas.

   Prefería no actuar contra ellas, para evitar que se crearan otras nuevas que escapasen a su conocimiento, pero las tenía controladas en número, e impedía con redadas ocasionales su crecimiento.

   Sabía cómo se financiaban, su número, localización, y a quienes captaban. Ceuta no era una ciudad demasiado grande. Impedía además cualquier movimiento de células terroristas que pudieran llegar del norte de África, con un estricto control sobre los movimientos de personas procedentes de Marruecos, ya fueran entradas legales o por inmigrantes indocumentados.

   Su labor era impedir que se cometieran atentados terroristas en España, y por el momento la estaba realizando bien, aunque siempre se mostraba preocupado por los elementos captados por la organización y que salían del país.

   Una mañana recibió una llamada de la embajada egipcia. Un ciudadano español estaba recluido en una cárcel egipcia a espera de juicio por su participación en un atentado terrorista frustrado contra una comisaría de policía.

   Le enviaron un informe de la inteligencia egipcia. En él leyó que el detenido había salido de Ceuta hacia Libia, y que desde allí había entrado irregularmente en el país de los faraones, donde había contactado con una célula islamista local que estaba infiltrada, para cometer un atentado.

   Debido al convenio de corresponsabilidad penitenciaria entre ambos países, alguien desde el gobierno español había reclamado que el presunto terrorista cumpliera su condena en cárceles españolas, y como aún no había sido juzgado, que se celebrara ese juicio en España.

   Ñúñez sabía que en cuanto entrara en el sistema judicial español rápidamente quedaría libre, debido a que los abogados invalidarían las declaraciones que hubiera realizado en Egipto, por coacciones, y además, una vez leída la mala traducción al inglés de las pruebas que presentaban contra él, posiblemente quedaría libre sin juicio siquiera.

   Aquel presunto terrorista volvería a África, esta vez con la experiencia de la detención, para intentar integrarse en otra célula terrorista. Ñúñez pensó que se le presentaba una oportunidad de oro para poder infiltrarse en la organización.

   La foto del sospechoso detenido le era vagamente familiar, pero no era muy clara y además mostraba la cara hinchada. Es esos países no se cortaban un pelo, pensó, le habían fichado después de torturarle y mostraban la foto sin pudor.

   El nombre del sospechoso no le decía nada. Muhammad era un nombre muy común entre los que elegían los terroristas. Y no habían enviado desde Egipto el nombre original del detenido. Cuando se lo mandaron desde el ministerio de interior lo recordó. Era un joven al que había seguido la pista durante un tiempo, y que había salido del país hacía aproximadamente año y medio.

   Consiguió la autorización para ir a recoger al prisionero a Egipto y traerlo de vuelta a España. Sabía que el tiempo que pasara con él resultaría crucial para sus intereses.

   





   







   Capítulo 11 Egipto

   Muhammad fue arrastrado desde su celda por el pasillo de la prisión militar donde se encontraba. Esposado de pies y manos, tal y como había permanecido los últimos meses desde su detención, sin juicio.

   Había perdido la cuenta del tiempo transcurrido. Encerrado en una celda sin ventanas, con una bombilla encendida 24 horas, una luz mortecina, un calabozo sin cama, con tan solo un balde donde tenía que hacer sus necesidades, durmiendo sobre el suelo.

   Las esposas en muñecas y tobillos le habían provocado laceraciones, pero aún así no se las quitaban en todo el día. No salía al patio, sólo era arrastrado de vez en cuando por el pasillo hasta la sala de interrogatorios, donde tras una sesión de tortura, generalmente golpes dados con una barra de goma, en la planta de los pies, en testículos, en espalda, o a veces en la cabeza forrada con gruesos pasamontañas, era devuelto semiconsciente a su celda.

   Siempre le daban la misma comida, una especie de arroz blanco y un poco de leche con pan. No sabía cuantas veces al día le daban esa comida, aunque de todas maneras desconocía si era de día o de noche y menos la fecha en la que estaba.

   Su vida se había convertido en una rutina, siempre esposado, siempre con la luz encendida, las palizas, los interrogatorios, durmiendo en el suelo, en precario, sin conciliar el sueño más de 4 horas seguidas.

   Le dejaron sentado en una silla, en la sala de interrogatorios, sólo. Esperaba la entrada de los policías que le torturarían, pero esa vez fue distinto. Entró un hombre de paisano, alto, bien vestido. Se le quedó mirando. Estaba sucio, herido, hundido, humillado, con la cabeza agachada, sin atreverse a levantarla, por miedo a que le pegara.

   El hombre le agarró de la barbilla, suavemente, y le subió la cabeza. Muhammad levantó la mirada enfrentándose con aquel hombre, que le empezó a hablar en español, en vez de en árabe. Se compadecía de su estado, y a gritos en árabe, llamó a los guardias, y les ordenó quitarle las esposas.

   El hombre parecía tener mucha autoridad, a pesar de no ser egipcio, y le llamó por su nombre en español, Miguel. Le quitaron las esposas, y le susurró que no se preocupara, que le iba a sacar de aquel infierno. Y le dejó sólo, pero no sin antes expulsar a todos los guardias de la celda.

   Ñúñez había acudido personalmente a por Miguel a Egipto. Todo lo ocurrido en aquella sala estaba previamente preparado. Ñúñez quería ganarse la confianza de Miguel porque tenía planes importantes para él.

   Al salir Ñúñez entró un médico en la celda, escoltado por dos policías militares, que examinó al prisionero, procediendo a vendarle los tobillos y muñecas, y a darle una pastilla que alivió el dolor que sentía.

   Después fue trasladado a una celda más confortable, donde se le sirvió una comida más variada de la que estaba acostumbrado durante los últimos meses, que devoró en pocos minutos. La celda tenía una ventana, y se asomó por ella. La vista era muy pobre, a un patio interior, pero se veía el cielo, algo que le habían privado desde hacía mucho tiempo.

   Ñúñez entró en la celda. Le dijo que todo estaba arreglado, que se había ausentado debido al papeleo que tenía que hacer para llevárselo de allí. Ya no se separó de él en ningún momento. Le entregaron ropa limpia y se le permitió ducharse con agua caliente.

   Al poco un coche les recogió y les trasladó al aeropuerto, donde se montaron en un avión con destino a París, escala obligada antes de llegar a España. Durante el viaje estuvieron hablando. Ñúñez le tranquilizó. En España el juicio sería rápido, y saldría enseguida en libertad.

   Hasta entonces, Ñúñez le protegería. Miguel estaba cómodo en el avión, y se durmió.

   Ñúñez le despertó cuando el avión iba a aterrizar. En París pasarían un par de horas antes de coger otro avión a Madrid. Desde el aeropuerto de Barajas un coche de policía le trasladaría a una prisión española, donde sería internado a la espera de juicio.

   La celda en la que fue internado, en la cárcel de Entremera, estaba limpia y las primeras 48 horas las pasó incomunicado, aunque Ñúñez estuvo a su lado en esos momentos, con la excusa de que adaptara al nuevo régimen.

   Ñúñez, durante ese tiempo, se iba ganando la confianza de Miguel. Le dijo que le entendía en su revolución, pero que se había equivocado de enemigo. España no era su enemigo, él era español. Y ambos tenían un enemigo común, los sátrapas y dictadores que gobernaban en la mayoría de los países árabes.

   Esos dictadores impedían a su pueblo desarrollarse, y en sus ansias de poder les explotaban, convenciéndoles erróneamente que Occidente era su enemigo. A Occidente no le importaba nada más que el bienestar de las personas. Occidente deseaba que el mundo progresara, y quienes impedían ese progreso a los árabes no era Occidente, sino aquellos dictadores.

   Le ponía ejemplos. En Europa había libertad de culto, en París había mezquitas y miles de árabes, ¿por qué atacarles? Sólo iban a conseguir que se persiguiera a aquellos ciudadanos, que se les aislara. ¿Y quienes ganaban con aquellas políticas? Los dictadores, los sátrapas, que conseguían tener al pueblo árabe subyugado.

   Miguel empezó a confiar en Ñúñez. Lo que le contaba tenía sentido. Su revolución estaba equivocada. En realidad Occidente no mantenía a aquellos dictadores. Lo demostraba el destino de Gadafi, de Hussein y de otros tiranos, que habían caído gracias a Occidente.

   Pasadas las 48 horas de aislamiento, fue asignado a una celda que compartiría con un preso de confianza, que le vigilaría, pero que también le guiaría en su nueva vida en la prisión.

   Recibió la visita de un abogado, que le prometió que le conseguiría la libertad en breve. Ñúñez también se lo aseguró, y le convenció de ello, ya que no faltaría a su palabra.

   Para Miguel Ñúñez era la primera persona en la que confiaba desde hacía tiempo, desde que se separó de su imán. Todo lo que decía tenía sentido, era incontestable. Y Ñúñez se lo ganó por completo en el momento que le empezó a llamar Muhammad. Aquello supuso un giro en la relación. Para él significaba que Ñúñez le aceptaba tal como era.

   La prisión en la que estaba recluido era distinta a la egipcia, le trataban como a una persona, y no le condenaban por lo que había hecho. Aquello era completamente diferente. Se convenció de que su revolución debía encaminarse contra el verdadero enemigo del Islam, que estaba precisamente en los países árabes.

   Y su caso fue sobreseído y salió en libertad. Y volvió a Ceuta, pero esta vez lo hizo con su nuevo amigo Ñúñez. Junto a él visitó al imán que en tiempos pretéritos le había reclutado. 

   El imán conocía a Ñúñez, y mantenía una extraña relación con él. Ñúñez le permitía realizar sus reclutamientos para la yihad islámica, siempre y cuando le informara de su situación en España. Había llegado a un acuerdo con él de manera que Ñúñez ayudaría a Muhammad a salir del país, llegar a Siria y a otros países islámicos a cambio de información. 

   Muhammad informaría a Ñúñez de yihadistas que pretendieran volver a Europa desde los países en conflicto por donde pasara, y el imán le ayudó a convencerle.

   





   







   Capítulo 12 Siria

   Muhammad salió de Ceuta rumbo a Siria. El viaje era largo, ya que las rutas estaban muy vigiladas. Ñúñez le consiguió un vuelo de Madrid a Estambul, con un visado turístico. Le había limpiado su historial delictivo, para que no levantara sospechas al llegar a Turquía, que era la puerta de Siria para todo aquel que quería luchar en la yihad o guerra santa.

   Turquía, bien comunicada con Occidente, permitía un acceso fácil a zonas en conflicto como Irak o Siria. Y Ñúñez quería que su pupilo se entrenara militarmente, que accediera a esas zonas de guerra, y que le informara de los movimientos de grupos integristas en aquella zona.

   Muhammad se había convencido de que la revolución islámica no tenía que ser contra Occidente, sino que el enemigo estaba en su casa, y que gran parte de los fondos que financiaban su guerra provenían de países que luego eran los realmente opresores con su pueblo.

   Aquellos países eran los que realmente estaban traicionando al Islam, y no Europa, que lo único que pretendía era su propio bienestar y el del resto de la humanidad. Occidente también luchaba contra sus propios opresores, como estaba viendo en España, con el pueblo enfrentado al poder económico.

   Ñúñez se aprovechaba de la candidez de Muhammad, y lo manipulada adecuadamente, ayudándole a alcanzar sus objetivos de guerra santa, a cambio de información sobre los movimientos islamistas alrededor de Muhammad.

   Muhammad aterrizó en Estambul con su visado turístico, su pasaporte español y con un aspecto totalmente occidental, sin levantar sospechas. Ñúñez no había contactado con las autoridades turcas, quería que su pupilo aprendiera a valerse por si mismo.

   Y Muhammad no le defraudó. Viajó al sur, llegando a Iskenderum, donde disfrutó unos días de la playa, como un turista más, hasta que consiguió contactar con un grupo de contrabandistas que le ayudarían a cruzar la frontera.

   Con un coche alquilado llegó a la militarizada frontera al lado de Reyhanli y por la noche, guiado por dos jóvenes acostumbrados a burlar los controles militares, cruzó la frontera. Los contrabandistas le acompañaron unos kilómetros adentrándose en Siria, y luego se dieron la vuelta.

   Y de ahí, con mapas que había obtenido de internet y que había impreso en una fotocopistería de Iskenderum, se dirigió hacia Alepo, donde se libraban intensos combates entre las tropas del gobierno y los insurgentes, con el ánimo de encontrarse con algún grupo islamista al que unirse para empezar su formación militar.

   En apenas unos días, caminando de noche, sorteando controles militares, llegó a las afueras de Alepo, y consiguió entrar en la ciudad. La mayoría de sus habitantes la habían abandonado, y los barrios periféricos estaban vacíos, con las viviendas en ruinas.

   La inmensa mayoría de las ventanas estaban sin cristales. Entró en un bloque de apartamentos abandonado. Le extrañó que no hubiera nadie en ellos, ni en los que lo circundaban. De repente llegó una patrulla militar y varios soldados se bajaron y entraron en un edificio en frente de donde se ocultaba.

   Escondido escuchó disparos y gritos. Los militares habían encontrado a alguien. Por un agujero en la fachada vio como los militares arrastraban a tres personas, un hombre, una mujer y un niño, hacia un balcón, en un piso alto del edificio, y sin mayor miramiento los arrojaron a los tres a la calle.

   Los cuerpos se estrellaron con los escombros en el suelo y los adultos quedaron inmóviles, en posiciones imposibles. El niño había sobrevivido y empezó a arrastrarse por la acera, dejando un reguero de sangre desde sus piernas rotas.

   Alguien gritó arriba y un soldado disparó al niño. Los primeros disparos, en ráfagas, los erró. Se quedó quieto, apuntó, y disparó, alcanzando al niño mortalmente. Muhammad vio explotar la cabeza del pequeño.

   Estaba horrorizado. Acababa de aterrizar en zona de combate, y en aquella guerra no existía la piedad. Se asomó en silencio comprobando que los soldados salían a la calle, cerca de los tres cadáveres. Uno de ellos sacó una lata de gasolina del camión y roció los cuerpos, para posteriormente prenderles fuego.

   Muhammad comprendió que en aquella zona no estaba seguro. Al caer la noche salió de su escondite y en silencio, escondiéndose, avanzó hacia el interior de la ciudad. Se escuchaban ruidos de los combates, explosiones y ráfagas de disparos.

   Avanzó hacia la zona de guerra hasta poder divisar tropas militares que intentaban tomar un edificio desde el que les disparaban. Pasó cerca de dos tanques, cuyas tripulaciones estaban tranquilamente tomando té al lado de una hoguera, quizá esperando la orden de atacar.

   Consiguió bordear aquel comando y atravesar las líneas para alcanzar zona rebelde. De repente dos milicianos aparecieron de golpe apuntándole y gritándole. Muhammad aún llevaba ropa occidental, la que había utilizado en Turquía.

   Levantó las manos, agachando la cabeza y gritando que era amigo, que quería unirse a los rebeldes contra el gobierno sirio, que quería ayudar en la revolución.

   Uno de los milicianos le tiró al suelo mientras le apuntaban a la cabeza. Sin embargo, había tenido suerte, se trataba de una milicia islamista. Le registraron y le levantaron y llevaron hasta el campamento, donde el jefe del grupo le interrogó.

   Le contó su origen ceutí, cómo había estado en Libia y de ahí había pasado a Egipto, donde había sido detenido y había pasado unos meses en prisión. Le relató que cuando fue devuelto a España salió en libertad. 

   Le explicó cómo había llegado a Turquía como turista y cómo, atravesando la frontera, había conseguido llegar a Alepo tras varias noches de caminata. También le comentó lo que había visto en el barrio, con los soldados, y la existencia de dos tanques en las proximidades del edificio en el que se enfrentaban a las tropas gubernamentales.

   El líder rebelde, Omar, le contestó que el gobierno había desalojado los barrios periféricos y que no permitía ni saqueos ni gente viviendo en ellos, para evitar que entre las personas que se refugiaran en aquellas viviendas vacías se pudieran esconder tropas rebeldes.

   Y aquella acción repleta de sadismo era frecuente en el bando gubernamental, con soldados mercenarios a los que la población civil les importaba más bien poco.

   Seguían hablando cuando llegó un grupo de rebeldes que había hecho prisioneros. Se trataba de cinco soldados que habían sido sorprendidos en un pequeño campamento. Inicialmente eran ocho, pero tres habían sido abatidos en la batida.

   Omar ordenó ejecutarlos. Y la forma con la que lo hicieron fue especialmente cruel. Les ataron a los 5 juntos con alambre de espino, que se le clavaban en la carne, en el cuerpo, en el cuello, en la cara, y los arrojaron a un agujero en un edificio en ruinas.

   Los rociaron de gasolina y les prendieron fuego: Muhammad observó la escena intentando mantener la calma, pero estaba paralizado por la situación. Omar sonreía y le ofreció un fusil, para que les acortase el sufrimiento. Muhammad no sabía manejar aquella arma, así que un rebelde, entre las risas de sus compañeros, le quitó el seguro y la amartillo.

   Cuando apuntó a los prisioneros, vio la mirada de uno de ellos clavada en él. La cara estaba deformada por el fuego, y seguramente no vería nada, pero aquella mirada brillante rodeada de aquella piel quemada no la olvidaría en tiempo. Por fin disparó y los mató, aunque alguno de ellos ya estaba muerto.

   Por la noche vio que en un viejo portátil los rebeldes se comunicaban vía mail con otros grupos guerrilleros. Aún había internet en aquella zona. Le dejaron el portátil para que pudiera comunicarse con su familia, para informarles que había llegado y estaba bien.

   Pero con quien se comunicó fue con Ñúñez, mediante el sistema que habían acordado. Ñúñez sabía que las comunicaciones se interceptaban por la NSA americana. Muhammad entraba en un blog que mantenía Ñúñez, y que trataba sobre jardinería.

   Muhammad escribió lo que le había pasado, su viaje, y su llegada. Describió al grupo rebelde al que se había unido, y a su líder, Omar. También le contó lo mejor que pudo su situación física dentro de Alepo.

   Todo ello lo hizo como una entrada del blog, pero no la publicó. Ñúñez entraría en la administración del blog, vería la entrada en borradores y estaría informado. Y la información no habría salido como correo electrónico, por lo que era más difícil de interceptar por los robots de búsqueda de los servicios secretos de diferentes países.

   





   







   Capítulo 13 La financiación

   El recién ascendido a jefe de la sección especial de la lucha antiterrorista de la NSA, Norton había empezado a organizar su plan para luchar contra el terrorismo. El análisis de las fuentes de financiación mostraba que provenía de dos fuentes principales.

   Por un lado, el cultivo de la amapola en Afganistán para producir opio y heroína financiaba en gran parte los campos de entrenamiento de ese país, y también ayudaba a los islamistas en Irak.

   En cambio, la guerra de Siria y el terrorismo en Occidente estaban financiados gracias a los petrodólares de países árabes. Este flujo de dinero les aseguraba a esos países, de dudosa calidad democrática, mantener a raya dentro de sus territorios a las revoluciones islámicas que amenazaban su poder.

   Por otro lado, la dependencia de occidente del petróleo de oriente impedía cortar con ese flujo de financiación, que acababa en atentados en Europa, Estados Unidos y en algunos países asiáticos como la India.

   El problema se complicaba ya que el sistema financiero de los países árabes con petróleo había cambiado, hacia nuevas inversiones. Así pues los gobiernos de los emiratos del golfo pérsico controlaban el capital de la mayor parte de las empresas eléctricas europeas.

   Y gracias a ese control, el sistema eléctrico europeo había apostado por centrales de producción de energía de tecnología de ciclos combinados de turbinas de vapor alimentada por el calor de los gases de escape de turbinas de gas, y eso había creado una gran dependencia del gas tanto del norte de África y Oriente Medio, como de Rusia, aunque debido a las diferencias con ésta última tras la crisis de Ucrania, la mayor parte de la energía provenía del gas árabe.

   Por otro lado, uno de los mayores consumidores de petróleo del mundo era el transporte aéreo, y las compañías aéreas árabes estaban acaparando el mercado gracias a disponer de un combustible barato. Los países productores de petróleo habían comprendido que era más rentable vender productos y servicios con un alto valor añadido que el propio petróleo.

   Por el petróleo inicialmente sería complicado actuar, pero sin embargo, sería fácil cortar el flujo de heroína a Europa y Estados Unidos. La ruta de la heroína estaba muy definida. Desde Afganistán la amapola entraba en Pakistán, donde era procesada en heroína.

   Allí era empaquetada e introducida en contenedores que acababan con certificados falsos de mercancía que partían para Occidente desde el puerto de Karachi.

   La mayor dificultad venia por el hecho de que hasta la salida del puerto, toda la operación estaba controlada por células islamistas, por lo que la infiltración en ellas era muy compleja.

   Norton valoró actuar en los puertos finales, pero ello suponía un sobrecoste muy elevado, ya que no era lo mismo actuar sobre un único puerto, como era el de Karachi, aunque fuera un caos, que sobre todos los puertos destino al que se dirigían los barcos.

   Norton encargó aquella tarea al analista Peterson, un joven muy competente y con un gran conocimiento sobre Pakistán. Peterson enseguida comprendió que era muy difícil infiltrarse en los grupos islámicos que controlaban la heroína afgana, pero también era consciente que para poder embarcar la droga, era necesario sobornar a funcionarios del puerto.

   Peterson trabajó en descubrir cuales eran los funcionarios que era preciso sobornar en el puerto de Karachi, y volverlos a sobornar para que les informaran de cuales eran los contenedores marcados y su destino.

   Una vez se determinaba el puerto de destino, y los contenedores que contenían la droga, correspondía a las policías de cada país actuar contra ellos. Cuando ya habían salido del puerto, la propiedad de los contenedores pasaba a depender de las mafias locales, independientes de los islamistas.

   Peterson consideró que era más interesante que los contenedores fueran confiscados en puerto, sin actuar contra las mafias locales. En el caso de que se desarticularan estas mafias, surgirían otras para sustituir a las precedentes, y volvían a comprar droga a los islamistas.

   Sin embargo, si se confiscaba la droga en puerto, sin afectar a las mafias que se dedicaban a su distribución, éstas enseguida comprendían que debían abastecerse de otros mercados, por lo que los afectados eran los islamistas, que se quedaban sin poder vender la droga.

   En poco tiempo se requisaron más de 30 contenedores, lo que dejó las arcas de los terroristas afganos vacías, y los campamentos de entrenamiento sin financiación, por lo que se les empezó a debilitar de tal manera que las tropas regulares afganas comenzaron a tener victorias importantes sobre los talibanes.

   Peterson estaba realizando un trabajo muy eficaz. En poco tiempo controló a los funcionarios del puerto de Karachi y dejó sin fuente de financiación a los rebeldes afganos.

   Norton confiaba plenamente en Peterson. Estaba realizando perfectamente su trabajo. Sin embargo, era más complicado el asunto de la financiación por petrodólares. Ese problema tenía muy difícil solución.

   Un día un analista de la NSA detectó un flujo de información muy extraño entre Siria y España, a través de un blog dedicado a la floristería. Al analista le sorprendió que desde las comunicaciones controladas en Siria, se produjese un acceso a la administración de un blog aparentemente inocente. Este acceso había pasado desapercibido a los robots de búsqueda en internet.

   Cuando Norton fue informado de quien era el administrador del blog en España, un miembro del CNI español, decidió crear una alarma sobre él. Desde Siria se escribían borradores del blog, enviando información sobre células islamistas en Siria, y éstas eran borradas desde España al poco tiempo.

   Norton concluyó que el CNI tenía un espía infiltrado en aquellos grupos islámicos, por lo que decidió viajar a España.

   





   







   Capítulo  14 El CNI

   Ñúñez recibió una llamada de la central. Desde Estados Unidos se había informado de una actividad anormal de datos desde Siria que le afectaba. Ñúñez se enojó mucho con su superior. Gracias a esa información se habían detenido a varias células islamistas según iban entrando a Europa.

   Ñúñez tenía un agente infiltrado en Siria, y ese agente le informaba puntualmente de todo lo que ocurría en ese punto caliente. Su agente pertenecía a un grupo guerrillero que luchaba contra el gobierno, un grupo bastante activo al que se unían nuevos activistas, mientras otros volvían a Europa.

   Gracias a su agente tenía identificados a todos los que entraban y salían de ese grupo guerrillero y en cuanto volvían a Europa los mandaba detener a través de una euroorden.

   Su superior le informó que se debería entrevistar con un agente norteamericano que iba a visitar España y que tenía una proposición que hacerle. La reunión se celebraría en pocos días. Le dijo que no se pusiera nervioso, que nadie le estaba censurando, pero que los americanos querían hablar con él.

   Ñúñez salió muy molesto de la reunión. No era fácil tener un infiltrado en un grupo islámico, y menos aún en una zona tan caliente como Siria. Se temía que si se hiciera pública su existencia, tarde o temprano lo eliminarían, y él perdería una herramienta de trabajo muy importante.

   Tres días después acudió a la embajada norteamericana, donde le había citado el agente de la NSA. A Ñúñez no le hacía ninguna gracia tener allí el encuentro, ya que suponía que habría mil ojos atentos vigilándole, ya que esa reunión sería grabada. Él lo haría.

   Al entrar a la embajada le registraron. Le quisieron retener su móvil, a lo que Ñúñez se negó. Le tenía especial cariño a su móvil, y sabía que en el momento que lo dejara en manos ajenas debería deshacerse de él, ya que seguramente se lo pincharían.

   Mientras discutía con los militares de la entrada, amenazándoles con irse por donde había venido, apareció un hombre en la puerta, alto, algo canoso, delgado, que en un claro español con marcado acento americano se disculpó con Ñúñez, indicándoles a los agentes, ya en inglés, que le dejaran pasar.

   El hombre se presentó como Norton, analista del gobierno de Estados Unidos destinado a la lucha antiterrorista. Ñúñez le contestó en un perfecto inglés sin apenas acento, presentándose como agente del CNI, especializado en la prevención de amenazas terroristas internacionales.

   De esa manera dejó claro que entendía perfectamente el idioma, descubriendo sus cartas en ese aspecto, para evitar malos entendidos o que entre ellos intentasen comunicarse a sus espaldas.

   Norton le llevó al interior de la embajada, pero en vez de ir a alguna sala privada, como se temía Ñúñez, salió al patio interior, donde la grabación de la conversación sería más dificultosa.

   Norton y Ñúñez eran agentes de inteligencia, y Norton no quería que Ñúñez se sintiera ninguneado. Sabía perfectamente que estaba delante de un profesional muy competente, y lo último que deseaba es que un aliado que podía aportarle mucho se sintiera menospreciado.

   Norton le habló claro. Le felicitó por tener un agente infiltrado en un grupo islamista tan complejo. Norton le dijo que valoraría mucho que se lo pudiera ceder, ya que Estados Unidos necesitaba un agente dentro de la organización para poder acometer acciones con el objetivo de acabar con la amenaza terrorista.

   Cuando el agente norteamericano se enteró de que Muhammad era un islamista convencido, pero que creía que la revolución islámica no debía buscar el enemigo en Occidente sino en sus propios países, y que debido a la ayuda que Ñúñez le había prestado y le seguía proporcionando, le informaba sobre lo que ocurría en aquellos grupos terroristas, a pesar de jugarse la vida por ello, se quedó gratamente impresionado.

   Norton le dijo a Ñúñez que si le cedía al infiltrado, no podría volver a tener contacto con él, ya que la misión que le quería encomendar era de alto secreto, pero que la decisión quedaba en manos de Ñúñez.

   A éste le fastidiaba perder a su agente, ya que le estaba proporcionando mucha información sobre células terroristas que entraban en Europa. Además Muhammad había dado el salto de Siria a Afganistán, y los datos que le estaba proporcionando tenían más valor que antes.

   Sin embargo, Norton le aseguró que estaban preparando una operación que haría que se desmoronara completamente el virus islámico, desactivándose, pero que para ello necesitaba un terrorista infiltrado, de la categoría de Muhammad.

   La disyuntiva que se le presentaba era el poder seguir protegiendo en parte la seguridad en Europa, ya que aunque la labor de Muhammad era limitada a su entorno, había proporcionado información muy importante que había permitido detener a bastantes células terroristas que penetraban en Europa, frente a la posibilidad de una acción más global que diera la puntilla al terrorismo islámico.

   Norton le aseguraba que podían acabar de una vez por todas con la financiación y el respaldo al terrorismo islámico utilizando convenientemente a Muhammad y sus habilidades.

   Ñúñez le dijo a Norton que lo pensaría, y acabó con la reunión. Norton, para acabar, le felicitó por su canal de información a través del blog. Sus motores de rastreo no le habían localizado. Había tenido que ser un analista de la NSA quien por casualidad había detectado el acceso al ese blog intrascendente desde Siria, y posteriormente desde España.

   Y Ñúñez le felicitó a Norton por haber descubierto el canal de información que había establecido con su agente.

   Días después Ñúñez llamó a Norton, que aún seguía en España. Le citó en un bar de Gran Vía, un restaurante de un amigo suyo, que sabía que no estaba controlado. Norton y él comieron en aquel local, mientras Ñúñez le informó sobre todo lo que debía saber de Muhammad.

   Él personalmente había informado a Muhammad de la nueva situación, y éste se había mostrado conforme y con ganas de colaborar. Y dicho esto, le dijo a Norton que ya no quería saber absolutamente nada más del tema. Y apurando su café se despidió, diciéndole a Norton que la cuenta ya estaba pagada.

    

   





   







   Capítulo 15 Afganistán

   Muhammad se despertó bruscamente con el ataque del ejército a su cuartel general. Omar estaba dando órdenes a gritos. Muhammad cogió un arma y se acercó a su jefe para que le diera órdenes, pero éste le dijo que se fuera. Los soldados estaban a punto de entrar en la zona y era muy posible que los eliminaran.

   No estaban en disposición ni de huir, ya que los cazarían como a perros, ni de resistir mucho, pero Omar recomendó a Muhammad que se largara, que huyera hacia el este, y que intentara llegar a Afganistán, para poder continuar con la lucha desde ahí.

   Omar estaba en su tierra y era necesario defenderla. Sabía que no iba a salir vivo de aquella operación, y aunque lo lograra, no tenía a dónde ir. Así que Muhammad escapó de allí, refugiándose en una colina cercana desde la que pudo observar la desigual batalla.

   Tropas del ejército, muy superiores en número a los guerrilleros del grupo de Omar, y apoyados por tres tanques rápidamente rodearon a los insurgentes y los apresaron. La mayor parte del grupo murió en el ataque, pero Omar y otros guerrilleros fueron apresados.

   Todos los prisioneros fueron atados de pies y manos y arrojados a un pequeño socavón poco profundo, junto con los cuerpos de los abatidos en el asalto. Con un tanque los aplastaron, pasando por encima de ellos y haciendo círculos sobre los cuerpos hasta que no quedó de ellos más que una masa sanguinolenta mezclada con la tierra.

   Con otro tanque que tenía una pala delante cubrieron los restos con tierra y escombros. Una vez culminada la operación se fueron de allí. Muhammad observó horrorizado escondido en la colina la ejecución, y cuando se retiraron las tropas y se sintió seguro, empezó a andar hacia el este, saliendo de Alepo, y viajando hacia Afganistán.

   Tardó unos días en llegar a la frontera con Irak, y una vez en este país, grupos islamistas le trasladaron hacia el sur, hasta el golfo pérsico. Y desde ahí, entraron en Kuwait, donde embarcó en un pequeño carguero con destino a Pakistán.

   Y una vez en Pakistán, siguiendo la ruta inversa de la droga, llegó a Afganistán, hacia un campo de entrenamiento al lado de una pequeña aldea llamada Zietsag, donde se estableció. Durante todo ese tiempo no había tenido acceso a internet, y cuando por fin pudo conectarse, se encontró con un mensaje en que su amigo Ñúñez se despedía diciéndole que se pondría en contacto con él un amigo norteamericano llamado Norton.

   Este agente le ayudaría en su progresión dentro de la organización. Norton se pondría en contacto con él. Era una persona de la entera confianza de Ñúñez, y seguramente le aportaría más de lo que él le había hecho.

   Le daba la dirección de un nuevo blog a través del cual se podría poner en contacto con Norton en cuanto estuviese listo. Una vez confirmase que había leído ese mensaje, Ñúñez borraría el blog y ya no tendría más contacto con él.

   Durante un tiempo Muhammad estuvo entrenándose y aprendiendo a manejar explosivos y diverso armamento. También aportó el conocimiento adquirido en Siria como experiencia para gente que no había luchado nunca, y por las noches solía contar historias sobre los horrores de aquella guerra.

   Una noche estaba durmiendo en el campamento cuando sufrieron un ataque con bombarderos norteamericanos. Una bomba de las conocidas como MOAB, cayó encima del campamento, y afectó a parte de la aldea.

   Las MOAB, lanzadas desde aviones de carga C-130, pesaban cerca de 10 toneladas, de las cuales más de 8 eran de explosivo de alta capacidad. La zona de destrucción de este tipo de bombas llegaba a más de tres kilómetros de diámetro.

   Después de la explosión, cuando se disipó el humo, pudo acceder a la zona de la explosión, sobre todo a la aldea. El espectáculo era horrible. Cuerpos horriblemente quemados, retorcidos por el dolor. Cadáveres desfigurados por la onda expansiva.

   Uno de los supervivientes, gravemente herido, le explicó cómo había sido  la explosión. Le había despertado el silbido de la caída de la bomba. Un resplandor cegador le había aturdido, hasta que la onda expansiva le reventó los pulmones. Sintió un dolor muy fuerte en el pecho, y dejó de respirar con normalidad, en un ahogo terrible.

   Y entonces llegó la lengua de fuego, que quemó su pelo. Sintió como le hervían los ojos por el calor, y cómo se le fundía la piel. No sabía como sobrevivió en esas condiciones, aunque lo hizo tan sólo durante unos minutos, lo justo para explicar con voz entrecortada lo que había sufrido. Pero las heridas acabaron con su vida rápidamente.

   De Afganistán huyó a territorio seguro a Pakistán, alojándose en la casa de un conocido activista perseguido por Estados Unidos por su peligrosidad, en una vivienda protegida por altos muros y hombres armados.

   Al poco tiempo de haber recabado en aquella vivienda, una noche, dos helicópteros de tropas especiales norteamericanas la asaltaron. Entraron en trompa habitación por habitación. Tomaron como prisioneros a Muhammad y otros militantes que habitaban la vivienda, pero con el activista perseguido no tuvieron tanta consideración, ejecutándolo en su cuarto, delante de su esposa y dos hijas.

   Los dos helicópteros salieron rápidamente del país, aterrizando en un portaaviones fondeado en el Golfo de Omán. Los trasladaron a dependencias dentro del buque, encerrándolos por separado.

   Al poco tiempo dos marines fuertemente armados lo trasladaron a una sala donde le esperaba un hombre vestido de paisano. Le dejaron esposado sentado en una silla. Una mesa le separaba de aquel hombre, que sonriendo le tranquilizó, y le dijo que estaba encantado de conocerle, en un español con fuerte acento americano.

   Se presentó como Norton.

   





   







   Capítulo 16 Planes de acción

   Norton tuvo una larga charla con Muhammad. Le explicó que comprendía su situación, sus necesidades, y que le ayudaría. Tenían adversarios comunes. El enemigo del Islam no estaba en occidente sino en los regímenes corruptos que explotaban a sus hermanos.

   Muhammad asentía. Sentía que Norton era como había sido anteriormente Ñúñez. Norton afirmaba que ya estaba preparado para la lucha, que su tiempo de entrenamiento ya había pasado y que era preciso empezar a liderar y realizar acciones más importantes.

   El canal que habían establecido ya no se utilizaría para que Muhammad informase de los movimientos de células integristas, sino para que recibiera instrucciones sobre las acciones a realizar. Y las primeras se realizarían en Israel, un campo lo suficientemente complejo como para adquirir la experiencia necesaria para acometer misiones más dificultosas.

   Muhammad sería el encargado de crear sus propios comandos. Sólo recibiría instrucciones de los atentados a realizar, y la mejor manera de llevarlos a cabo, pero el encargado de buscar a los miembros del comando, explosivos y armamento y de decidir cual sería el momento más adecuado para realizarlo, ese sería Muhammad.

   Además, por medio del canal de comunicación podrían analizar las acciones y ver cómo podrían mejorarlas. 

   Después de la charla, se le informó que todos los prisioneros habían sido interrogados en las dependencias del portaaviones, y que serían puestos en libertad en la costa iraquí. Desde ahí debería apañárselas para llegar a Israel, a través de una de las fronteras más militarizadas del mundo.

   Y para finalizar la charla, Norton le puso en contacto con el imán de Ceuta, su mentor, que le confirmó en árabe que conocía a Norton y que era una persona de confianza, alguien que le ayudaría a cumplir su misión, a llegar a alcanzar lo que siempre había necesitado.

   El grupo fue puesto en libertad como les habían comunicado, pero Muhammad prefirió separarse de ellos y continuar su camino hacia el norte, hacia la capital Bagdad, a la que llegó en pocos días.

   Muhammad contactó con el grupo que le había ayudado a atravesar Irak cuando huyó de Siria camino de Afganistán, y les propuso entrar en Israel, ya que quería organizar una célula para poder atentar allí.

   El jefe del grupo, de nombre Qâsim, se comprometió a llevarlo personalmente hasta Jerusalén, pero que debía encontrar la ruta más adecuada. Mientras tanto le dejó en un piso franco en la capital, cerca de un populoso mercado.

   Tenía orden de no salir de la vivienda hasta que le vinieran a buscar. Un día se encontraba asomado a la ventana, observando el mercado cuando se fijó en un coche detenido en el que había dos personas dentro discutiendo. Uno de ellos salió del coche y se alejó, y a los pocos minutos, el coche arranco a toda velocidad y se introdujo en el mercado, atropellando a la gente.

   Cuando ya no pudo avanzar, el coche explosionó. Después de la llamarada sufrió la onda expansiva y cayó dentro de la habitación. Se sintió sangrando por culpa de los cristales que habían reventado por la explosión. Se levantó y se acercó a la ventana. El mercado estaba lleno de humo. Por culpa de la detonación no oía nada más que un zumbido.

   El humo se fue disipando. Del coche no quedaba más que restos humeantes de lo que había sido la parte delantera, del motor. El resto había desaparecido. Y alrededor cuerpos ennegrecidos, quemados por la explosión.

   Según se alejaba del centro del atentado, los cuerpos no estaban ennegrecidos ni humeantes, sino que el tono predominante era el rojo. Los cuerpos ya no estaban muertos, se movían. Decenas de personas se movían alrededor, intentando ayudar, y en medio del zumbido de oídos empezó a escuchar sirenas de ambulancias que se acercaban a la plaza.

   Muhammad se sentía húmedo, y se acercó al cuarto de baño. El espejo estaba rajado por la explosión, pero pudo verse una profusa herida en la frente, donde aún tenía clavado un trozo de cristal. Un centímetro más abajo y hubiera perdido el ojo.

   Aún se estaba limpiando cuando llegó Qâsim a buscarle. Después del atentado no era conveniente que siguiera ahí, ya que era muy probable que la policía registrase la vivienda.

   Le trasladó a otro apartamento, en un barrio periférico de Bagdad donde aún se notaban los efectos de la reciente guerra, con socavones en las calles y edificios de apartamentos medio derruidos.

   Una semana después le fue a buscar. A pesar de que le había prometido acompañarle a Jerusalén, no cumpliría su promesa, pero él llegaría sin problemas a su destino.

   Tras varios días de viaje entraron en Arabia Saudí, y de ahí a Jordania. Qâsim se despidió de él en Petra, donde le dejó en manos de un guía turístico que enseñaba las famosas ruinas de la ciudad excavada en la piedra.

   Falsificaron en su pasaporte español el sello de entrada a Jordania, y un visado turístico, y con ese visado lo montaron en un autobús que volvía lleno de turistas de diversos países a Jerusalén, a donde llegó dos días después.

   En Jerusalén se separó del grupo turístico y esquivando los cientos de controles policiales que controlaban la ciudad, llegó a un barrio árabe, donde buscó alojamiento. Se hospedó en una pensión en una zona muy populosa, alquilando una habitación, y se dispuso a descansar después del largo viaje.

   Aún le quedaban unos pocos dólares, que cambió al día siguiente en el mercado negro por shequels israelíes, y compró un pequeño ordenador portátil de segunda mano para empezar a comunicarse. Por un lado comunicó a Norton que ya había llegado a Jerusalén, y por otro entró en una dirección de mail que le habían facilitado en Afganistán.

   Escribió un mensaje y lo dejó almacenado en borradores. Explicó su posición y que quería establecer contacto con alguien en la zona, ya que necesitaba financiación para empezar a organizar su propia célula. Y a los pocos días, estando tomando un té en un local cercano a la pensión se le acercó un hombre, que le dejó un sobre.

   Le dijo que todos los martes, en aquel lugar, recibiría otro sobre, y que podía empezar a trabajar, ya que habían recibido muy buenas referencias desde Afganistán.

   A partir de entonces, ya no volvió a contactar con los afganos, y sólo se comunicó con Norton, que a los pocos días le dio instrucciones sobre su primera acción en Israel.

   El mensaje que recibió fue breve y escueto. Le ordenó hacer un atentado en Jerusalén. Y para realizarlo tan solo dispondría de la fuente de financiación que le dejaba un sobre todos los martes. No era mucho dinero, pero suficiente como para poder realizar el atentado que le habían encomendado.

   





   







   Capítulo 17 Atentado en Israel

   Muhammad empezó a frecuentar las mezquitas del barrio donde vivía. Bastaron pocos días para darse cuenta que tres de las mezquitas eran frecuentadas por activistas que hablaban abiertamente de temas políticos relacionados con la yihad islámica.

   Supuso que esas tres mezquitas estarían infiltradas por los servicios secretos israelíes por lo que no volvió a ellas. En cambio, en otra de las mezquitas el imán era muy discreto, pero a Muhammad le dio la corazonada de que era el camino adecuado.

   Y efectivamente, hablando con el imán consiguió intimar, hasta que un día, en una de sus reuniones, apareció un joven de unos 18 años, o quizá algo menor. El chaval no dijo ni una palabra en toda la charla. Cuando Muhammad se disponía a marcharse, el imán le informó que el joven quería alcanzar el gozo espiritual de llegar al paraíso y poder disfrutar de la compañía de un buen número de vírgenes.

   Muhammad entendió el mensaje, y le prometió que sus deseos serían satisfechos, pero que para conseguir su objetivo debía contactar con alguien que le proporcionara el material adecuado. El imán le dijo que no había problema, y le facilitó un número de teléfono con el que contactar.

   Al día siguiente, temprano, llamó al número que le había facilitado el imán. Le contestaron de una tienda de artículos de huerta y jardín, y le dieron una dirección donde acudir.

   Acudió hasta allí y se encontró con una pequeña tienda repleta de jardineras, plantas, cortacéspedes y demás maquinaria de jardín, en un completo desorden, y con un patio interior donde se amontonaba más material. Preguntó por el dueño y le dijo que le habían facilitado esa dirección en una mezquita, indicándole cual era, y que necesitaba material para realizar un trabajo especial.

   El dueño del negocio le llevó al piso superior, donde le ofreció un té caliente, mientras fue a buscar algo a una habitación cercana. Volvió con una bolsa de deporte, que abrió sobre la mesa. Dentro había material electrónico, detonadores y explosivo plástico envuelto en paquetes pequeños.

   Muhammad le dejó sobre la mesa uno de los sobres que había recibido recientemente y le dijo que regresaría a por más pasado un tiempo, que estuviera preparado para cuando volviera a visitarle. El dueño de la tienda le contestó que debía esperar al menos dos semanas para poder disponer del material, a lo que Muhammad le respondió que no había problema.

   Salió de la tienda con la bolsa de deportes y se dirigió a la mezquita. Allí le dijo al imán que le guardara la bolsa, pero sin abrirla, que confiara en él tanto como él confiaba en el religioso. También le dijo que convocara y preparara a su pupilo, que en pocos días realizarían una acción.

   Durante los siguientes días Muhammad se dedicó a vigilar el objetivo que le habían encomendado, una populosa estación de autobuses en el centro de Jerusalén. Comprobó los sistemas de seguridad, con perros que detectaban explosivos en las entradas en controles militarizados.

   Se dio cuenta de que era imposible entrar desde la calle a pié a la estación sin que le descubrieran, por lo que decidió que la manera de llegar era en autobús, y empezó a estudiar las líneas que acababan en esa estación, para que su activista se montara en una parada cercana.

   Eligió la que a su juicio parecía la más adecuada y se montó en el autobús, que le llevó hasta la estación sin problemas. La estación era subterránea y a la hora que llegó estaba llena de gente, pero los policías con perros la patrullaban.

   Una vez que comprobó que la estación era accesible por autobús, valoró cambiar la hora de la acción, pero al final decidió que sería un golpe de efecto mayor el atacar en hora punta. El terrorista activaría la bomba al bajarse del autobús mediante un dispositivo activo, de manera que cuando fuera descubierto, o abatido, o al alcanzar su objetivo, la cafetería de la estación, la bomba explotara.

   Dos días después de su última visita a la estación fue a la mezquita, donde le esperaba el imán. Todos los días, el joven que deseaba inmolarse había acudido al templo, esperándole. Muhammad se retiró con él a una sala apartado y le montó el cinturón de explosivo plástico alrededor del pecho. Le colocó los detonadores y le vistió.

   Durante todo el rato le estuvo hablando, explicándole quién era él, en qué operaciones había participado, en Siria, en Irak, en Afganistán, en Pakistán, y que se sentía muy orgulloso de lo que iba a hacer. Le decía que se sentía satisfecho de todos los que habían luchado a su lado, y que su arrojo y valía tendrían recompensa, que se convertiría en un héroe para su familia y para sus amigos.

   Una vez vestido, por una manga deslizó el aparato detonador. Los ropajes que le había puesto le quedaban amplios, y las mangas largas. Aquello era común en Israel entre los jóvenes palestinos, que heredaban ropa de sus hermanos mayores, o que se les compraba ropa algo mayor para que no se les quedara pequeña.

   Además, el chaval tampoco era muy alto, y parecía mucho más joven de lo que realmente era. Al salir de la mezquita le entregó un sobre al imán, con el encargo de que se lo hiciera llegar a la familia del activista que iba a inmolarse en la estación de autobuses.

   Le acompañó hasta las cercanías de la parada donde debía coger el autobús que le trasladaría hasta la estación, pero no se acercó más con él, por temor a que fueran grabados juntos por cámaras de video de comercios y bancos cercanos.

   Y de ahí se dirigió a la pensión, a escuchar las noticias. En caso de que no escuchara noticias del atentado, debería huir, ya que significaría que el terrorista había sido detenido y era posible que hablara y entonces se encontraría en peligro.

   En las noticias hablaron de un terrorista suicida que había burlado los controles de la estación de autobuses, y que cuando se había visto cercado por la policía había hecho estallar la carga que portaba, matando a varias personas.

   Las primeras estimaciones hablaban de 30 muertos por la acción terrorista, aunque luego se confirmó que fueron más de 50 las víctimas mortales y cerca de un centenar de heridos.

   Más tarde comunicándose con Norton, éste le explicó que el éxito del atentado venía por el hecho de haberse realizado en un recinto cerrado, que la bomba había provocado que parte del techo de la estación se viniera abajo, a pesar de la pequeña carga explosiva que había utilizado.

   Una gran parte de los muertos y heridos se debía a que el ataque había provocado un ataque de pánico y una avalancha humana en las salidas de la estación. Norton le informó que el siguiente atentado se realizaría al aire libre, y que utilizarían metralla para intentar mejorar los resultados del atentado.

   





   







   Capítulo 18 El estadio de fútbol

   El sobre que había entregado Muhammad al imán dio rápidamente sus frutos, y a los pocos días un nuevo joven estaba dispuesto a alcanzar el paraíso luchando contra el enemigo de su pueblo. En una de las charlas con el imán un joven permaneció callado y sentado frente a ellos; él era el voluntario.

   Esta vez el joven acudía apoyado por su familia, a la que el sobre que Muhammad les entregaría le ayudaría a sortear su miseria durante unos meses. Para Muhammad aleccionar jóvenes de barrios deprimidos para autoinmolarse en atentados terroristas no era el fin de su revolución, pero sí que era un paso para acabar con los gobiernos corruptos, tal y como le habían prometido sus nuevos amigos norteamericanos.

   Muhammad se informó sobre el objetivo que le habían asignado, un estadio de fútbol de la segunda división estatal, de un equipo que estaba a punto de conseguir el ascenso. El atentado se debería realizar en el penúltimo partido de la liga.

   Muhammad comprobó que era prácticamente imposible acceder al estadio con la bomba, por lo que en un día de liga empezó a estudiar sus alrededores. Al acabar el partido los aficionados se dirigían a una populosa calle cercana a celebrar el encuentro, que se abarrotaba de gente.

   Era una calle con mucha circulación, pero que durante horas de partido se cerraba al tráfico, ya que era el camino utilizado por los aficionados para acceder y salir del estadio. Analizando la situación la mejor opción que se le presentaba era realizar un doble atentado.

   Aparcaría un coche, unos días antes al partido, en la calle por la que se accedía al estadio. En el vehículo escondería dos bombas, una dentro de una bolsa deportiva, y una segunda disimulada en el interior de una chaqueta, con una carga adicional de metralla.

   Su idea era que el terrorista atravesara los controles de acceso al estadio y llegara al coche. Dentro del maletero estaba la chaqueta y la bolsa deportiva. Accionaría la bomba de la bolsa deportiva, con un temporizador de 5 minutos y se alejaría del coche con ella, para dejarla caer sobre el suelo.

   Seguiría avanzando con la chaqueta preparada con explosivos hasta que escuchara la detonación de la bolsa detrás de él, y entonces, en medio del caos, accionaría la bomba de la chaqueta.

   Aparecía un problema importante en su plan, que era el cómo deshacerse del coche sin levantar sospechas. Aquel vehículo suponía un riesgo muy importante. Podía colocar un explosivo en su interior, pero eso significaría manipularlo y dejar sus huellas en él. Otra opción era llevárselo y borrar sus huellas en volante y cerraduras, pero aquella posibilidad tampoco le convencía.

   El coche no se podía disimular ya que sin duda aparecería algún testigo que vería al terrorista recoger la bomba del maletero, por lo que sería investigado por la policía.

   Al final se decidió por visitar un barrio del sur de Jerusalén, un barrio musulmán muy deprimido. Allí contactó con unos jóvenes a los que pagó por que le robaran un coche, un vehículo pequeño.

   En la tienda de floristería le proporcionaron el explosivo y el material necesario para elaborar sus bombas. En un supermercado compró la bolsa de deportes y una chaqueta amplia, así como agujas, hilo, tela y otro material para poder preparar la chaqueta bomba.

   En su habitación preparó las dos bombas, rellenando el forro interior de la chaqueta con explosivo y tortillería repartida por ella. Se la probó. Colocó el detonador en la manga, sin mecanismo de no retorno, arriesgándose a que si abatían al terrorista éste no pudiera hacer explotar la bomba.

   Luego preparó la bolsa, rellenándola con el explosivo restante y unos pocos kilos de metralla, comprobando que era perfectamente transportable a ras de suelo. Una vez estaba todo en orden se puso él mismo la chaqueta y cogió la bolsa, a la que había puesto el detonador fuera, accesible al terrorista, y les hizo varías fotos para mostrarle al terrorista su funcionamiento.

   Se fue hasta el barrio donde había quedado con los jóvenes delincuentes a los que había contratado para robar el coche, que le esperaban con el vehículo ya sustraído, y dejó en el maletero la chaqueta y la bolsa, dándoles una gratificación extra por que le dejaran el coche aparcado en la calle por la que se accedía al estadio.

   Les esperó a que volvieran y le confirmaran donde habían dejado aparcado el vehículo, y les pagó, prometiéndoles que contaría con ellos para futuros trabajos. Luego él mismo comprobó la situación del vehículo, paseando por la calle donde lo habían abandonado, con la puerta del maletero sin cerrar.

   El día antes del partido habló con el terrorista suicida. Le explicó todo lo que tenía que hacer. En principio debía llegar hasta el coche, y allí abrir el maletero.

   Lo primero que tenía que hacer era ponerse la chaqueta y localizar en la manga el detonador de la bomba, pero no debía tocarlo, ya que la activaría. Una vez se hubiera familiarizado con la chaqueta, debía accionar la bomba de la bolsa, sacarla del coche, cerrar el maletero, y alejarse de allí.

   Debía dejar a unos metros del coche la bolsa en el suelo y seguir avanzando hasta escuchar la detonación de la bolsa bomba, y después de la explosión, accionar la bomba de la chaqueta, y de ahí iría directamente al paraíso.

   El día del atentado, Muhammad se fue a ver el partido a un bar en un barrio céntrico de la ciudad, un barrio judío, al que acudió vestido de forma occidental. Y no se movió del bar hasta que después del partido, anunciaron el atentado. Las primeras informaciones hablaban de dos terroristas suicidas, y de un número indeterminado de muertos y heridos.

   Aquella noche durmió en un hotel céntrico de la ciudad, esperando noticias sobre detenciones en relación al atentado. Y al día siguiente se fue de Jerusalén, ya que estaba convencido de que la policía seguiría la pista de los ladrones de coches y los relacionarían con él.

   Además, dos atentados terroristas con el mismo explosivo, y con dos terroristas suicidas procedentes de la misma zona sin duda señalarían a la mezquita donde los había captado, y consideraba que aquel lugar ya no era seguro.

   Se fue hacia el norte del país, hacia Haifa, sorteando los controles militarizados de la policía gracias a su pasaporte español, llevándose con él el dinero que le había sobrado.

   Se estableció en una pensión en un barrio árabe del sur de la ciudad y empezó de nuevo a frecuentar las mezquitas de la zona, para rezar, hasta que empezó a hablar con un imán local, que se comprometió a prestarle ayuda en sus nuevas operaciones, ya que su fama le precedía.

   Aquello no hizo demasiada gracia a Muhammad, ya que significaba que si en los ambientes árabes era conocido, no lo sería menos para los servicios secretos israelíes, por lo que era cuestión de tiempo que le localizaran y capturaran.

   En el blog descubrió su nueva misión, una misión más compleja que las anteriores, que consistía en un gran atentado volando un camión cisterna en un camping de la costa.

   





   







   Capítulo 19 El camping

   Muhammad investigó los campings alrededor de Haifa, una zona turística a orillas del Mediterráneo. También localizó una pequeña gasolinera que contaba con un camión cisterna que utilizaban para transportar combustible agrícola a las granjas de la zona.

   Rápidamente trazó el plan, que consistiría en robar el camión cuando estuviera con la cisterna llena, entrar en tromba en uno de los campings y hacer estallar en él una bomba que provocara la explosión del camión.

   Uno de los primeros problemas a resolver era que el combustible agrícola que se utilizaba en la zona, gasóleo, ardía peor que la gasolina. Para conseguir hacerlo arder era necesaria una explosión de alta temperatura, por lo que decidió utilizar explosivo mezclado con aluminio en polvo.

   El aluminio al oxidarse provocaría la combustión del gasóleo por la alta temperatura que generaba. Aún así, no era una acción fácil, ya que necesitaría un terrorista que supiera conducir camiones. Y eso les descartaba a aquellos jóvenes semianalfabetos que había utilizado en sus últimos atentados.

   Decidió no buscar al suicida en las mezquitas y se trasladó al otro lado de la populosa ciudad, contactando con su gente en Afganistán, para que le proporcionaran el material adecuado, así como un activista preparado, que proviniera de las guerras de Irak o Siria.

   Desde Afganistán le contestaron una escueta nota en la que le informaban que se pondrían en contacto con él, y le dieron una dirección en una ciudad cercana donde le proporcionarían un teléfono móvil al que le llamarían.

   Acudió a la dirección indicada, donde le dieron un paquete con un teléfono móvil dentro, con una tarjeta activada. En la parte de atrás de la caja había un sobre con dinero, lo suficiente como para poder vivir en Haifa durante un tiempo.

   Varios días después recibió un mensaje en el teléfono con otra dirección, que se correspondía con una tetería a las afueras de la ciudad. Acudió a ella a la hora indicada en el mensaje, se pidió un té y se dispuso a esperar.

   Dos hombres se sentaron junto a él. Se identificaron como Rasîb y Shafiq. El primero llevaba la voz cantante. Se ocuparía del explosivo, mientras que el segundo, más callado, sería el encargado de llevar a cabo el atentado. En el coche que Muhammad había alquilado visitó con los dos activistas la gasolinera donde podrían robar el camión, y el camping más cercano a la estación de servicio en el que harían estallar el camión.

   Mediante fotografías obtenidas de su página de internet visualizaron la entrada al camping, y vieron que cerca de la recepción, a la derecha, se encontraban el bar y la piscina, un lugar que a media tarde estaba abarrotado de clientes.

   Además, justo al otro lado se encontraba una zona de tiendas de campaña, que resultaría muy afectada por la explosión del camión. Y tan solo debían avanzar por el interior del camping una veintena de metros, atravesando una barrera que no detendría al camión lanzado hacia ella.

   El único problema que se podría producir es que alguna caravana o coche que estuviera inscribiéndose en la recepción bloqueara la entrada, pero al otro lado de la carretera existía un amplio arcén donde el camión podría esperar unos minutos.

   Rasîb informó a Muhammad que disponía del explosivo con polvo de aluminio y que montaría la bomba inmediatamente, por lo que la acción podría realizarse en pocos días, y que no le necesitaban para llevarla a cabo, por lo que podía desaparecer.

   Muhammad, por su seguridad, decidió salir de la ciudad y viajar al sur, hacia el golfo de Aqaba, donde cruzaría la frontera hacia Arabia Saudí y su desierto. Quería desplazarse hasta Yeddah, en las proximidades de La Meca.

   Y una vez se estableció allí se enteró del atentado realizado por sus activistas en Israel. Habían hecho explotar un camión cisterna en un camping, pero el número de víctimas había sido muy reducido.

   A través del blog Norton le explicó que la explosión había destruido parte de la cisterna del camión, y ésta había empezado a arder, pero no había explosionado.

   La gente, excepto los afectados directamente por la primera explosión, había tenido tiempo de alejarse del camión cisterna ardiendo, hasta que las llamas habían hecho explosionar otros compartimientos de la cisterna no afectados por la primera detonación.

   Las nuevas detonaciones habían sido las responsables de provocar un gran incendio en el camping, pero ésta había llegado tarde y por tanto, no había sido efectiva. Analizando el resultado, habían decidido que para poder hacer explosionar un camión bomba, era necesario colocar un cordón explosivo alrededor de la cisterna, que la destruyera e hiciera estallar todos los compartimientos de combustible simultáneamente.

   La solución al problema era utilizar un cordón detonante de titadyne o similar, adherido a cinta americana, alrededor de la cisterna. Una vez colocado el cordón, era suficiente hacer estallar una bomba en la cabina, que iniciara el cordón de titadyne y que hiciera volar por los aires la cisterna del camión.

   En el blog le informaron de la existencia de una gasolinera con tres camiones cisterna en las proximidades de Yeddah, camino de La Meca. La siguiente operación se realizaría en esa ciudad, y en pleno Du l-hiyya, en pleno mes de peregrinación a La Meca.

   El atentado consistiría en hacer explotar los tres camiones en sendos campamentos de peregrinos, y varios hombres-bomba en la Kaaba, de manera que el Islam comprendiera que se estaba pervirtiendo y que se debía volver a la base, echando a los falsos idólatras del templo de Dios, tal y como había hecho uno de sus profetas en Jerusalén.

   Los creyentes se volverían contra sus falsos gobernantes y Muhammad podría culminar su revolución, de una sola vez, ya que Muhammad ya tenía una reputación importante, y un liderazgo dentro de su pueblo.

   Norton le convenció de que su destino estaba sellado, y que aquella acción traería un nuevo orden mundial dentro del Islam, una victoria contra los dictadores que los explotaban, y descubriría cuál era el verdadero enemigo de su pueblo, y sería él, Muhammad, quien liderara esa revolución, iniciada con aquella acción.

   Y a la vez que se creaba esa nueva revolución, Occidente les apoyaría, en busca de la paz mundial, del equilibrio y del respeto entre iguales. Aquella era la única posibilidad que tenía el Islam y Muhammad, en la ciudad que vio nacer al profeta del que había adoptado su nombre, sería el encargado de liderar aquel levantamiento.

   Muhammad se convenció de que aquello era real, y nombró su lugarteniente en aquella operación a Rasîb, que acababa de llegar a la ciudad desde Israel, siguiendo sus pasos.

   





   







   Capítulo 20 El Mossad

   El teniente Tamir se reunió con el representante del gobierno nombrado por el ministerio de interior, el secretario Uriel, para informarle de las investigaciones que se estaban llevando a cabo en relación a los últimos atentados que se habían perpetrado en Jerusalén y Haifa.

   Aunque la tipología del último atentado era completamente diferente a los dos primeros, existían evidencias que relacionaban a los tres. Y por encima de esa relación, Tamir tenía que informar a Uriel sobre un hecho más grave que había aparecido en las investigaciones.

   En relación a los dos primeros habían descubierto que los dos terroristas suicidas procedían del mismo barrio, en el norte de la ciudad, y que además las familias habían recibido una gratificación por el mártir que habían ofrecido para la causa islámica.

   Eso preocupaba mucho a Tamir, ya que suponía un aliciente de imprevisibles consecuencias para las miles de familias que azotadas por la crisis económica vivían al límite de sus posibilidades, y con un número importante de hijos que mantener, sin ningún tipo de ingreso.

   Habían interrogado a las familias y habían sacado como conclusión que el dinero tenía el mismo origen. Y ambas familias estaban relacionadas con la misma mezquita, cuyo imán fue detenido.

   El religioso se negó a hablar por lo que el propio Tamir se encargó de interrogarlo. La técnica que más le gustaba era la de cubrir con una capucha hecha de tela fina la cara, agarrada al cuello, y verter una botella de agua sobre la tela.

   Una vez mojada, durante unos interminables segundos, el prisionero no podía respirar a través de la tela, y la sensación de ahogo era una tortura a la que ningún prisionero se resistía más de tres veces. Y terminaba contando todo lo que sabía.

   Y gracias a la información que obtuvo de los interrogatorios apareció un personaje, Muhammad, extranjero, que había organizado los atentados.

   La segunda pista vino de la investigación sobre el coche aparcado en la zona del segundo atentado, del que varios testigos afirmaban que el terrorista había sacado las bombas. Aparecieron huellas conocidas por la policía, de delincuentes comunes no relacionados con el terrorismo islámico.

   Una vez detenidos no hizo falta presionarlos mucho para que describieran con bastante claridad a un hombre que coincidía con el señalado por  el imán, el identificado por Muhammad.

   Y en la investigación también se descubrió y neutralizó una tienda de floristería que se había encargado de suministrar los explosivos y el resto de material a los terroristas, donde también se consignó la presencia de Muhammad.

   Sin embargo, no tenían demasiadas pistas sobre aquel misterioso terrorista, hasta que consiguieron descubrir donde se alojaba, una pensión cercana a la mezquita. Allí no pudieron aportar información adicional sobre el sospechoso pero aún guardaban algún dinero con el que había pagado, y se encontraron que tenían el mismo origen que los billetes con los que habían pagado a las familias de los terroristas y adquirido los explosivos.

   Pero eso no era lo que más preocupaba a Tamir. Se lo relató a Uriel de forma mecánica, leyendo datos de una libreta que ojeaba desinteresadamente, hasta que de repente cerró la libreta y se encaró con el secretario de seguridad.

   Fue entonces cuando le informó que habían seguido la pista de las conexiones de internet que había realizado Muhammad desde la pensión. El sospechoso había contactado con una dirección de correo electrónico cifrada de Afganistán. Habían seguido esa dirección de correo y se había encontrado que había vuelto a contactar en Haifa en las fechas en las que ocurrió el siguiente atentado.

   Siguiendo esa dirección de correo habían conseguido llegar a la pista del desconocido terrorista que había cometido el atentado del camping, y que hasta entonces permanecía sin identificar. Se consiguió determinar que se trataba de un terrorista desplazado desde Afganistán, y que había llegado hasta allí junto con otro, que había escapado.

   Se confirmó la presencia de Muhammad en la zona del atentado por el dinero que había aparecido en otra pensión. Allí fue identificado por el retrato robot que habían conseguido hacer con las descripciones de los detenidos en Jerusalén.

   Habían seguido la pista de internet de Muhammad y del terrorista que había conseguido huir, y la volvieron a encontrar en Arabia Saudí, en la ciudad de Yeddah, por lo que supuso que estaban juntos.

   El otro terrorista estaba perfectamente identificado y disponían de una ficha completa sobre él, por lo que enviaron a agentes a la ciudad a identificarle, y también para intentar poner cara a Muhammad. Y esa investigación dio sus frutos, consiguiendo identificar y fotografiar a Muhammad.

   Tamir presentó una ficha completa del Muhammad, cuyo nombre verdadero era Miguel, de origen español, ceutí concretamente, que había sido detenido años antes en Egipto en relación con un atentado, deportado a España donde había conseguido la libertad.

   Y a partir de ahí se le perdía la pista oficial. Tamir no había pedido informes a España, y sólo tenía la que le había facilitado la Interpol, que correspondía a su detención en Egipto.

   Pero aún quedaba lo más importante. Muhammad entraba frecuentemente como administrador en un blog. Habían intentado entrar en el blog, pero estaba protegido por una encriptación superior, un tipo de cifrado que sólo utilizaba el ejército de Estados Unidos.

   Y a ese mismo blog también se accedía desde un lugar del Golfo Pérsico, concretamente desde un portaaviones estadounidense que operaba en la zona. Tamir no le explicó a Uriel la conclusión a la que había llegado, no hacía falta.

   Uriel despidió a Tamir, agradeciéndole su esfuerzo y felicitándole por su trabajo. En cuando abandonó la sala en la que se habían reunido, entró un alto cargo del gobierno, la secretaria de defensa, Vilma Wolowitz, que mostró su preocupación por el asunto.

   Uriel le preguntó sobre las acciones a realizar, pero Vilma le contestó que se limitaran a controlar a Muhammad, sin hacer nada. Le dijo que ya llegaría el tiempo de poder vengar la memoria de los fallecidos en aquellos atentados, y que la venganza recaería sobre los verdaderos culpables.

   





   







   Capítulo 21 Los preparativos del atentado

   Muhammad y Rasîb empezaron con la preparación del atentado. Contactaron con un grupo yihadista local que se mostraba muy crítico con el aspecto turístico que creía que estaba tomando la peregrinación a La Meca. Veían que aparte de la peregrinación propiamente dicha, había un mercado muy importante alrededor de la misma, y se había perdido su esencia.

   La reputación de Muhammad con relación a los últimos atentados en Israel, además de su periplo por las cárceles egipcias, por Siria y por Afganistán hacían de él una persona muy respetada, y con una gran capacidad de liderazgo.

   Rasîb se había convertido en su mano derecha, y le obedecía fielmente. Muhammad era consciente de los errores que se habían cometido en el atentado de Haifa, y sabía como corregirlos, mediante el uso de cordones de detonación.

   Pero el titadyne no era fácil de obtener en Arabia Saudí. Era un tipo de explosivo que se utilizaba sobre todo en Europa, en voladuras de canteras, y era preciso traerlo desde ahí. Muhammad pidió que se lo hicieran llegar desde Afganistán.

   La fecha del Du l-hiyya se aproximaba, y era necesario conseguir un cordón detonante. Y como no fue posible obtenerlo de titadyne, al final llegó uno de pentrita.

   Consiguieron casi 200 metros de cordón detonante. Entre Muhammad y Rasïb consiguieron preparar las tiras adhesivas que debían pegarse a los camiones. En total seis tiras de doce metros cada una de ellas. Cada tira se formaba con dos líneas de cordón detonante.

   Aparte de las tiras, Muhammad prepararía los explosivos para los suicidas que debían actuar dentro de la Kaaba. Miles de musulmanes culminaban su peregrinación dando tres vueltas a la piedra sagrada. Y entre los peregrinos se colarían cuatro terroristas suicidas que sembrarían el caos y la muerte.

   Una vez tuvo todo el material preparado, se desplazó a una pequeña localidad al norte de la ciudad, donde en un desguace de vehículos localizó un camión cisterna. Durante varios días hizo ensayar la operación de colocación de la cinta con el cordón detonante en el camión, hasta que consiguió que los tres terroristas que conducirían los tres camiones consiguieran colocarla en los camiones en menos de diez minutos.

   Mientras estaban entrenándose, codo con codo con Muhammad, los terroristas no pensaban en su destino como un final, sino que se encontraban animados pensando en la acción conjunta que iban a cometer.

   Una vez elaborado el cordón detonante, preparó junto con su lugarteniente las chaquetas bomba y el detonador con dispositivo de no retorno, consistente en un botón que activaba la bomba al apretarlo, algo que debían hacer al entrar dentro de los campamentos, y que las hacía explosionar al soltarlo, cuando llegaran al centro del campamento.

   El chaleco explosivo llevaba una carga considerable de aluminio en polvo, que elevaría considerablemente la temperatura de la explosión. Y este aluminio activaría la pentrita del cordón detonante, que al explotar alrededor de la cisterna, provocaría la inflamación del combustible almacenado.

   Por otro lado, había preparado cuatro chalecos explosivos con una carga importante de metralla, que se colocarían los terroristas por debajo de la chilaba con la que acudirían a la Kaaba. También una bolsa con explosivos y tornillos, de aproximadamente tres kilos de peso, que llevarían los terroristas en el abdomen.

   La bolsa llevaba un detonador temporizado, que se activaba en el momento en el que los terroristas la soltaban, dejándola caer al suelo. El detonador era de apenas siete minutos, tiempo en el que los terroristas debían alejarse lo máximo posible de la bolsa abandonada.

   Al soltar la bolsa, accionarían la bomba del chaleco, de forma similar al de los que debían conducir los camiones, de manera que cuando sintieran la detonación de la bomba que habían abandonado, hicieran explotar su chaleco.

   Localizaron una gasolinera que disponía de varios camiones cisterna, que en la época del Du l-hiyya se utilizaban para suministrar carburante, gasolina principalmente, a los campamentos que se formaban alrededor de la ciudad, por los peregrinos que acudían a La Meca, campamentos que debían volar con aquellos camiones.

   Seleccionó tres que tenían un acceso muy sencillo desde la parte trasera, donde se encontraban los generadores que proporcionaban energía a las tiendas, comunicados por una carretera secundaria con poco tráfico, ya que no era utilizada por los peregrinos, sino por los servicios a los campamentos.

   Entrarían despacio hasta el control de acceso, y ahí activarían la bomba y acelerarían introduciéndose entre las tiendas lo máximo posible para poder hacer estallar la cisterna causando el mayor daño.

   Y los encargados de hacer la estallar las bombas dentro de la Kaaba harían la peregrinación unos días antes para familiarizarse con los controles, los accesos y la propia peregrinación. El día del atentado tres de ellos entrarían delante y un cuarto se retrasaría. Sería éste último el que detonaría primero sus explosivos, en la entrada elegida de la Kaaba, provocando el caos en esa zona, y esa sería la señal para que el resto de los terroristas actuaran.

   Una vez estuvo todo preparado, y el comando perfectamente aleccionado y entrenado, se fijó la fecha para el atentado, y dos días antes de llevarlo a cabo, Muhammad se comunicó con Norton, para decirle que todo estaba preparado, saliendo del país junto con su lugarteniente Rasïb, cruzando el mar Rojo por la noche, llegando a Sudán, y rumbo a nuevo destino, Mali, tras una larga travesía por el desierto atravesando el propio Sudán, el Chad y Níger.

   





   







   Capítulo 22 El atentado

   Xenia se encontraba cuidando de su pequeña hija, Yasira, en uno de los múltiples campamentos que rodeaban La Meca en aquella calida tarde otoñal. Esperaba a su marido, que había acudido a la Kaaba a culminar la peregrinación.

   Xenia era muy joven, apenas 20 años, y era la segunda esposa del que ahora era su marido. Él era ya un hombre mayor, que había estado casado anteriormente, pero que no había tenido hijos. Al morir su primera mujer había acudido a casa de un vecino, al que siempre había ayudado, a buscar esposa.

   Y ese vecino, el padre de Xenia, se la había ofrecido en prueba de amistad. Y Xenia, a pesar de su juventud, se había sentido halagada por la proposición, y se había propuesto ser una buena esposa. Al poco tiempo se había quedado embarazada de su primera hija.

   Su marido se había sentido tan dichoso, después de tantos años con su primera esposa sin descendencia, que una vez la niña había estado en disposición de viajar, decidió realizar una peregrinación a La Meca para poder dar gracias por aquel regalo divino que era su pequeña.

   Había acudido con su joven esposa, y por la mañana había ido sólo a la Kaaba, dejando en un campamento a su mujer y a su hija. Era ya tarde cuando consiguió entrar por la cantidad de peregrinos que había, y le costaría aún volver.

   El calor además era agobiante a pesar de la hora ya tardía en la que comenzó a dar las vueltas pertinentes a la piedra sagrada. Iba ensimismado en sus pensamientos cuando una poderosa explosión a lo lejos le distrajo de sus meditaciones. Y a esa explosión le siguieron 5 más, en poco más de 10 minutos.

   Si bien la primera explosión detuvo a toda la masa humana que giraba en su peregrinación, las siguientes provocaron el terror y una estampida. La gente empezó a huir aterrorizada, pisándose los unos a los otros.

   Él también corrió, intentado alejarse de allí, y de repente tropezó, cayendo en una zona húmeda. Ahí se había producido una de las explosiones y el suelo estaba empapado de sangre y cuerpos heridos. Vio como sus ropas inmaculadamente blancas al entrar en la Kaaba se habían teñido de rojo por la sangre que mojaba el suelo.

   La gente que corría se tropezaba con él y con más cuerpos mutilados que había alrededor. Le costó levantarse y alejarse de allí, pero cuando lo hizo procuró caminar para evitar volver a caer, a pesar de los empujones de la gente a su alrededor.

   Al final consiguió salir de la plaza, asustado y aturdido, pero el caos reinante después de las explosiones impedía circular a los autobuses que devolvían a los peregrinos a los campamentos en los que se alojaban.

   Xenia, ignorante de lo que había ocurrido en la Kaaba, miraba como un camión cisterna avanzaba despacio hasta el puesto de control. Les había tocado un sitio bastante molesto en el campamento, al lado de la zona de servicios, con el ruido de los motores de los grupos electrógenos que proporcionaban electricidad al campamento.

   El camión aceleró y se saltó el control de acceso y entró rompiendo la barrera en el campamento, a toda velocidad, pasando por delante de la tienda de Xenia y avanzando atropellando gente hasta que lo vio perderse entre las tiendas.

   Y entonces hubo una fuerte explosión y una impresionante llamarada, que incendió las tiendas de campaña alrededor, provocando un pavoroso infierno que empezó a propagarse rápidamente por todo el campamento.

   Decenas de personas, mujeres y niños en su mayoría, intentaban escapar del incendio, pero sus ropas se incendiaban y ardían, expandiendo el incendio en su huída desesperada. Y las personas que se habían quedado dentro de las tiendas ardían con ellas, prendidos por la tela de plástico.

   Xenia cogió a su pequeña y huyó del campamento hacia la carretera. Su tienda había empezado a arder y el incendio se estaba propagando hacia los tanques de combustible al lado de los grupos electrógenos.

   Cruzó la carretera y continuó corriendo internándose en el desierto. No corría sola, sino que muchas mujeres con niños que procedían no sólo de su campamento, sino también de otros dos cercanos que estaban en llamas, también huían con ella.

   Xenia se dio la vuelta para contemplar la situación, y el espectáculo que se le ofrecía era pavoroso. Tres campamentos ardían, mientras decenas de personas se internaban en el desierto, arrastrando con ellas a muchos niños. En los campamentos se producían pequeñas explosiones, en las tiendas de campaña que ardían.

   De repente, en uno de ellos se produjo una gran explosión, procedente de uno de los tanques de combustible que alimentaban a los grupos de producción de energía eléctrica, y una gran llamarada se elevó hacia el cielo, ennegreciéndose y convirtiéndose en una nube oscura de humo.

   Al poco tiempo llegaron tropas militares y bomberos comenzando las labores de extinción de los incendios. Las tropas impedían a las mujeres salir del desierto.

   Luego llegaron ambulancias que empezaron a recoger a los heridos y llevarlos a hospitales. El movimiento de ambulancias era constante, y sólo al atardecer llegaron a la zona camiones con agua y comida para los que habían huido al desierto.

   Ya era de noche cuando empezaron a llegar autobuses a recogerlos para trasladarlos a la cercana ciudad de Yeddah, llevándolos a espacios deportivos, donde fueron identificados.

   A Xenia, y al resto de las personas que fueron trasladadas se les preguntaba con quien habían acudido a la peregrinación, y si habían dejado a alguien dentro del campamento o si estaba fuera.

   Después del interrogatorio se le mandó junto con su hija, a buscar una zona en el inmenso campo de fútbol donde se encontraban marcada con una letra X, que correspondía a la inicial de su nombre, y a que esperara ahí.

   Una vez encontró el lugar que le habían asignado, se sentó a esperar. Grupos de militares repartían mantas, agua, comida y artículos de primera necesidad a los que aguardaban.

   Era ya de madrugada cuando su marido las encontró. Había estado horas retenido a la salida de la Kaaba hasta que les montaron en autobuses y les trasladaron a la ciudad. Por el camino se enteró del ataque a los campamentos, y había temido por la vida de su esposa y su hija.

   Xenia no sabía nada de los atentados en la Kaaba. Le explicó lo ocurrido en el campamento, y cómo todo había sido destruido por un pavoroso incendio, y cómo habían huido al desierto, ella y cientos de mujeres más que se encontraban en el campamento esperando a sus maridos que volvieran de la peregrinación.

   Por fin Xenia se sentía segura, abrazada a su marido. Y Xenia, sin soltar a su hija, a la que seguía manteniendo entre sus brazos, lloró.

   





   







   Capítulo 23 El fin del terrorismo islámico

   El atentado de La Meca deparó unas cifras de muertos inimaginables. El número de heridos fue tan grande que hubo que improvisar varios hospitales de campaña para poder atenderlos. Cientos de heridos gravemente quemados murieron en aquellos hospitales por la imposibilidad de atenderlos adecuadamente.

   De Europa se envió ayuda humanitaria y médicos y enfermeras para poder ayudar los primeros días. Y varios buques de la marina de Estados Unidos se convirtieron en hospitales flotantes para poder tratar a los heridos.

   En cada uno de los campamentos había más de 10.000 personas en el momento de las explosiones, y en la Kaaba había un número similar de peregrinos cuando explotaron las bombas y se produjo la estampida.

   Una vez recuperada la normalidad, en todos los países árabes sin excepción se empezaron a producir detenciones masivas de activistas islámicos. En otros como Afganistán, Siria o Irak, en conflicto permanente, muchos grupos radicales decidieron entregar las armas, mientras que otros fueron aniquilados por otras facciones en conflicto.

   Pero el efecto más importante sobre el integrismo radical lo dio el corte de la financiación. De repente desapareció el dinero, y los petrodólares dejaron de fluir. Y como el flujo de adormidera de Afganistán estaba ya muy controlado gracias a la labor de los pupilos de Norton, el terrorismo islámico empezó a ahogarse y a remitir.

   Países como Níger, Chad o Sudán dejaron de recibir financiación por parte de los países árabes ricos, por miedo a nuevos atentados. En esos países el integrismo religioso y la aplicación estricta de la sharia estaban creando un poso peligroso y de difícil gestión, que había desembocado en un atentado como el de La Meca.

   El atentado había sido devastador en la sociedad árabe. De repente se sentía insegura. Si habían atentado contra algo tan sagrado como La Meca, cualquier cosa era posible. Los integristas responsables del atentado habían dejado un video que había llegado a manos de las autoridades saudíes.

   En el video denunciaban el aburguesamiento de la clase media árabe, y las profundas diferencias entre los diferentes países, e incluso dentro de los propios países, las diferencias sociales entre sus habitantes.

   Y pedían una revolución social dentro de toda la sociedad árabe, en la que los dictadores, los emires, los todopoderosos líderes económicos desaparecerían, en aras de una sociedad más igualitaria que viviera el Islam.

   Los países que no tenían petróleo, como los del cuerno de África o el interior del continente, pobres y sin recursos, en sociedades desestructuradas, contrastaban con la opulencia que mostraban los emiratos del Golfo Pérsico.

   Y estos países que tenían petróleo eran los que financiaban a los pobres, y esos pobres de repente se rebelaron y cundió el pánico, un miedo que se tradujo en una reacción contra el radicalismo islámico.

   Norton veía con satisfacción el resultado de su operación. Los nidos de radicales se quedaron sin financiación. Empezaron a fluir listados con nombres de terroristas islámicos, tanto en países africanos y asiáticos, como de los infiltrados en Europa, Rusia o Estados Unidos.

   Las detenciones masivas y el final de la financiación, junto con sus propias acciones contra el tráfico de heroína afgana derrumbaron como una torre de naipes el entramado terrorista.

   Aún así, debía borrar las huellas de su acción, y para ello organizó una serie de ataques aéreos con bombardeos masivos sobre los campamentos afganos que mantenían relación con Muhammad.

   Los campamentos fueron enterrados bajo varias toneladas de bombas, y tomados por tropas regulares afganas ayudadas por asistentes norteamericanos. No se hicieron prisioneros.

   Varios días después Muhammad se puso en contacto con Norton a través del blog. Se encontraba en Mali, en un campamento islámico. Se felicitaba por el éxito del atentado, y por la reacción en el mundo árabe.

   Se congratulaba por el corte de financiación, ya que suponía que el pueblo se volvería en contra de las élites y se produciría la tan ansiada revolución islámica que liberaría a su pueblo de la opresión creando una nueva sociedad. Pero lo que realmente le interesaba a Norton era su localización.

   Y una vez que lo tuvo localizado, informó a un grupo militar francés que estaba en la zona, dirigido por un coronel llamado Zanti, sobre la situación de uno de los terroristas más buscados.

   Los franceses realizaron una operación contra el grupo que protegía a Muhammad. Tras casi una hora de combates, consiguieron entrar en el silo subterráneo donde se escondían Muhammad y su lugarteniente, con el que había huido de Arabia Saudí unas semanas antes.

   Los militares los rodearon, y un joven teniente identificó con una foto a Muhammad. Le hizo ponerse en pie mientras ordenaba ejecutar al resto de los presentes. Y uno de los militares disparó dos disparos en la cabeza de Rasïb ante los ojos de Muhammad, que fue trasladado en volantas al exterior.

   Le hicieron arrodillarse con las manos en la nuca, mientras los soldados del batallón francés trasladaban los cuerpos de los guerrilleros abatidos al centro de la pequeña plaza del poblado donde se alojaban.

   Permaneció en esa posición durante un tiempo, vigilado por dos soldados. Muhammad, el protegido por el CNI, el agente doble de la NSA, se sentía seguro. Le habían identificado, sabían quién era, y lo más seguro era que le sacaran de aquel lugar y le apartaran de la lucha, por ser demasiado valioso, por su contribución al nuevo orden mundial.

   Llegó el coronel Zanti y se puso a hablar con el teniente que le había identificado. La identificación había sido positiva y el coronel tenía órdenes precisas sobre el destino del terrorista capturado.

   Habló con uno de los soldados, que apuntó su arma a la cabeza de Muhammad y disparó dos veces, acabando con su vida. Todas las pistas que relacionaban a Norton y a occidente con los atentados de La Meca habían sido borradas.

   En un despacho de Tel Aviv el secretario Uriel se reunió con el teniente Tamir. Traía órdenes directas de la secretaria de defensa Vilma Wolowitz. El teniente Tamir aceptó las órdenes y se comprometió a llevarlas a cabo. La hora de la venganza había llegado.
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   Estados Unidos no está en disposición de poder hacer frente a sus nuevos enemigos con su tecnología militar, como el león no es capaz de poder eliminar con sus zarpas las moscas que le van matando.

   Sonny Norton Yealdman (1969-actualidad)

   Analista militar australiano 

    

   





   







   Prólogo

   El Islam tiene dos corrientes principales, los chiítas y los suníes. Se produjo un cisma en el Islam a la muerte del profeta Mahoma, entre quienes seguían las enseñanzas de su primo y yerno Alí (Chiítas) y quienes prefirieron seguir las doctrinas de líderes religiosos independientes de la línea de sangre del profeta.

   A día de hoy las diferencias entre ambas corrientes del Islam son mínimas vistas desde fuera, irreconciliables desde dentro. Los chiítas siguen las enseñanzas de los imanes, que son descendientes directos de Mahoma, por la línea de su hija Fátima.

   Los imanes son infalibles en sus decisiones y enseñanzas, y son los únicos capaces de interpretar los mensajes esotéricos u ocultos del Corán, el libro sagrado del Islam.

   Y esa infalibilidad no sólo les hace aptos para ostentar el poder político, sino que se limita la separación entre política y religión, ya que para un creyente chií el poder religioso es superior al político.

   De esta manera son realmente los líderes religiosos quienes en el chiísmo ostentan el poder, siendo los intermediarios entre Dios y el resto de los creyentes. Y estos imanes adquieren una posición de divinidad e infalibilidad, lo que limita el establecimiento de un poder político democrático ya que se encuentra subyugado a la interpretación el Islam que hacen los imanes, que además creen que en el Corán aparecen mensajes subliminales que deben ser descifrados y ellos son los únicos capaces de hacerlo.

   Sin embargo, los suníes se revelaron ante esta imposición de una línea de sangre heredera del poder religioso que el profeta Mahoma adquirió gracias a sus enseñanzas, y creen que todos los musulmanes deben interpretar el Corán a su manera, sin que existan mensajes ocultos en el libro sagrado. Aún así, existen líderes religiosos que ayudan en la explicación de la religión, si bien éstos no tienen que ser descendientes del profeta.

   Y además, de forma oral se transmitieron una serie de dichos y actos del profeta Mahoma que conformaron la Sunna, una libro complementario al Corán.

   Los chiítas son mayoritarios en Irán y en algunas zonas de Irak. En la República Islámica de Irán convive un gobierno laico elegido en las urnas pero tutelado por los líderes religiosos.

   Los suníes son mayoritarios en el resto de los países árabes, califatos y emiratos en los cuales el poder lo detentan en general príncipes que lo heredan por línea familiar. En otros casos se trata de dictaduras tradicionalmente aliadas con occidente.

   El objetivo del Islam es recuperar la gran nación árabe que surgió después de la muerte del profeta. Pero para ello se deben superar muchas diferencias, no solo entre chiíes y suníes sino entre los diferentes líderes suníes de distintos países enfrentados por desigualdades económicas.

   Sin embargo, un hecho histórico como el atentado de La Meca puede unir todos los intereses y diferentes corrientes islámicas, en un objetivo común: derrotar al gran enemigo común que había profanado la tierra sagrada del profeta.

   





   







   Capítulo 1 Reunión en Washington

   Norton se entrevistó con el secretario de estado para la seguridad nacional en su despacho de la Casa Blanca. Esta reunión no fue como cuando se encontró con el secretario de defensa. Esta vez no se le hizo esperar ni un minuto más de la hora concertada para la reunión.

   El secretario le recibió efusivamente y le invitó a sentarse. Le ofreció una copa mientras se sirvió otra para él. También le ofreció un cigarro puro, que Norton rechazó ya que no fumaba.

   Norton traía un grueso informe con un análisis de lo que había ocurrido tras el atentado de La Meca. Miles de detenciones, cientos de delaciones. Prácticamente todas las células durmientes en Europa, Estados Unidos y Asia habían quedado sin financiación. En países como Chad, Níger o Mali se iniciaban revueltas contra los radicales islámicos, y en los países árabes se desarticulaban células islamistas todos los días.

   El terrorismo islámico había aflorado, y aunque quedaba mucho por hacer aún, el daño infringido había sido muy importante. El impresionante documento que Norton presentaba estaba dividido país a país. Y eran especialmente interesantes las reacciones en Pakistán, donde se había limitado mucho la cobertura en el puerto de Karachi a la droga afgana, o Arabia Saudí, donde el número de detenciones había sido realmente impresionante.

   -          Tengo que felicitarle especialmente por su labor en contra de la financiación por la droga procedente de Afganistán

   -          Gracias, he tenido un agente muy eficaz al frente de la operación.

   -          Transmítale mis más sinceras felicitaciones. Le recomendaré para una condecoración por su trabajo, igual que a usted.

   -          Era mi deber.

   -          Sé que la operación partió de usted y su grupo, ¿se han eliminado todas las huellas?

   -          Completamente. Aunque se le siguió la pista, sobre todo por el Mossad, nadie llegó a conocer realmente la identidad de Muhammad. Y aunque en el futuro se le pudiera reconocer, nadie podrá relacionarlo con nosotros.

   -          ¿Donde está ahora?

   -          Enterrado en una fosa común en el desierto en Mali. El ejército francés se ocupó de él en una operación de limpieza. Posteriormente se ha borrado toda su huella electrónica.

   -          ¿También la de los españoles?

   -          El CNI tampoco tenía mucho conocimiento de Muhammad, ya que había sido el confidente de un solo agente, y cuando nos lo cedió, él mismo se encargó de borrar toda huella que le pudiera relacionar con él.

   -          ¿Y los contactos en Afganistán?

   -          Enterrados bajo toneladas de bombas. Todos los objetivos sufrieron bombardeos masivos, y posteriormente el ejército regular afgano, junto con asesores nuestros se encargó de aniquilar todas las células con las que había mantenido relación.

   -          ¿Existe algún cabo suelto?

   -          No hay constancia de nuestra relación con Muhammad fuera de esta conversación. Ningún documento escrito. Jamás nadie nos podrá relacionar con Muhammad ni con los atentados de La Meca.

   El secretario de estado se despidió de Norton. Con su trabajo finalizado, había decidido retirarse de la NSA. Su equipo de trabajo había sido muy reducido. En realidad se limitaba al grupo de Peterson, el encargado de controlar la financiación del terrorismo islámico desde Afganistán.

   Logró que ascendieran y dotaran de autonomía a Peterson, y se despidió de él. Había decidido su retiro en Florida. Se planteaba una vejez disfrutada desde edad temprana, ya que con apenas 55 años era prematura su retirada.

   Pero sabía que se la había ganado, lo mismo que la generosa paga a perpetuidad que el estado ponía a su disposición. Según salía de la Casa Blanca tenía la agradable sensación de que todo quedaba atrás. Ya nunca volvería a saber de actos terroristas, de masacres, de muertes violentas.

   Rememoraba sus últimos tiempos en la lucha que había llevado a cabo contra el terrorismo. Él era responsable de miles de muertes inocentes. Había creado un monstruo, Muhammad, que había atentado indiscriminadamente en Israel y Arabia Saudí.

   Él había manejado los hilos de aquel títere hasta que decidió que ya no era útil, y cuando llegó ese momento, lo hizo eliminar. Y mientras tanto había ordenado bombardear masivamente zonas en Afganistán, donde sabía que había civiles inocentes al margen de sus objetivos.

   Hasta entonces todos aquellos muertos eran o bien víctimas colaterales u objetivos eliminados. Todos ellos habían muerto sacrificados por un objetivo mayor: para poder erradicar el terrorismo que estaba asesinando indiscriminadamente en el mundo.

   Y para lograr acabar con él, había ordenado realizar atentados de una dimensión inimaginable, con miles de muertos. Y era en aquel momento, cuando daba por finalizada la operación y había decidido retirarse, cuando le venían a su mente imágenes que había visto por televisión de los atentados.

   Sabía, era consciente, de que no debía haberlas visionado, pero lo consideró necesario para realizar sus informes y para corregir errores. Las había visto de forma aséptica, pero ahora, una vez finalizado todo, se le presentaban con todo su horror, en toda su crudeza.

   Norton hizo una mueca de desagrado. Temía que aquellas imágenes le atormentaran en su retiro dorado, que aquellos cuerpos quemados, mutilados, se le aparecieran constantemente. Y el refuerzo positivo del deber cumplido no era suficiente para compensar aquel dolor.

   





   







   Capítulo 2 La investigación

   El gobierno de Arabia Saudí inició una investigación sobre el atentado. A pesar de las redadas masivas que se emprendieron, donde cayeron un buen número de células islamistas radicales y fueron detenidos cientos de sospechosos, no se encontró a los instigadores del atentado.

   La pista de los atentados se perdía en Yeddah, a apenas unos kilómetros de La Meca. Allí se descubrió un desguace que fue frecuentado por los terroristas. Se identificaron todos los terroristas, pero faltaban por identificar dos miembros del comando, que no habían participado directamente en los atentados.

   El método usado por los terroristas era una mezcla entre la metodología que se empleaba en Estados Unidos y en Europa. Mientras que en el país norteamericano los terroristas tendían a abandonar bombas que explotaban una vez que se habían alejado, en Europa era más frecuentes los terroristas suicidas.

   Y el utilizar camiones cisterna era algo que se había llevado a cabo en contadas ocasiones, en alguna acción terrorista en Irak contra aldeas kurdas, y más recientemente en Israel.

   Las pistas de los dos terroristas que faltaban se perdían posteriormente al atentado, pero aparecían anteriormente, en Israel, en varios atentados, uno en Jerusalén y otro en Haifa. Los atentados habían sido muy cercanos en el tiempo, por lo que posiblemente estarían relacionados.

   Era difícil intercambiar información con Israel, que se mostraba hermético a compartir sus investigaciones con terceros países, y mucho menos con países árabes del entorno, declarados enemigos del estado hebreo.

   Los cuerpos de los terroristas que actuaron en los camiones habían resultado destruidos y quemados totalmente en las explosiones. No se había podido recuperar ni siquiera una muestra de ADN, y aun así, aunque se hubieran recuperado restos humanos, sería muy difícil cotejar esos restos.

   En las explosiones de la Kaaba sí que habían quedado restos humanos suficientes como para poder hacer alguna identificación. En concreto, una cabeza había aparecido prácticamente entera, por lo que fue posible determinar su identidad.

   La identificación del terrorista se corroboró en el desguace de vehículos en las cercanías de Yeddah y gracias a este activista se pudo identificar a otros que estaban fichados por la policía y que pertenecían a la misma célula yihadista.

   Pero a esta célula se le perdía la pista en Afganistán, en una zona recientemente bombardeada por Estados Unidos y posteriormente limpiada por el ejército regular afgano, sin que hubiera habido supervivientes. A los investigadores saudíes no les quedaba ninguna duda de que los otros dos terroristas estaban relacionados con esta célula, pero no se encontraban fichados.

   Se envió un agente a Israel, a investigar los atentados ocurridos recientemente y que parecía que estaban relacionados con los atentados de La Meca. Se decidió por un agente con mucha experiencia en campo, discreto y eficiente, y que sabía sortear a los servicios secretos israelíes.

   El agente entró en Israel desde la frontera egipcia, con un visado turístico. Su primer destino fue Jerusalén, en busca de pistas sobre el atentado del terrorista suicida que había hecho explosionar la bomba a la salida del partido de futbol.

   Se dirigió al lugar del atentado, donde se podía comprobar donde habían ocurrido las explosiones, por las huellas de reparaciones en el asfalto de la calzada. Tenía información sobre mezquitas donde se reunían radicales islámicos y miembros de la resistencia palestina.

   En una de ellas le informaron que el atentado al parecer estaba relacionado con otro anterior, realizado por un suicida en una estación de autobuses, y que a raíz de aquello se habían llevado a cabo una serie de detenciones, unas en una mezquita de un barrio de mayoría musulmán muy azotado por la crisis, y otras en otro barrio, un grupo de delincuentes comunes que habían proporcionado un vehículo para el segundo de los atentados.

   Hablando con amigos de los delincuentes detenidos pudo saber que el terrorista que había organizado los atentados se hacía llamar Muhammad, hecho que corroboraron testigos que encontró cerca de la mezquita donde se detuvo al imán.

   Consiguió identificar a los terroristas suicidas y hablar con una de las familias, que le confesaron que Muhammad había sido muy generoso con ellos después de que el activista se autoinmolara, pero que la justicia israelí les había quitado todo el dinero que les habían dado.

   De ahí viajó a Haifa. Se entrevistó con el dueño de la gasolinera donde habían robado el camión, pero aquella reunión no le dio ninguna nueva pista. En los barrios musulmanes le confesaron que había contactado con algunos grupos islamistas en alguna mezquita, pero que había desaparecido.

   Supuso que para aquel atentado había precisado a alguien más preparado que aquellos adolescentes que le proporcionaban las mezquitas para realizar atentados suicidas. Alguien que le ayudara a preparar las bombas, a conseguir un explosivo más complejo y un suicida que fuera capaz de conducir un camión.

   Necesitaba más especialización, como en los atentados de La Meca. Llegó a la conclusión de que no buscó mucho en Haifa, y que enseguida pidió ayuda a Afganistán, previsiblemente a la misma célula que actuó en Arabia Saudí. Pero ese grupo había sido aniquilado por las bombas estadounidenses en uno de los múltiples ataques que se estaban llevando a cabo en coordinación con el ejército afgano para conseguir acabar con los últimos reductos yihadistas del país.

   Acudió a sus compañeros en Arabia Saudí, pero no consiguió mucha información sobre aquel grupo, ni el número de miembros que lo componían, ni de sus movimientos recientes, por lo que se encontraba como al principio.

   Sin embargo, sabía que a Muhammad le había llegado ayuda desde Afganistán, y que de los dos activistas que se habían trasladado a Haifa a su llamada, uno de ellos le había acompañado a Jeddah, había organizado el atentado con él y después había desaparecido, antes de la realización del atentado, con Muhammad.

   Decidió volver a Jerusalén, en busca de nuevas pistas. Pero el autobús en el que viajaba fue detenido en un control rutinario. La policía pidió la documentación a todos los ocupantes del autobús. Cuando llegaron a él, el policía se le encaró, hizo un gesto, y otros tres policías armados le rodearon.

   Le hicieron bajarse del autobús y le montaron en una furgoneta, con los ojos vendados, que circuló durante varias horas hasta detenerse. Estaba en un garaje. Entraron por el sótano, y con los ojos vendados y esposado lo llevaron a una sala, donde le dejaron sentado en una silla.

   A la media hora sintió que le quitaban las esposas y la venda de los ojos. Se encontró en una sala muy iluminada, y le costó acostumbrar la vista. Estaba sentado en una silla, enfrente de una mesa. Sólo había una puerta y dos soldados armados la vigilaban.

   Enfrente tenía a un hombre de unos 50 años. Estaba completamente calvo, y tenía unas gafas redondas, algo separadas de la cara. Vestía de paisano y tenía un sobre delante de él. Despidió a los soldados de la puerta. En perfecto árabe, sin acento de ningún tipo, se dirigió a él.

   -          Mi nombre es Tamir. Sé que estás buscando a Muhammad, para esclarecer el atentado en tu país, en La Meca. Sé que ha sido un atentado muy doloroso, ya que ha sido en tierra sagrada para vosotros… y lo sé muy bien, ya que mi tierra sagrada se tiñe con la sangre de inocentes cada poco tiempo.

   





   







   Capítulo 3 La historia de Muhammad

   Tamir le entregó un sobre y le instó a que lo abriera. Dentro encontró un pendrive, nada más.

   -          Ahí está toda la información sobre Muhammad. Su verdadero nombre es Miguel, no importa su apellido, aunque aparece en el informe. Es de origen español, ceutí concretamente. Desde muy joven abrigó sentimientos radicales y fue contactado por grupos islamistas en la ciudad española.

   -          La policía española le tenía controlado, por si decidía entrar en la España peninsular, pero Miguel cambió el nombre por Muhammad y salió del país hacia Libia, donde contactó con activistas islámicos.

   -          La desarticulación de estos grupos por las milicias de liberación libias, le empujó a Egipto, donde tomó contacto con una célula islamista que intentó cometer un atentado contra una comisaría de policía. Allí fue detenido y encarcelado a la espera de juicio, hasta que fue deportado a España.

   -          En España fue liberado por falta de pruebas y porque las leyes españolas no permiten juzgar crímenes que no se hayan cometido en España, pero fue infiltrado por los servicios secretos españoles. En colaboración con ellos viajó a Siria, donde se dedicó a prepararse para la revolución, pero buscando el enemigo en los propios países árabes.

   -          De esta manera Muhammad enviaba información a España, de activistas que se estaban formando en Siria y que recababan en Europa para realizar atentados, permitiendo la desarticulación de un buen número de células islamistas y previniendo atentados.

   -          Sin embargo, los servicios secretos norteamericanos se enteraron de la existencia de este agente doble, y convencieron a las autoridades españolas para que se lo cedieran, y así hicieron, cortando toda relación con él desde España, y pasando a depender de un agente norteamericano, que contactó con él en Pakistán, a donde había huido desde Siria, pasando previamente por varios campos de entrenamiento de Afganistán.

   -          El agente norteamericano le convenció para que viajara a Israel, y le animó a preparar tres atentados, que serían la semilla de los atentados de La Meca. Para los dos primeros atentados utilizó a una célula establecida en Jerusalén, pero para el tercero pidió ayuda a un campamento de entrenamiento afgano, que le envió a dos activistas.

   -          Uno de ellos se inmoló en el atentado de Haifa, pero el otro, de nombre Rasîb, salió del país hacia Jeddah, donde había llegado unos días antes Muhammad, una vez preparado el atentado del camping.

   -          El atentado salió mal, ya que el camión cisterna no explotó convenientemente, y apenas hubo víctimas mortales, pero corrigieron los errores cometidos, entrenándose en las proximidades de Jeddah junto con más gente procedente de Afganistán que se había unido al comando.

   -          Fueron Muhammad y Rasîb quienes prepararon las bombas e idearon el atentado, y una vez el grupo islámico estuvo preparado para cometer el atentado, Muhammad y su lugarteniente escaparon atravesando el mar Rojo hacia la costa de Chad.

   -          Mientras se cometieron los atentados en La Meca, los dos activistas cruzaban Chad y Níger y alcanzaban Mali, donde se escondieron en una aldea dominada por un grupo islámico local.

   -          En el momento en el que se puso en contacto con los norteamericanos para señalar su posición, éstos le delataron al ejército francés, que se encuentra en la zona haciendo operaciones de limpieza y todo el grupo islamista que les protegía fue eliminado. En la operación fueron eliminados también Muhammad y Rasîb. Todos los cuerpos fueron abandonados en el desierto.

   -          Una vez eliminado Muhammad, los norteamericanos bombardearon el campo de entrenamiento afgano de donde habían salido los activistas que cometieron el atentado de La Meca, destruyéndolo completamente, usando una potencia de fuego desconocida hasta entonces en Afganistán.

   -          Después del ataque norteamericano, tropas regulares afganas, junto con soldados de apoyo norteamericanos terminaron de limpiar la zona, no quedando supervivientes en aquel campo de entrenamiento.

   -          En ese pendrive están los resultados de la investigación. No hay nada firmado, no hay testigos que vayan a corroborar esto que te estoy diciendo, así que tan sólo os queda la fe para poder creerlo.

   Diciendo esto Tamir salió de la sala. Los soldados volvieron a entrar, y le vendaron los ojos. No iba esposado, pero con las dos manos agarraba firmemente el sobre que Tamir le había entregado.

   Después de un viaje de varias horas le bajaron del coche. Le quitaron la venda y le devolvieron su pasaporte, que tenía un visado para salir del país. Le informaron que estaba en Eilat, a orillas del golfo de Aqaba.

   El puesto fronterizo estaba enfrente. Allí podía sacar billete para el ferry que llegaba a Haql, ya en Arabia Saudí. Desde allí ya sería tarea suya llegar a Riad a informar a sus superiores sobre lo que había en aquel pendrive.

   A media noche se instaló en un pequeño hotel en Haql. Había conseguido un portátil en la comisaría de la ciudad, identificándose como agente de seguridad. Y empezó a ojear la información que le había facilitado el agente israelí.

   Había fichas policiales, toda la información sobre Muhammad, toda su trayectoria. Y los contactos que mantenía a través de un blog al que accedía, aunque no aparecía lo que había escrito en él.

   Pero también aparecían fechas de acceso al mismo blog desde una dirección situada en un portaaviones estadounidense estacionado cerca del Golfo de Omán, la prueba de que ese contacto existía.

   





   







   Capítulo 4 El crecimiento iraní

   Durante los últimos años la tensión entre Irán y Estados Unidos se había ido relajando. Irán hacía ya tiempo que repudiaba el terrorismo como método de imponer su religión al mundo, y después de las tensiones vividas a raíz de pretender llegar a ser una potencia nuclear, que desaparecieron cuando el régimen iraní comprendió que no tenía futuro dicha pretensión, las relaciones económicas entre ambos países se empezaron a consolidar.

   El régimen iraní veía complicado poder vender su petróleo debido al bloqueo al que estaba siendo sometido, y por otro lado estaba comprobando que las bombas nucleares a las que podía acceder no le proporcionarían la seguridad que pretendía.

   El coste de fabricar ese tipo de bombas era muy alto para el resultado obtenido. Sólo podía utilizar la tecnología basada en U235, la tecnología más cara y más pesada, y la potencia que podía obtener se limitaba a unos pocos kilotones.

   Para poder acceder a las bombas de plutonio, paso previo a la tecnología termonuclear, que era la realmente disuasoria, era preciso realizar un plan muy caro de desarrollo de la energía nuclear y de desarrollo de tecnología. Nadie le iba a proporcionar tecnología para producir plutonio, y esa tecnología la debía crear el país, con un esfuerzo científico importante.

   Además, la tecnología para fabricación de plutonio era muy cara, a no ser que se pudiera reutilizar para producción de energía eléctrica, en cuyo caso se convertía en una tecnología visible, que antes de poder producir plutonio podría ser destruida fácilmente.

   A esto había que sumar que las bombas que podían fabricar eran muy caras, muy pesadas y de poco radio de acción, por lo que era necesario disponer de unos sistemas de lanzamiento a base de cohetes, muy precisos, algo que era muy complejo de conseguir, ya que incluso los cohetes a los que podía acceder, de tecnología rusa, no estaba preparados para poder transportar bombas tan pesadas.

   El bloqueo internacional estaba empezando a suponer un problema económico, por lo que se tomaron tres decisiones importantes. La primera, abandonar el plan nuclear. La segunda, flexibilizar el régimen islámico, permitiendo la expansión de la pujante clase media que estaba apareciendo en el país, y la tercera, empezar a limitar las exportaciones de petróleo a cambio de comercializar productos con un alto valor añadido.

   La negociación de la renuncia al plan nuclear permitió a Irán adquirir nuevo armamento a Rusia y a China principalmente, e incluso parte a Estados Unidos y a Europa, un armamento más moderno y preciso con el que consiguió reducir el volumen de su ejército.

   Aunque la inversión inicial fue importante, el eliminar parte del ejército y reducir sus costos, a la vez que conseguir introducir en el mercado laboral a los excedentes militares, hizo que se compensara ese gasto.

   Se empezó a desarrollar una importante industria petroquímica, financiada en gran parte por capital privado, pero de dentro del país. El objetivo era crear productos derivados del petróleo, con destino al mercado final, y no productos intermedios en los que no se pudiera cargar ese valor añadido importante.

   De esta manera se consiguió crear una base de técnicos cualificados en un sector pujante, que expandieron las clases medias, que consumían y fomentaban el mercado interno, y creaban riqueza, en una democracia islámica donde nadie ponía en duda la constitución basada en el Corán, popularizando una religión que empezaba a mostrar una cara más amable.

   Pero ahí no acabaron las reformas. Los acuerdos de apertura permitieron al capital iraní capitalizar empresas eléctricas europeas, que a partir del gas iraní, comercializaban electricidad en el viejo continente. E Irán fue pionero en la capitalización de varias empresas eléctricas asiáticas, que empezaron a consumir gas y petróleo iraní.

   Una vez asentada en el mundo, abierta y consolidada, la república islámica de Irán comenzó una negociación a dos bandas con Europa y con Estados Unidos. Irán quería potenciar sus líneas aéreas. El mayor consumidor de petróleo del mundo era el transporte aéreo.

   Y la negociación que emprendió con el viejo y con el nuevo continente se debía a la implantación de su línea aérea. Irán ofrecía vuelos intercontinentales y de conexión entre el pujante Oriente Medio, Asia, América y Europa. Su plan de expansión era muy importante, pero necesitaba aviones para ello.

   El planteamiento de la república islámica era claro. Si compraba a la multinacional estadounidense Boeing, quería a cambio poder contar con vuelos con sede en los principales aeropuertos americanos. Si por el contrario, se decidía por Airbus, necesitaría destinos en Europa.

   Así pues, la negociación vinculaba compra de material al mercado propiamente dicho, y el paquete de compra era muy importante, por lo que la negociación fue larga y resultó muy beneficiosa para el gobierno iraní.

   Al final consiguió negociar un paquete de compra en Estados Unidos y otro en Europa, y los mayores beneficios los consiguió con la negociación de los aeropuertos a utilizar. Como consiguió facilidades para aeropuertos en ambos continentes y disponía de un fuel muy barato, pronto lograría consolidarse en los vuelos transatlánticos y conectar Europa y Estados Unidos con Asia.

   El objetivo era convertirse en el mayor operador mundial de transporte aéreo, por lo que también inició una negociación, independientemente de las anteriores, con Rusia. Pretendía adquirir también varios aviones de carga Tupolev, a cambio de poder utilizar aeropuertos rusos. Su idea era poder acaparar el transporte aéreo de mercancías entre Asia y Europa, estableciendo bases logísticas intermedias.

   El momento de horas bajas que estaba teniendo el terrorismo islámico favorecía la expansión de Irán, a pesar de que nunca había apoyado ese tipo de terrorismo, ya que era contrario a sus tesis. Sin embargo, el que sí apoyara a los grupos que actuaban en contra de Israel hacía que frecuentemente le vincularan con él.

   Irán estaba llevando a cabo una expansión espectacular, pero debía mantenerse firme en sus propósitos. Y para ello sus nuevos dirigentes deberían saber torear con los todopoderosos líderes religiosos, que se asustaban con el progreso, pues temían perder su poder, y que el pueblo dejara de tomarse la religión de forma semiintegrista.

   Los nuevos líderes se mostraban abiertos y dialogantes de cara al exterior, mostrando unas ganas de cooperación y apertura que se echaban en falta desde hacía muchos años, modernizando la imagen que ofrecían del país.

   Y en el interior debían dar credibilidad a esa imagen que vendían, sin perder de vista el respeto por la religión, base de la revolución islámica en la que se sustentaba el estado.

   





   





 

   Capítulo 5 En la cumbre árabe

   Un año después del atentado, y en medio de fuertes medidas de seguridad, en La Meca, e inmerso en plena Du l-hiyya, se celebró una cumbre árabe muy especial. Se pretendía dar la imagen de un aperturismo liderado por Irán y Arabia Saudí, dos de los países que hasta hacía poco tiempo eran considerados unos de los más radicales a la hora de aplicar las leyes islámicas.

   Todos los dirigentes que asistieron a la cumbre realizaron la peregrinación juntos, mezclándose con el resto de los peregrinos, en un afán de acercarse a su pueblo, en una especie de baño de multitudes.

   Para los dirigentes de Irán eso no era nada nuevo, ya que desde hacía años se realizaban elecciones para designarlos. En Arabia Saudí, donde los príncipes árabes no eran elegidos por nadie, sino que fundamentaban su poder en el control del petróleo del país, aquello era novedoso.

   La cumbre estuvo llena de múltiples encuentros bilaterales y multilaterales, y en él se sembraron las bases para la creación de un nuevo poder basado en el petróleo, pero siguiendo los pasos que había emprendido Irán, de fortalecer la industria petroquímica, la penetración en la industria energética global y en las compañías de transporte tanto aéreo como marítimo.

   De aquella cumbre salieron numerosos acuerdos, y se sentaron las bases de un nuevo orden mundial, que contrarrestaría el poder tanto de Europa y Estados Unidos, como de los gigantes asiáticos.

   Pero de entre todas las reuniones que se produjeron, hubo una de la que los medios no dieron cuenta, pero que sellaría el futuro cercano de la humanidad. La reunión tuvo lugar entre dirigentes militares de Arabia Saudí, Irán y Pakistán.

   Fue un general saudí el encargado de informar a los demás.

   -          Hermanos, hemos desentrañado completamente los entresijos del atentado del año pasado en La Meca. Hemos determinado quienes son los culpables y podemos asegurar que se encuentran todos muertos.

   -          ¿Cómo se puede asegurar eso?

   -          Los autores materiales de los atentados murieron o bien en el propio atentado o poco después en Mali y en Afganistán, abatidos por tropas francesas y ataques norteamericanos respectivamente.

   -          ¿Se puede asegurar que el asunto se puede dar por zanjado?

   -          ¿Por qué estamos manteniendo esta reunión?

   -          Sabemos y tenemos identificados a los autores materiales de los atentados, pero no a sus instigadores.

   -          ¿Quién instigó esos atentados? ¿Se está insinuando quizá que alguno de los aquí presentes tuvimos algo que ver en ello?

   -          No.

   -          ¿Por qué esta reunión a tres bandas? ¿Qué es lo que está ocurriendo aquí?

   Tanto los representantes militares iraníes como los pakistaníes se sentían molestos. Irán había sido enemigo durante mucho tiempo de Arabia Saudí, aunque resultaba impensable que organizara un atentado como el de La Meca. Y Pakistán mantenía unas relaciones con los otros dos países árabes muy tensas, aunque colaboraba activamente con ambos.

   -          El instigador de los atentados no está aquí, aunque sé que vuestros gobiernos también han estado investigando el asunto.

   -          Nosotros seguimos la pista al terrorista hasta Israel, le identificamos como Muhammad, y sabemos que participó en dos atentados allí, de similares características a los realizados en La Meca.

   -          Nosotros renunciamos a investigar, ya que creímos que no debíamos interferir.

   Sin embargo, el militar pakistaní ocultaba información. Conocía la existencia de Muhammad y de su lugarteniente, ya que habían residido los dos en su país, y los tenían controlados. Y sabía que ambos habían sido abatidos en Mali por fuerzas militares francesas.

   -          Los atentados se prepararon en Estados Unidos. Muhammad, el que organizó los atentados era un agente doble norteamericano. Seguimos su pista hasta Israel, y fue el propio Mossad quien nos lo confirmó.

   -          ¿El Mossad?

   -          Sí, el Mossad. Israel no quiere realizar ninguna acción contra su aliado, pero no olvida que Muhammad atentó no dos, sino tres veces en territorio hebreo matando mucha gente, y bajo mandato estadounidense.

   -          ¿Estás seguro de eso?

   -          ¿No será una trampa del Mossad?

   -          El Mossad nos proporcionó las pruebas de la relación entre Estados Unidos y Muhammad; cómo se comunicaban. Nosotros no tenemos ninguna duda sobre el asunto. Todo encaja. Una vez se cometió el atentado fue Estados Unidos quien informó al ejército francés sobre la situación exacta de Muhammad y ordenó eliminarle.

   -          Aun así, la acusación en muy grave.

   -          Al día siguiente de los atentados Estados Unidos destruyó con una potencia de fuego nunca utilizada hasta entonces varios campamentos de entrenamiento en Afganistán, acabando con la vida de todos sus ocupantes.

   -          ¿Estás completamente seguro de lo que dices?

   El militar pakistaní insistía.

   -          Si, completamente seguro.

   -          Que la furia de Alá los maldiga.

   Aquella reunión estableció un plan de acción para realizar un ataque definitivo sobre Estados Unidos, una acción de castigo comparable al sacrilegio que un año antes se había cometido en tierra santa.

   Aquellos militares, sin informar directamente a sus gobiernos, decidieron realizar un ataque nuclear sobre Nueva York. La cuenta atrás sobre la vida de miles de neoyorkinos se inició inexorablemente.

   





   







   Capítulo 6 La factoría de baterías

   Una empresa de fabricación de baterías para móviles y ordenadores portátiles de Estados Unidos, situada en Nueva York, fue comprada por un grupo empresarial iraní. El hecho creó cierto revuelo en la prensa económica, ya que se convertía en un ejemplo más de empresas tecnológicas americanas que caían en manos extranjeras, y sobre todo, árabes.

   La nueva dirección mantuvo una reunión con los trabajadores, explicándoles sus nuevos planes para la compañía, que consistían en una reorientación del negocio hacia la fabricación de baterías para coches eléctricos. Querían aprovechar la tecnología disponible en la empresa y comenzar con el diseño de acumuladores para ese nuevo mercado.

   La compra de la compañía fue avalada y en parte financiada por el gobierno iraní, en su política de crecimiento y de buscar nuevos negocios para poder vender petróleo iraní con un valor añadido. El gobierno iraní sabía que no podía entrar en las empresas de distribución de gasolina en Estados Unidos o Europa, pero también consideraban que el futuro estaba en el coche eléctrico.

   La electricidad que vendieran a esos coches eléctricos provendría de fuentes renovables, pero sobre todo de la energía del futuro que estaba expandiéndose a gran velocidad en el presente, las centrales de gas de ciclo combinado. Y esas centrales consumían gas natural o procedente del petróleo.

   E Irán, que no podía entrar en el mercado energético estadounidense como lo estaba haciendo en el europeo, sin embargo podía promocionar y facilitar el uso de vehículos eléctricos, lo que supondría el aumento del consumo de gas, y por tanto un aumento de su precio de cotización a nivel mundial.

   Dentro de las estrategias árabes de expansión, y de Irán en particular, estaba en participar en negocios relacionados directa o indirectamente con la energía. Y el vehículo eléctrico era uno de esos negocios clave.

   Los empresarios iraníes que habían adquirido la fábrica americana eran conscientes de la capacidad tecnológica de aquella empresa. La tecnología basada en ión litio usaba óxido de cobalto en su formulación, y era éste precisamente el mayor problema de fabricación, ya que el cobalto estaba aumentado dramáticamente su precio debido a dos factores principales que eran que la República del Congo, el mayor productor del mundo, había cesado su producción, y por el aumento de la demanda por el uso de este material en las baterías que hacía que empezara a escasear.

   Pero estos iraníes antes de adquirir la empresa de baterías, habían conseguido un buen número de concesiones de minas de cobalto en Australia, por lo que se encontraban con una ventaja competitiva importante. Por un lado disponían de la tecnología para fabricar baterías gracias a la empresa estadounidense, y por otro controlaban la materia prima fundamental para su fabricación con las concesiones mineras australianas.

   La tercera pata que les faltaba era una fábrica de transformación del mineral, pero fue resuelto al encontrarse que gran parte de la mena mineral de las minas australianas eran precisamente óxidos de cobalto. Adquirieron una planta química en Melbourne que permitía purificar ese óxido, que se presentaba en forma de polvo, y almacenarlo en recipientes especiales para poderlos embarcar en contenedores estándar rumbo a Estados Unidos.

   Ya en la factoría de Nueva York se acababa de purificar el mineral y se introducía en el proceso industrial de fabricación de baterías. La planta se reorganizó rápidamente y en menos de tres meses se pudieron embarcar en el puerto de Melbourne los primeros contenedores rumbo al puerto de Nueva York.

   Los barcos hacían la ruta del Pacífico, pero otros realizaban rutas más largas con escalas en Japón, China, India y Europa. Estos barcos, de todos los tamaños, resultaban más baratos y funcionaban con más frecuencia que los que iban directamente desde Australia a Estados Unidos, a través del Canal de Panamá.

   Los militares iraníes que habían participado en la reunión de Jebbah se fijaron en esta compañía, ya que se prestaba perfectamente a sus planes, por lo que emprendieron una estrecha vigilancia sobre ella, aunque no intervinieron directamente en su gestión.

   Sin embargo, no dudaron en mover los hilos necesarios para que los empresarios iraníes consiguieran la financiación necesaria para llevar a cabo sus planes estratégicos.

   Por su parte, el recelo inicial de los trabajadores norteamericanos con respecto a los nuevos dueños de la empresa, desaparecieron rápidamente al cumplirse los planes de expansión planteados. No sólo no se rompió ningún contrato de suministro con las empresas con la que trabajaban tradicionalmente, sino que además consiguieron realizar una notable expansión hacia los nuevos modelos de baterías, basados en las especificaciones de diferentes fabricantes de automóviles.

   La planta norteamericana rápidamente, en apenas unos meses, logró una expansión notable, ganando los empresarios iraníes el respeto de la comunidad empresarial norteamericana.

   En Australia el impulso de la factoría que refinaba el óxido de cobalto fue muy bien vista por las autoridades locales, lo que propició que al poco tiempo se aprobaran nuevas concesiones para el grupo empresarial iraní. La mayoría de los concesionarios explotaban las minas y sacaban el mineral del país, hacia otras zonas industriales que se encargaban de su refino, en Estados Unidos y Asia principalmente.

   La empresa iraní, a pesar de tratarse de un grupo dedicado a la fabricación de baterías cuya sede principal estaba en Nueva York, se había preocupado de refinar el mineral en Australia, lo que creaba puestos de trabajo especializados en Melbourne.

   El nuevo talante inversor del grupo iraní estaba calando de forma positiva en aquellos países en los que se implantaba, ya que no sólo se interesaban en comprar negocios establecidos, sino que además creaban riqueza y crecimiento allí donde habían desembarcado.

   En Irán, los nuevos empresarios empezaron a establecer una clase media que consumía y repartía riqueza. Y estos empresarios estaban forjando un cambio social en la república islámica, ya que al tener capacidad de movimiento, si veían que en Irán no se podía vivir de acorde a sus pretensiones, se irían, junto con su riqueza, a terceros países.

   La clase media, aquella que gestionaba los negocios de las baterías, las explotaciones mineras, la inversión en empresas de producción eléctrica europeas, la fabricación de bienes de equipo relacionados con la energía como aerogeneradores o paneles solares o las compañías aéreas, estaba creando mucha riqueza en Irán.

   Y esa clase media exigía reformas al régimen iraní, una apertura que se había provocado desde el nuevo gobierno y que estaba transformando a marchas forzadas la sociedad islámica.

   





   







   Capítulo 7 La compañía aérea

   La compañía aérea iraní adquirió varios aviones de diverso tamaño en Estados Unidos y en Europa. La compañía se dividió en dos partes, una de transporte de pasajeros y otra de mercancías, con aviones principalmente rusos.

   Rápidamente todos los aviones entraron en servicio, exceptuando dos aviones Airbus 380-800 que permanecieron en un aeropuerto militar al suroeste de Teherán, donde se construían dos enormes hangares a marchas forzadas.

   Una vez finalizaron los hangares, se introdujeron dentro los nuevos aviones, que tan sólo habían realizado un vuelo, desde la planta de fabricación en Francia hasta el aeropuerto militar.

   El aeropuerto no estaba preparado para poder acoger un avión tan grande por lo que se hubo de alargar la pista principal. Una vez aterrizaron los dos aviones y se estacionaron, aparte de construir los dos hangares que los albergarían, se continuaron con las obras en la pista principal para alargarla más aún.

   Estas maniobras levantaron las sospechas de la inteligencia norteamericana que seguían aquellas extrañas evoluciones vía satélite. A pesar del aperturismo del régimen iraní, a los agentes americanos desplegados en el país les resultó imposible acercarse al aeropuerto militar, situado en una zona desértica delimitada por una doble valla vigilada por patrullas y cámaras de día y de visión nocturna.

   Al lado de uno de los hangares se construyó un almacén y un grupo de barracones. Toda la zona fue vallada y la gente que habitaba los barracones fue aislada del resto de la base, sin que se mezclaran con el resto de los militares.

   El personal que habitaba los barracones acudía al almacén al amanecer y no volvía hasta el anochecer. Se construyó un camino cubierto entre ambos hangares y el almacén, así como entre el almacén y los barracones por lo que ya no se pudo comprobar el movimiento de personas en el interior del complejo.

   Finalizadas las obras llegaron al complejo varios autobuses que se introdujeron en el almacén. Los autobuses tenían los cristales tintados, por lo que resultó imposible para los observadores apostados en las cercanías de la base tomar fotografías de las personas que viajaban en su interior.

   Una vez que se guardaron los dos Airbus en los hangares, ya no se supo qué era lo que ocurría en su interior. Desde la autopista cercana entraban camiones que accedían al almacén a descargar. Al parecer el almacén construido era muy alto ya que algunos camiones entraban cargados con contenedores y luego se iban sin su carga, por lo que debía haber grúas de gran tamaño.

   Un camión daba servicio al almacén, trasladando los contenedores vacíos al puerto de Bandar Abbas, en el sur del país, volviendo de vacío a la base militar. Debido a las dificultades para poder identificar in situ los contenedores se estableció un sistema de identificación inverso vía satélite.

   Este sistema permitía ver cuando llegaba un contenedor, seguirlo vía satélite de forma inversa, para determinar de donde había salido. Una vez se determinaba de donde procedía el contenedor, generalmente desde los puertos del mar Caspio y del mar Rojo, se identificaba el contenedor y su procedencia, de manera que se conseguía saber qué era lo que llegaba al almacén de la base militar.

   En poco tiempo se estableció un sistema de identificación del material que llegaba. En su mayor parte se trataba de material de lujo diseñado específicamente para los aviones que se encontraban en el hangar, desde asientos hasta material de decoración.

   Pero había otro material tecnológico, que levantaba las sospechas de los investigadores, por lo que no se relajó la vigilancia sobre aquella base militar y los dos aviones allí escondidos.

   También levantó muchas sospechas el alargamiento de la pista militar. Después de la primera fase de obras, que permitió el aterrizaje de los dos grandes aviones en la remota base militar, el tamaño de la pista permitía también su despegue.

   Sin embargo, las obras en la pista, así como su refuerzo en algunos puntos suponía que los aviones debían despegar de aquella base con una importante carga en sus bodegas, ya que de otra manera, en un espacio con un clima estable como donde estaba situada la base militar, un avión de las características del Airbus 380-800 era capaz de hacerlo en la pista existente.

   Y no eran esas las únicas sospechas que levantaba. La base militar estaba completamente aislada y era autosuficiente energéticamente y en suministro de agua. Se había creado una planta de producción de energía y una planta potabilizadora a partir de las aguas residuales de la base.

   La central energética, de fuel, disponía de un gran depósito de combustible que era capaz de dar autonomía a toda la base más de un mes, según los cálculos de inteligencia. Por otro lado, el almacén de agua también daba una autosuficiencia de más de un mes.

   En aquella base militar no se daba permisos a sus servidores, por lo que se cerraba la posibilidad de poder interrogar a algún soldado sobre las actividades en aquel almacén y de la base militar.

   Pero lo que realmente levantó todas las alarmas fue el hecho de que varios de los científicos que habían llevado a cabo las investigaciones relacionadas con el antiguo programa nuclear iraní desaparecieron del mapa. Abandonaron sus puestos de trabajo, en la universidad, en empresas estatales, se despidieron de sus familias y simplemente desaparecieron.

   Y esa desaparición, junto con los trabajos que se estaban realizando en la base militar levantó múltiples sospechas en los servicios de inteligencia norteamericanos. Y se agravó cuando un satélite grabó un incidente en la base.

   Una persona había salido a la calle y se encontraba fumando cuando apareció un todoterreno del que se bajaron dos militares que obligaron de malas maneras a la persona que estaba en la calle a entrar dentro del almacén.

   Y esa persona fue identificada como uno de los científicos que habían desaparecido, un destacado investigador de sistemas de detonación de bombas nucleares, que se había formado en Pakistán y se había establecido en Teherán.

   Había trabajado durante varios años en sistemas de detonación de explosivos de alta potencia y de sincronización de detonaciones, una especialización necesaria para la fabricación de armas nucleares. Una vez se dio por finalizado el plan nuclear iraní se fue a vivir a una pequeña ciudad a orillas del Mar Caspio donde empezó a dar clases en la universidad.

   Dos meses antes de ser identificado por el satélite había desaparecido sin dejar rastro. Ni siquiera se había despedido de sus compañeros de la universidad ni de su familia. Los agentes de inteligencia supusieron que estaba retenido allí por la fuerza y en contra de su voluntad, ya que si no, no se explicaban aquella desaparición.

   Pero la gran pregunta que se hacían era qué estaba realmente pasando en aquella base aérea con aquellos dos aviones valorados en más de 600 millones de euros. 

   





   







   Capítulo 8 La frontera pakistaní

   En tiempos de la guerra fría, Estados Unidos o la URSS podían estar en disposición de realizar un ataque nuclear masivo en apenas 20 minutos desde la detección de una amenaza real. Éste era el tiempo en el cual se podía decidir el fin del mundo tal y como se conocía.

   Si aparecía una amenaza capaz de desencadenar una guerra nuclear entre ambas superpotencias, tenían 20 minutos para poderla resolver antes de realizar un ataque masivo que acabaría con la humanidad al completo.

   Pakistán, en su largo conflicto fronterizo con la India tomó la decisión de convertirse en una potencia nuclear. Sin apoyo extranjero ni capacidad tecnológica propia para poder realizar centrales nucleares, su única opción era desarrollar bombas de uranio.

   Utilizando centrifugadoras consiguió separar la cantidad suficiente de U235 de sus minas de uranio para construir bombas atómicas con esta tecnología. Desarrolló bombas atómicas de una potencia entre 1 y 20 kilotones, pero eran armas pesadas, y Pakistán no tenía un desarrollo aeroespacial como para poder fabricar misiles de largo alcance.

   Su enemigo, la India, estaba realizando un desarrollo nuclear de gran potencia, y su poderío económico podía permitírselo, pero Pakistán no tenía esas capacidades técnicas ni económicas como para poder hacer frente a su enemigo.

   La decisión que tomó Pakistán fue la de utilizar una barrera de misiles de corto alcance cerca de la frontera con la India, misiles que podrían ser disparados contra cualquier agrupamiento de tropas enemigas en la frontera. Y el tiempo de decisión para llevar a cabo un ataque nuclear en la frontera Indio-Pakistaní llegó a ser de apenas 5 minutos.

   O lo que es lo mismo. Un agrupamiento de tropas indias en la frontera podía provocar un ataque nuclear pakistaní en apenas 5 minutos. Y Pakistán tenía desplegadas en esa frontera entre 100 y 200 armas nucleares.

   Y una de esas armas nucleares fue desmontada una noche del misil que la portaba para ser sustituida por una carga convencional. El artilugio nuclear fue introducido en un contenedor de 20 pies y trasladado en camión hasta una base militar abandonada cerca de la ciudad de Turbat, al lado de la frontera iraní.

   La operación fue captada por un satélite norteamericano que vigilaba la compleja frontera indio-pakistaní. El camión que transportaba el contenedor se perdió cuando salió de la posición del satélite, pero fue localizado entrando en la base abandonada por otro satélite que controlaba la frontera entre Irán y Pakistán.

   El camión con el contenedor permaneció varios días en la base, a resguardo de un hangar de aviación, hasta que llegaron varios autobuses fuertemente protegidos por una escolta militar. En estos autobuses viajaban varios grupos de técnicos que manipularon el ingenio militar, bajo la supervisión directa de un general pakistaní que se había desplazado hasta la base.

   A la bomba se le dotó de un nuevo sistema de detonación, sustituyendo las espoletas convencionales por otras activadas eléctricamente. El grupo que manipuló las espoletas era el único que conocía que se trataba de una bomba nuclear.

   Una vez cambiadas las espoletas, un segundo grupo instaló un autómata que se encargaría de activar las espoletas de ignición de la bomba. Este autómata además gestionaba un potente sistema de comunicaciones, que permitía conectar la bomba vía satélite. Además se le dotó de un sistema de geolocalización de gran precisión.

   Un tercer equipo se ocupó de colocar las antenas de comunicaciones y geolocalización. Se aprovecharían satélites de telecomunicaciones comerciales para transmitir la señal de activación de la bomba, para lo cual se colocaron varias tarjetas de telefonía, de varias compañías norteamericanas, con el objetivo de poder usar cualquiera de ellas.

   La activación de la bomba se realizaría mediante una señal de al menos dos de las tarjetas que se instalaron, por motivos de seguridad, para evitar una detonación accidental de la bomba.

   También se colocó una potente antena para la geolocalización de la bomba vía GPS, cargando mapas de Norteamérica. Se pretendía localizar la bomba con una precisión de unos pocos metros en el momento en el que entrara en el espacio estadounidense.

   Por último, entró un nuevo equipo que instaló un potente sistema de acumuladores con el objetivo de dotar al sistema de gran autonomía. Cuando el último de los grupos abandonó el lugar se quedaron custodiando la bomba varios militares fuertemente armados con blindados.

   Unos días después llegaron al recinto militar varios camiones militares cargados con contenedores, entrando todos ellos en el hangar. Los camiones descargaron los contenedores y volvieron a sus bases.

   Varios camiones civiles arribaron a los pocos días y salieron cargando contenedores hacia el puerto de Karachi, siguiendo la carretera de la costa, escoltados discretamente por vehículos militares sin identificaciones visibles.

   Los contenedores entraron en la zona de expedición del puerto, y allí quedaron a la espera de ser cargados en el barco que les correspondiera. Los agentes norteamericanos desplegados en el puerto no pudieron acceder a los contenedores, pero sí a su destino.

   Los contenedores habían sido adquiridos por una empresa iraní que acababa de comprar una mina de carbón argentina. Los contenedores se iban a expedir a Buenos Aires.

   Pero lo que desató todas las alarmas fue un último contenedor, que salió fuertemente escoltado por vehículos blindados hasta la ciudad fronteriza de Kurumb. Allí el camión atravesó la frontera, donde le esperaba una escota similar.

   Y el camión se trasladó fuertemente escoltado hasta la base aérea donde se encontraban los dos Airbus 380.

   La operación fue seguida por los satélites militares estadounidenses. Pero también por un satélite espía israelí que estaba desplegado sobre la frontera entre Irán y Pakistán. Los israelíes, siempre alertas, temían un ataque nuclear sobre su territorio, y sabían que para poder garantizar su seguridad debían vigilar a Pakistán, que eran los que podían proveer de tecnología y material nuclear a Irán.

   Mientras que los estadounidenses prefirieron seguir trabajando confiando en su tecnología de información, los israelíes tenían agentes desplegados sobre el terreno. Y se mostraban muy preocupados por lo que se estaba tramando en aquella base militar al suroeste de Teherán.

   El ministerio de defensa israelí planeó un ataque para destruir la base militar, pero antes de llevarla a cabo prefirieron realizar una investigación sobre el terreno, para confirmar sus sospechas. Aún así, diseñaron una operación de defensa y pusieron a varios aviones en alerta para despegar inmediatamente en caso de detectar cualquier movimiento sospechoso.

   





   







   Capítulo 9 Operación en Pakistán

   Uno de los militares que había participado en las operaciones en la bomba nuclear que había sido manipulada en la base abandonada pakistaní estaba de permiso en la pequeña localidad de Idakzue, en el interior del país.

   Había entrado en un prostíbulo ilegal y hablaba con una chica. Acordaron un precio y subieron a una habitación situada en la parte de arriba del local. Allí la chica preparó dos dosis de heroína, inyectándose una ella, y la otra al militar, que estaba convencido que iba a pasar una muy buena noche.

   La operación que había realizado en la base abandonada, sobre aquella bomba nuclear, le había proporcionado una paga muy sustanciosa, y estaba convencido de que el mundo iba a acabarse después de que aquella bomba detonara allí donde estaba previsto, por lo que consideraba que lo mejor que podía hacer era disfrutar lo mejor posible lo que le quedaba de existencia.

   Sin embargo, la dosis que le preparó la prostituta, a instancia de dos hombres que le habían pagado una fuerte suma de dinero, era superior a la habitual, por lo que quedó inconsciente sobre la cama.

   Cuando se durmió, la chica bajó al prostíbulo a avisar a los dos hombres, que se encontraban sentados en un rincón, sin mezclarse con nadie. Subió con ellos a la habitación y se encerraron en ella. La joven exigió su pago a los dos hombres, pero uno de ellos la agarró fuertemente por detrás, tapándole la boca para que no pudiera gritar mientras que el otro le pinchó una dosis mortal de heroína.

   Sólo cuando se relajó la soltó, dejándola sobre la cama, agonizante. En ese momento los dos hombres cargaron con el militar inconsciente y bajaron a la planta baja, abandonando discretamente el local.

   Metieron al militar en el maletero de un destartalado coche y salieron hacia el desierto, hacia una casa aislada en la que habían establecido su base. Los dos hombres eran agentes del Mossad israelí, que habían recibido órdenes de obtener información sobre lo que había ocurrido en la base militar abandonada cerca de Turbat.

   Una vez en la vivienda, reanimaron al militar con una inyección de adrenalina, y atado le dejaron descansar unas horas antes de comenzar el interrogatorio.

   Era cerca de mediodía cuando le sacaron de la habitación donde atado descansaba el militar pakistaní. Lo arrastraron hasta un patio interior y atado por las muñecas le suspendieron sobre el suelo. Una vez colgado le desnudaron, dejándolo en calzoncillos.

   A los pocos minutos el dolor en los costados se hacía insoportable. La respiración se dificultaba por la posición y la sensación de agobio, mezclado con el dolor se hacía insufrible.

   Los dos hombres le miraban sin decir nada, esperando que el dolor se fuera acentuando. Y cuando consideraron que había llegado el momento, comenzaron el interrogatorio, golpeando los costados del prisionero con una fina vara de madera.

   El militar estaba entrenado para soportar la tortura. Pertenecía a las fuerzas de elite del ejército pakistaní, pero los agentes israelíes sabían que tarde o temprano hablaría. Aquella tortura era similar a una crucifixión. La postura dificultaba en extremo la respiración, y para poder llenar de aire los pulmones los músculos intercostales debían trabajar más intensamente de lo normal, produciendo gran dolor.

   A esto había que sumar que al no poder llenar bien los pulmones, éstos se iban colmatando de líquido pleural, por lo que el dolor se extendía a la zona del diafragma, por la acumulación de líquido en esa zona del pecho.

   Además el corazón se aceleraba aprisionado entre unos pulmones que no podían trabajar bien, y el pericardio se iba llenando también de líquido.

   El dolor era cada vez más intenso, y la postura, aquella crucifixión, acababa condiciendo a la muerte. Para evitarlo los dos agentes permitían de vez en cuando apoyarse al prisionero, colocándole una banqueta bajo los pies.

   Pero ese alivio era el prólogo de una nueva sesión de tortura, que comenzaba al retirar bruscamente la banqueta de un golpe, con lo que el cuerpo caía, estirando bruscamente los músculos intercostales, produciendo desgarros muy dolorosos, tormento que se acentuaba por el continuo golpeteo con la vara de madera.

   A pesar del entrenamiento, el militar a los dos días de estar en esa posición, contó todo lo que sabía. Y cuando los agentes vieron que ya no le sacarían más información acabaron con su vida con una sobredosis mortal de heroína.

   Una vez fallecido, enterraron su cuerpo desnudo en cal viva al lado de la casa, quemando sus ropas e identificación y abandonaron el lugar procurando no dejar ningún rastro.

   Uno de los agentes llamó a la base en Tel Aviv para informar sobre lo que habían conseguido sacar al militar.

   -          En la base han manipulado un arma nuclear. Han hecho que pueda ser detonada a distancia vía telefónica y que pueda ser localizada vía GPS.

   -          ¿Se sabe donde está ahora?

   -          No, desconocía su paradero.

   -          ¿Cuál es el objetivo?

   -          No somos nosotros. El objetivo es la ciudad de Nueva York

   Desde Tel Aviv les ordenaron que se retiraran a Karachi a la espera de órdenes. Esperarían a que los agentes estuvieran a salvo antes de informar a los americanos sobre lo que se había encontrado.

   Pero el militar que habían interrogado no era un militar cualquiera. Pertenecía a los cuerpos de élite pakistaníes y había intervenido en una operación de alto riesgo recientemente, por lo que su desaparición sembró la alarma.

   Se perdía su pista en un prostíbulo en una remota aldea cerca de la frontera iraní, donde había muerto una prostituta que estaba con él. Los testigos indicaban que se había ido acompañado de dos individuos en un coche, y al parecer estaba inconsciente.

   La policía pakistaní ordenó detener a todos los que trabajaban en el prostíbulo y los interrogó a fondo, pero no consiguió demasiada información. Después de varios días, un pastor les dio la pista definitiva al indicarles que había visto por esas fechas a dos hombres en una casa abandonada en el desierto.

   El coche en el que viajaban coincidía con el que los testigos habían descrito en el prostíbulo, por lo que se realizó un registro de la casa. Dentro apenas aparecieron pruebas de la visita de aquellos hombres, pero a unos metros de la casa apareció el cadáver del militar, enterrado en cal viva, desnudo, y con señales de que había sido torturado.

   Los militares pakistaníes sabían que tarde o temprano se tendría constancia de su operación. Aquel militar sabía demasiado. No se esperaban que la operación hubiera sido descubierta tan pronto, pero estaban preparados para ello.

   






 
    

   Capítulo 10 Heroína afgana en Tampa

   La policía de Tampa, Florida, encontró una mujer muerta por sobredosis en una factoría abandonada en las afueras de la ciudad. Fue identificada gracias a su ficha policial. La joven, de apenas 20 años, ejercía la prostitución para pagarse la droga.

   La autopsia del cadáver indicó que la muerte había llegado por sobredosis, debido a que la heroína que se había inyectado era demasiado pura. Mientras algunos drogadictos se la esnifaban, la joven se la inyectaba vía intravenosa.

   La aparición a los pocos días de dos jóvenes más muertos por sobredosis, y la llegada a los hospitales de varios más disparó las alarmas de la policía de Tampa, que empezó a investigar la partida de heroína que estaba provocando las sobredosis.

   La detención de varios camellos que vendían aquella heroína permitió decomisar un número importante de dosis de la droga que se estaba poniendo en el mercado. Varias de aquellas dosis fueron enviadas a los laboratorios para su análisis, y se determinó que era más pura de lo normal, que estaba menos cortada.

   El análisis de la heroína indicó su origen, adormidera afgana. La policía empezó a buscar el origen de aquella partida y logró desmantelar un laboratorio donde se trataba la heroína. En aquel laboratorio se decomisó una partida de cerca de 100 kilos de heroína pura.

   La investigación llevó al puerto de Miami, donde había llegado un contenedor lleno de heroína y se había repartido por todo el este del país. Se puso en conocimiento del FBI, que empezó a indagar sobre aquella partida de droga, y se encontró con que aparecían rastros de la droga no sólo en Florida, sino que se había extendido por estados limítrofes como Georgia o Alabama.

   Por casualidad el FBI se encontró con que existía una alarma a nivel nacional sobre la heroína afgana que obligaba a informar al departamento de defensa. La alarma era antigua pero permanecía activa, por lo que se decidió mandar una nota informativa al departamento, una nota discreta para evitar que agentes de la NSA coparan la investigación y el FBI se viera desplazado.

   Esperaban que la nota pasara desapercibida dentro del Pentágono y pudieran continuar con su investigación. Se temían que si entraba la NSA no se preocuparan por la detención de los distribuidores de la droga, que era lo que deseaban los agentes del FBI, sino que se centraran en buscar los contrabandistas en origen, en Afganistán, obviando a los traficantes en Estados Unidos.

   Pero la NSA respondió a los pocos días solicitando una reunión urgente con los agentes del FBI encargados de la investigación. A pesar de que era una división de agentes afincados en Florida los que llevaban la investigación, se los convocó urgentemente a Washington.

   A la reunión debían llevar toda la información que habían conseguido recabar, desde informes sobre los muertos por sobredosis hasta datos sobre el contenedor en el que había llegado la droga al puerto de Miami.

   La reunión fue tensa, ya que los agentes del FBI se temían que serían apartados del caso. Pero a los agentes de la NSA tan solo les interesaba la procedencia de la droga. El resto de la investigación la consideraban fuera de su jurisdicción.

   Lo único que pidieron era que el FBI informara puntualmente sobre cualquier llegada de droga que se detectara procedente de Afganistán, y si podía ser, quién era el importador. Y de momento les recomendaron que no se detuviera a los importadores, pero que les tuvieran identificados.

   La reunión fue presenciada desde una sala aneja por altos cargos de la NSA y del FBI. Ambas partes acordaron colaborar en la búsqueda de evidencias de la presencia de heroína afgana en Estados Unidos.

   Al final, el responsable de la NSA se quedó hablando con un compañero en la sala. Se mostraba preocupado por la llegada de droga desde Afganistán a Estados Unidos sin que se hubieran dado cuenta.

   -          Estaba convencido que ya teníamos controlada la salida de la droga de Afganistán.

   -          Este contenedor no ha pasado por el puerto de Karachi, lo hubiéramos detectado.

   -          Pero no sé cómo ha podido escapar a nuestro control. Tenemos señalados todos los contenedores que salen de Karachi hacia Norteamérica o Europa.

   -          Los agentes no nos han informado de la procedencia del contenedor. Busca la entrada de ese contenedor e investiga su embarque.

   Días después el responsable de la NSA recibió un informe sobre la procedencia del contenedor. Y los resultados fueron más que sorprendentes. El contenedor había sido embarcado en el puerto de Mumbai, en la India. Aquello no le cuadraba. El comercio entre India y Pakistán era apenas inexistente y por aquella frontera resultaba prácticamente imposible pasar un contenedor con droga afgana.

   El barco además había sufrido en el mar de Orán un incidente de piratería. Había sido secuestrado y conducido hasta la costa somalí. Allí había permanecido cerca de un mes hasta que la compañía marítima dueña del buque había pagado un sustancioso rescate.

   Se localizó el barco, que se encontraba navegando por el Pacífico rumbo a Japón. Hacía dos días que había hecho escala en Hawai. La tripulación era prácticamente la misma que había permanecido secuestrada en la costa de Somalia.

   Se dio orden de que una fragata con base en Pearl Harbor que se encontraba en las cercanías del carguero lo abordara. Personal de la NSA se desplazó hasta la fragata en helicóptero y procedió al interrogatorio de la tripulación, pero no sacó nada en claro. 

   Les contaron que cuando fueron abordados por los piratas les obligaron a acercar el barco a la costa, y una vez allí, se echó el ancla y se encerró a toda la tripulación en la sala de máquinas, donde permanecieron durante todo el tiempo del secuestro, vigilados por dos piratas jóvenes.

   Los piratas se turnaban y generalmente estaban bebidos o drogados. Se escuchaban sonidos de fiesta dentro del barco, y frecuentes disparos. Muchas veces les amenazaron de muerte, apuntándoles con sus armas y simulando que les asesinaban.

   Durante el tiempo que permanecieron secuestrados no salieron de la sala de máquinas. El rapto aparentaba ser un secuestro típico y la tripulación no se enteró de nada de lo que sucedía en el barco.

   Un día los secuestradores abandonaron el barco y les dejaron libres. Al subir al puente de mando se encontraron con restos de las fiestas que habían tenido lugar con los piratas. Botellas rotas, destrozos, e incluso restos de sangre.

   Lo primero que hicieron fue poner el barco en marcha y alejarse del lugar. Una vez a salvo fue cuando procedieron a la limpieza del puente.

   El análisis de la situación creaba más incógnitas que las que despejaba, por lo que los agentes de la NSA decidieron desplazar varios satélites al cuerno de África para vigilar la zona.

   





   







   Capítulo 11 Save New York

   El Secretario de Estado de Defensa informó al presidente de Estados Unidos sobre las informaciones que habían recibido de los servicios de información israelíes sobre la posibilidad real de un ataque nuclear sobre Nueva York.

   Se le informó puntualmente sobre todos los datos que se disponían al respecto. El presidente se mostró especialmente preocupado por la inquietante base militar iraní, donde se encontraban dos Airbus 380, aviones de gran tamaño y capacidad de carga.

   También se le informó de la presencia de personal técnico cualificado en la base militar, y del secretismo con el que se estaba llevando a cabo todo el proceso. Los datos indicaban que se había alargado la pista para propiciar el despegue de los aviones cargados.

   La desaparición de la bomba nuclear y su traslado en contenedor desde el almacén pakistaní hasta la base militar iraní parecían indicar que se pretendía instalar la bomba en una de las bodegas de carga de alguno de los aviones. El listado de presuntos técnicos, basada en las personas que estaban controladas por los servicios secretos en Irán y que habían desaparecido, parecía indicar que se estaban llevando a cabo modificaciones estructurales en los aviones.

   El contenido de algunos contenedores que habían entrado en la base militar daba a entender que los aviones se podrían destinar al traslado de miembros importantes del gobierno, ya que se trataba de material de lujo, para modificar la disposición interna del pasaje.

   También se estaban instalando sistemas de seguridad, que podrían corresponder también con ese propósito, para garantizar la seguridad de los miembros del gobierno que fueran trasladados en los aviones. Encajaba todo, excepto la presencia de técnicos relacionados con el programa nuclear iraní y la llegada del contenedor procedente de Pakistán.

   El Secretario de Defensa le informó que se había puesto en marcha una operación con nombre clave SNY, siglas de la frase Save New York, Salvar Nueva York. Se había asignado personal específico y muy preparado para el operativo.

   Concretamente se habían colocado varios satélites espía sobre Irán, uno de ellos geoestacionado sobre la base militar donde se albergaban los dos Airbus 380. Adicionalmente un agente había conseguido trabajo en una hacienda cercana a la base aérea, y podría dar cuenta de cualquier actividad de despegue o aterrizaje en la base militar que no fuera controlada por el satélite.

   El presidente aprobó un despliegue de agentes de la NSA en los puertos del sur de Irán, Bandar Abbâs y Chabahar, y también en el principal puerto del mar Caspio, el de Bandar Anzali. Se pretendía fiscalizar todo lo que entraba y salía de la base militar en contenedores hacia los puertos.

   Varios satélites más fueron desplegados sobre la frontera indo-pakistaní con el fin de vigilar más estrechamente los emplazamientos de armas nucleares en la frontera, y detectar si algún arma adicional era desmantelada y desplazada hacia otro lugar.

   Por último se desplegó un satélite sobre la zona en las montañas donde se fabricaban las armas nucleares pakistaníes, una de las zonas más militarizadas del mundo, y se estableció un plan de acción para neutralizarla si fuera necesario.

   El presidente aprobó un plan da defensa que permitía desplegar varios submarinos nucleares en el Atlántico, armados con misiles de varios tipos capaces de derribar aviones. Se optó por armar varios de esos misiles con sistemas EMP o de Pulso Electromagnético.

   Este tipo de sistemas eran capaces de derribar un avión comercial que no estuviera preparado para soportar un pulso electromagnético. Consistían en una cabeza armada con un cilindro de metal embebido en explosivo y rodeado de una bobina.

   Al detonar la bomba se producía un pulso electromagnético local que destruía todos los elementos eléctricos en un radio determinado en función de la capacidad de la bomba. Montada sobre un misil y haciéndola estallar en las cercanías de un avión comercial, éste sufriría una avería eléctrica generalizada que lo haría estrellarse, sin que en el incidente apareciera ninguna huella del ataque.

   El presidente consideró que no era conveniente tomar medidas más visibles, con dos objetivos. El primero, no hacer sospechar al enemigo de que había sido descubierto, y por otro lado, no perjudicar la apertura que se estaba llevando a cabo en Irán.

   El presidente estaba convencido de que aquella maniobra no tenía sentido, ya que chocaba con el aperturismo y la nueva línea en contra del terrorismo islámico que se había tomado desde el mundo árabe desde los atentados de La Meca.

   Lo que no sabía el presidente de Estados Unidos es que el atentado de La Meca, que había sido organizado desde la NSA con su consentimiento, era conocido por los servicios secretos árabes.

   Estaba convencido de que el encargado de aquella operación, Norton, había atado todos los cabos y que no había dejado testigos. Norton se había retirado después de dar por finalizada aquella operación, y el secretario de defensa estaba seguro de que no había dejado testigos.

   Sin embargo le preocupaba que algo se les hubiese escapado. Era la única explicación que encontraba a un posible ataque nuclear sobre Nueva York, una venganza por los atentados de La Meca.

   





   







   Capítulo 12 El narco afgano

   Peterson llevaba un tiempo tranquilo. Había conseguido eliminar el tráfico de drogas desde Afganistán hacia occidente y cortar una importante fuente de financiación al terrorismo islámico, aquel que financiaba los campos de entrenamiento.

   El dinero lo utilizaban para comprar armamento principalmente y también para financiar células que partían desde Afganistán. Estas células eras muy especializadas, como las que habían intervenido en el atentado de La Meca, y tenía un coste elevado mantenerlas, entrenarlas y trasladarlas luego a su destino.

   El trabajo de Peterson había conseguido minar ese tráfico al controlarlo desde su origen en Karachi hasta los puertos de destino. Y no solo eso, sino que además había fichado a los contactos que los afganos tenían en Europa, Asia y Estados Unidos, que hacían de intermediarios con los grandes traficantes de drogas.

   Los intermediarios no pertenecían a la yihhad sino que eran individuos independientes, y generalmente su vida no seguía los prefectos religiosos que mandaban sobre el resto de los miembros de la organización, pero eran gente muy peligrosa, ya que actuaban protegidos por células islamistas.

   Y debían ser peligrosos, ya que las cantidades de dinero que manejaban en nombre de los afganos eran enormes, y se trabajaba con grandes traficantes de droga, ya que los volúmenes que se trasladaban en cada transporte eran muy importantes.

   Las investigaciones de Peterson consiguieron identificar los canales de venta, los intermediarios tanto en Estados Unidos como en otros países europeos o de Oceanía, y los grandes traficantes que compraban la droga. Su trabajo consistía en desmantelar envío tras envío, de manera que los grandes traficantes desconfiaran de la heroína afgana, y esta se quedara sin mercado.

   Después de perseguirlos en Estados Unidos, Europa, Australia, Japón y China, los afganos se vieron obligados a vender en mercados asiáticos de baja calidad, como el indonesio, donde la droga no se pagaba tan cara al existir una importante autoproducción.

   De esa manera se consiguió limitar la financiación de los campos de entrenamiento en territorio afgano, y por ende, disminuir su número. Y con menos campos y más localizados, la guerra que mantenía el ejército regular afgano contra los talibanes se inclinó del lado de los primeros.

   Peterson comprobó que poco a poco el número de envíos disminuía a través del puerto de Karachi, y que cada envío era inmediatamente localizado en destino y eliminado antes de que llegara a manos de los traficantes de droga locales.

   Sin embargo, el alijo que había aparecido en Florida había escapado a su control. No creía que los afganos hubieran conseguido crear una nueva base de operaciones en el puerto de Mumbai, en la India, ya que resultaba muy difícil pasar un contenedor con droga por la frontera con y Pakistán.

   Pero hubo otro hecho que desconcertó más aún a Peterson. Apareció una nueva partida de heroína afgana, esta vez en Louisiana. Había entrado a través del puerto de Nueva Orleáns. Y el origen del barco que había trasladado el contenedor era Singapur.

   Ambos envíos tenían en común que habían sido secuestrados por piratas somalíes en el cuerno de África. Habían sido llevados cerca de la costa y habían permanecido retenidos cerca de un mes hasta que la naviera pagó un rescate.

   Se interrogó a la tripulación, como en el caso del otro envío, y coincidían en las declaraciones con los anteriores. Les habían mantenido encerrados en la sala de máquinas durante todo el secuestro y habían sufrido amenazas durante todo el tiempo del cautiverio.

   Al ser rescatados se habían encontrado el puente de mando destrozado y lleno de suciedad, igual que en el caso anterior. Durante el viaje habían controlado la carga pero no habían detectado ningún tipo de manipulación en ella.

   Los dos secuestros habían ocurrido en la misma zona, por lo que decidió investigarla, a través del satélite que habían posicionado encima. Vigilando las imágenes se encontraron con que los piratas tenían una gran barcaza en un pequeño puerto improvisado en la costa.

   En un poblado cercano se visualizaron varios contenedores y dos grandes camiones para poderlos transportar, junto con un enorme polipasto para cargarlos. Y la barcaza disponía de una grúa de grandes dimensiones, de un tamaño capaz de abordar un carguero de dimensiones medias.

   Aquel descubrimiento permitió resolver el misterio de la entrada de droga a Estados Unidos o Europa. Realmente quienes la transportaban desconocían que lo hacían, ya que durante el secuestro era cuando se hacía el cambio de contenedores en los barcos secuestrados.

   Siguiendo las evoluciones de los piratas vía satélite pudieron comprobar cómo era abordado un barco y acercado a tierra una vez que los piratas se habían hecho con el control.

   Una vez cerca de la costa, se acercó la barcaza y procedió al intercambio de uno de los contenedores, que se cargó en la barcaza, dejando otro en su lugar. La barcaza se trasladó a la costa donde cargó el contenedor en uno de los camiones, mientras cargaba otro contenedor procedente del otro camión.

   La barcaza volvió al costado del barco para proceder al intercambio del nuevo contenedor por otro procedente del barco. Los piratas debían saber exactamente qué contenedores debían intercambiar, ya que lo hicieron rápidamente. Trasladaron el nuevo contenedor a la costa y allí lo descargaron en un camión.

   Los dos contenedores fueron trasladados a la población cercana al improvisado puerto. Uno de ellos fue abierto, y de su interior los piratas sacaron cajas que fueron identificadas como armas. Eso preocupaba a Peterson. Bastante problema tenía ya con el tráfico de drogas como para además sumarle el de armas.

   El otro contenedor permaneció sin abrir, por lo que Peterson supuso que era el que contenía la droga. El primer contenedor al parecer era el pago que se hacía a aquel grupo de piratas por sus servicios.

   Se investigó el barco secuestrado, y procedía del puerto de Karachi. Era un barco que se dirigía a Buenos Aires. Un barco que al parecer no levantaba sospechas.

   





   







   Capítulo 13 Un conflicto fronterizo

   De madrugada varios misiles procedentes del interior de la India cruzaron la frontera pakistaní y antes de que pudieran ser detectados y advertidos, explotaron destruyendo una parte importante de las defensas militares que protegían parte de la región fronteriza en Cachemira.

   Inmediatamente después de la explosión, tropas indias dispersas se agruparon y atacaron puestos claves en la región, avanzando y ocupando en menos de un día cerca de 100 km. en el interior de la zona en conflicto, en un frente superior a los 300 km.

   Antes de que las fuerzas pakistaníes pudieran reaccionar, se afianzaron las posiciones y se estableció una importante logística militar para la protección de la nueva frontera.

   Pakistán movilizó misiles nucleares de corto alcance hacia la zona fronteriza, a la vez que la India blindaba la nueva frontera. Antes de que llegaran a la zona en conflicto, se produjo un nuevo ataque hacia una columna de misiles que se dirigía a la frontera, siendo destruidos varios de ellos.

   Pakistán atacó varias posiciones militares indias en otra zona de la frontera con misiles cargados con cabezas convencionales, pero el ejército indio no reaccionó. Su objetivo era Cachemira, y demostrar que era capaz de destruir la rápida respuesta nuclear pakistaní mediante ataques cortos y efectivos con misiles de alta efectividad y medio alcance, indetectables para las defensas pakistaníes.

   La guerra se agravó cuando China movilizó tropas en su frontera con Pakistán, amenazando con entrar en el conflicto, aprovechándolo para ocupar también parte de Cachemira. Tanto Pakistán como India miraron hacia el gigante asiático, y se produjeron movimientos de tropas indias en la frontera con China.

   Estados Unidos entró en el conflicto en defensa de su aliado Pakistán, donde disponía de varias bases militares, aunque ya en los últimos tiempos se estaba tornando un aliado incómodo debido a las hostilidades de la población por las operaciones en su territorio en contra del terrorismo islámico, con el que se sentían más identificados.

   Pero Estados Unidos se encontró en frente a sus aliados europeos, más cercanos a India que al otro contendiente. De esta manera el conflicto se internacionalizó, ya que aunque China era un aliado comercial estadounidenses, la India estaba acercándose más a Europa.

   La guerra empezaba a decidirse fuera de la zona de conflicto. Estados Unidos quería que China fuera garante de la paz y establecer una zona desmilitarizada bajo control del país del Dragón.

   Pero a esa decisión se negaron tanto India como Pakistán. Y sus socios tanto europeos como árabes apoyaron a los contendientes en contra de esa solución. Aquella postura estadounidense a favor de China les costó a los norteamericanos un conflicto diplomático con sus socios tanto árabes como sobre todo europeos.

   El conflicto se complicaba sin solución aparente por momentos, y China contribuyó a su agravamiento al ocupar con sus tropas una zona de territorio pakistaní, cerca de la frontera con Afganistán, al norte del Karakorum. La reacción de Pakistán fue bombardear a las tropas chinas, que optaron por retirarse, aunque China desplazó misiles a la zona.

   Pakistán lanzó un ataque con un nuevo tipo de misil al sur del país, sobre el Índico, alcanzando y hundiendo una fragata de guerra india. Pakistán había mostrado al mundo que era capaz de construir misiles de medio alcance y alcanzar un blanco con gran precisión.

   Mientras lanzaba ataques en Cachemira contra las tropas indias que habían penetrado en su territorio rápidamente comenzó a desplegar misiles de medio alcance hacia la zona en conflicto, procedentes de una factoría en las montañas, una factoría subterránea donde habían centralizado la producción de armas nucleares y fabricación del nuevo tipo de misiles.

   La sospecha de que aquellos misiles portaran cargas nucleares hizo que India retirara sus tropas hacia las posiciones iniciales, y que China fortaleciera su presencia en la frontera. Fue entonces cuando se estableció una mesa de paz, entre los tres contendientes principales, y los grupos que los apoyaban.

   Europa apoyaba a su socio indio, Estados Unidos se sentó junto con China, pretendiendo que éste fuera garante de la paz en la zona, mientras que Pakistán obtuvo el apoyo de los países árabes, sobre todo su vecino Irán, y sorprendentemente Arabia Saudí, que tomo partido abiertamente por sus hermanos árabes.

   Estados Unidos tuvo muchos problemas para poder encajar su apoyo a China con sus tratados con Pakistán. La resolución del conflicto supuso una crisis en las relaciones entre ambos países. Las operaciones antiterroristas en Afganistán se tornaron más complicadas e incluso se prohibieron acciones dentro del territorio pakistaní.

   Una vez se enfrió el conflicto se inició una gran actividad diplomática entre Estados Unidos y Pakistán, pero éste último comenzó a alinearse con su vecino Irán, que además desde que comenzó su política aperturista estaba adquiriendo cada vez mayor peso internacional.

   Aquella operación derivó en un hermanamiento entre los países árabes, con el peligro que suponía la pérdida de Pakistán como aliado, ya que era una potencia nuclear que podía transferir su tecnología.

   Estados Unidos no deseaba una nueva política de bloques, y estaban apareciendo demasiados contendientes que aunque relacionados entre sí económicamente, rivalizaban por intereses políticos dispares. Durante muchos años el equilibro entre dos bloques se había mantenido pendiente de un hilo. Al mundo no le interesaba una política de bloques con más contendientes.

   Después de aquel conflicto fronterizo se estaba afianzando un nuevo bloque, el árabe, que estaba adquiriendo un poder económico importante y empezaba a disponer de un potencial militar cada vez más serio. China se había postulado además como potencia independiente, y podía haber desequilibrado las fuerzas en la región de no haber contado con el apoyo estadounidense a Pakistán, y al fin y al cabo lo había apaciguado, a costa de perder un aliado molesto pero necesario.

   Y su viejo aliado, Europa, se había alineado al lado del tercer contendiente, el que había iniciado el conflicto. La situación diplomática después de aquel conflicto era muy tensa, y fue un fiel reflejo de las complejas relaciones internacionales, de la multitud de intereses que aparecían en el nuevo orden mundial.

   





   







   Capítulo 14 Reunión en Teherán

   El general encargado de coordinar la operación para hacer explotar una bomba nuclear en Nueva York tenía dudas. Irán estaba disfrutando de un crecimiento económico sin precedentes. Se estaban sentando las bases para que el país tuviera un peso importante en la economía mundial.

   Irán tenía un potencial mucho mayor que otros países del golfo pérsico. La estructura política era diferente, con un gobierno que aunque tutelado por la cúpula religiosa, era elegido en las urnas. Además, la estructura económica del país, la creación de una cada vez más pujante clase media, algo que se estaba consiguiendo además en pocos meses, en una revolución económica sin precedentes, permitía el establecimiento de industrias transformadoras, de una forma que en otros países árabes no ocurriría.

   Realizar un ataque a Estados Unidos supondría una respuesta por parte del gigante americano. Y lo que es peor, supondría una crisis económica a nivel mundial, ya que la hegemonía de la economía norteamericana era predominante frente a otras economías mundiales.

   Le costó mucho conseguir una reunión con los líderes religiosos que tutelaban el país, pero al final uno de ellos accedió a recibirle y escuchar sus sugerencias respecto al ataque que se iba a realizar.

   El líder religioso le esperó en una sala privada en una mezquita en el centro de Teherán. Le dio un afectuoso abrazo y le invitó a sentarse en una mesa donde había servido un plato de fruta fresca. El general se disculpó y no tomó nada. Un sirviente entró en la sala con una tetera y dos tazas. Sirvió un té a cada uno de ellos, que esperaron a que se fuera para empezar a hablar.

   -          Creo que el momento de la venganza por lo ocurrido en La Meca aún no ha llegado. Creo que el gigante norteamericano va a caer solo, y que será entonces el momento de darle la puntilla.

   -          ¿Por qué crees que deberíamos esperar?

   -          La crisis en Pakistán ha demostrado que ha perdido su liderazgo a nivel mundial. Se ha puesto del lado de China, un gigante que empieza a caminar solo. Europa se ha enfrentado a ellos apoyando a otro de los contendientes, y el abandono claro de Pakistán ha fortalecido la alianza árabe.

   -          Quizá por eso sea el momento de atacar.

   -          Perderíamos el tren del crecimiento económico que estamos teniendo. Irán tiene un potencial enorme para liderar el mundo árabe. Pero antes debemos consolidar ese crecimiento, debemos establecer nuestro poder. Nuestra alianza con Pakistán aumenta nuestro poderío militar, y podemos convertirnos en un bloque unido e indestructible, que acabe con el demonio norteamericano.

   El clérigo sorbió el té despacio, escuchando al general, con aire reflexivo. Le dejaba hablar, exponiendo sus argumentos, pero su posición era firme. Cuando el general acabó de hablar, se produjo un silencio que incomodó al militar.

   El clérigo sabía como manejar los tiempos. El provocar aquel silencio sabía le haría pensar al militar que le había perdido el respeto, que se había sobrepasado en su confianza, y ese era el momento de darle la puntilla, de acabar con aquella pequeña rebelión.

   Dejó su taza con el platillo sobre la mesa y se sirvió un poco mas de té, ofreciéndole al general, al que le temblaba la taza por el nerviosismo que le había provocado la situación.

   -          Nosotros somos fuertes ahora. Ahora el enemigo americano no nos puede destruir. Te voy a contar una historia. En la segunda guerra mundial, en la batalla de Stalingrado, los nazis bombardearon la ciudad antes de intentar conquistarla. La ciudad fue prácticamente destruida. Cuando entraron las tropas se encontraron con una lucha cuerpo a cuerpo con un enemigo técnicamente inferior y peor armado. Fue en ese momento, cuando el enemigo les plantó cara, cuando se dieron cuenta de su error. Habían perdido la posibilidad de utilizar su superioridad aérea porque por mucho que volvieran a bombardear la ciudad, ya no infringirían más daño al enemigo soviético.

   El general no entendía a donde quería llegar el clérigo, pero siguió en silencio, escuchando lo que le decía.

   -          Nosotros somos como Stalingrado después del bombardeo nazi. ¿Qué crees que pueden hacer los norteamericanos? ¿Invadirnos? ¿Traernos su democracia como a Irak? ¿Un bloqueo económico? Ahora no pueden hacernos nada. Nuestro ejército es inferior técnicamente, pero no pueden invadirnos, ya que tendrían que destruir completamente el país. ¿Sabes cual fue el segundo error de los nazis con Stalingrado?

   El general negó con la cabeza, atento a las palabras del clérigo.

   -          Los nazis no tenían retaguardia. Habían entrado en la Unión Soviética y les habían recibido como libertadores de la tiranía de Stalin, pero se comportaron como unos tiranos aún peores, realizando asesinatos en masa, un genocidio sobre el pueblo eslavo. Lo mismo les ocurrió a los americanos en Irak, y les pasará en nuestra tierra. Por mucho que avancen, siempre estarán rodeados de enemigos. Vencerán a nuestro ejército, pero no a nuestro pueblo, que responderá contra ellos.

   El general empezaba a comprender lo que le decía el clérigo. Le estaba hablando con sabiduría, y mostrando una gran estrategia militar, dándole datos que se le habían pasado en su análisis.

   -          Ahora somos fuertes. Nos une el Islam, Alah está con nosotros. Si dejamos pasar la oportunidad, si seguimos una política aperturista, aparecerá una clase media que se corromperá por el espejismo de la riqueza terrenal. Y esclavos de esa riqueza en caso de invadirnos se aliarán con el enemigo. Además, si mostramos nuestra riqueza, el enemigo podrá destruirla. Si esperamos y hacemos fábricas, centrales de producción de energía, astilleros, éstos podrán ser destruidos por las bombas americanas.

   -          En cambio, ahora nuestra riqueza se basa en nuestro poderío económico en Europa. Podrán invadir nuestro país, pero nuestro potencial económico seguirá intacto. Tenemos intereses en Rusia y en Europa. Estados Unidos no los atacará, y Europa y Rusia los protegerán, sobre todo si ven la debilidad de los americanos.

   -          Estados Unidos ha mostrado una gran debilidad en el conflicto cachemir. Ahora es el momento de atacar. Destruyendo Nueva York en este momento le dejamos sin capacidad de reacción, mientras nosotros consolidamos nuestro poder. El no poder reaccionar y dejarlo herido podrá hacer que la hermandad árabe se extienda por cada vez más países, y que el poderío nuclear pakistaní sea compartido, creando una nueva superpotencia que acabará venciendo a los infieles, ya que el resto del mundo es timorato.

   -          Después del ataque a Estados Unidos, y cuando el mundo vea que no puede atacarnos, negociarán y poco a poco irán plegándose a nuestra verdad. El Islam se impondrá como la única religión, y Alah, nuestro dios, acabará con los infieles.

   Dicho esto dio por finalizada la reunión, despidiendo al general. Según salió de la sala, llamó al mando de ejército. El general había sido un valiente combatiente en la guerra con Irak, pero debía ser retirado discretamente, no quería que en su ejército hubiera dudas.

   





   







   Capítulo 15 Primer viaje de un Airbus 380

   Una mañana uno de los dos Airbus 380 que permanecían en la base aérea al suroeste de Teherán salió del hangar. El satélite sobre la base dio la alarma y se procedió al seguimiento de las evoluciones del avión.

   La aeronave permaneció unas horas en el inicio de la pista, parado, a la espera. Al final un camión cisterna salió de una zona al sur de la base y se acercó al avión, procediendo al llenado de sus depósitos.

   Era ya mediodía cuando entró un pequeño microbús en la base aérea y se dirigió directamente al avión. De él bajaron varias personas que al parecer componían su tripulación. Pusieron en marcha los motores y en posición de despegue al avión.

   La presencia del avión sobre la pista disparó las alarmas en la flota norteamericana situada en el Golfo Pérsico. El avión fue telelocalizado vía satélite y una fragata apuntó sus misiles antiaéreos sobre él. En caso de problemas no tardarían más de dos horas en llegar hasta él y derribarlo.

   Adicionalmente varios cazas en uno de los portaaviones estadounidenses desplegados en la zona despegaron y se mantuvieron en el aire a la espera de órdenes. En caso necesario llegarían al Airbus y lo derribarían. También despegaron dos cazabombarderos B-2 Spirit desde la base aérea de Aviano, en el norte de Italia.

   Oficialmente ambos aviones se dirigían por centroeuropa hacia la base aérea de Inzirlik, en Turquía, a través del Mar Negro. Pero ambos aviones iban con carga de combustible suficiente como para desviarse de su trayectoria y alcanzar la base militar en el suroeste de Teherán y armamento suficiente como para arrasarla por completo.

   El Airbus comenzó a moverse despacio por la pista para alcanzar el punto más alejado, y allí giró. El avión enfiló la pista acelerando y despegando, utilizando para ello sólo una parte de la pista, por lo que los servicios de inteligencia supusieron que iba sin carga.

   El análisis del espacio de despegue del avión indicó que iba con una carga media de combustible, y que no llevaba un sobrepeso importante, por lo que se descartó que pudiera montar una carga nuclear, cuyo peso se había estimado en unos 1.500 kg.

   El avión se dirigió al aeropuerto de Teherán donde quedó estacionado en una pista secundaria. La tripulación no abandonó la aeronave, mientras fue aprovisionada de combustible. El mando militar estadounidense ordenó a los cazas de la quinta flota regresar al portaaviones.

   Los dos B-2 Spirit aterrizaron en la base turca, a la espera de instrucciones. Fueron reaprovisionados y los pilotos enviados a descansar, pero en estado de alerta. Sin embargo, los satélites siguieron marcando el Airbus 380 para los misiles de la fragata, que siguió en alerta y apuntando al avión.

   El mando americano empezó a recibir los informes del resto de los satélites sobre Irán, que no aportaban nada nuevo. No hubo movimientos de interés en ninguna base iraní, salvo dos cazas que se habían desplazado al aeropuerto de Teherán.

   Al aeropuerto llegó una comitiva oficial escoltada por la policía, que se dirigió al Airbús. Varias personas se bajaron de los vehículos oficiales y se montaron en el avión, que se trasladó a la pista de despegue. Desde una pista secundaria los dos cazas despegaron y se mantuvieron en el aire, a la espera del Airbus.

   El mando estadounidense solicitó un informe de protocolo del gobierno iraní, pero no aparecía ningún viaje oficial de ningún miembro del ejecutivo. El avión despegó y se dirigió hacia el sur, hacia el Golfo Pérsico, con los dos cazas escoltándole.

   En ese momento apareció una alerta en la página web oficial del gobierno iraní, anunciando una visita oficial del ministro del petróleo iraní a su homónimo en Arabia Saudí.

   El Airbús enfiló el océano dirigiéndose hacia la costa de Arabia, cuando llegaron a la base las primeras fotografías del avión en la pista de Teherán, tomadas por un agente infiltrado entre el personal de tierra del aeropuerto.  Las fotos mostraban que el avión había sido decorado con los colores oficiales del gobierno iraní.

   Al llegar a la costa los cazas se retiraron, continuando el avión su trayecto hasta el aeropuerto de Riad ya sin escolta, donde aterrizó al atardecer. El mandatario iraní junto con su séquito se dirigió a un edificio oficial del gobierno saudí, donde mantendrían una reunión bilateral sobre temas relacionados con su ministerio.

   Por otro lado, la tripulación fue trasladada a un hotel en el centro de la ciudad, con una discreta escolta policial. El avión quedó separado en una zona del aeropuerto, bajo una fuerte protección militar. Al fin y al cabo se trataba de un avión oficial del gobierno iraní.

   El gobierno estadounidense tenía varios agentes infiltrados en el aeropuerto de la capital árabe y uno de ellos, encargado de limpieza, logró entrar en el avión, sacando varias fotografías con un teléfono móvil.

   El análisis de las fotografías indicaba que se había modificado el interior de la aeronave, con una zona dedicada a los mandatarios, montada con gran lujo, una sala anexa de trabajo y una zona de asientos para el séquito del miembro gubernamental a trasladar.

   En la zona de cabina se pudo observar que se había instalado un completo equipamiento de seguridad, con sistemas antimisiles incluidos. La inversión realizada en aquel avión era notable para garantizar la seguridad de sus ocupantes.

   La reunión entre los ministros del petróleo de las dos potencias petrolíferas apenas duró unas horas, y el mandatario iraní se retiró a un hotel a descansar. A la mañana siguiente la tripulación se dirigió al aeropuerto y embarcó el en avión, al que llegó el séquito oficial en apenas una hora.

   El Airbus despegó del aeropuerto de Riad hacia el Golfo Pérsico, donde le esperaban dos cazas de las fuerzas aéreas iraníes, que lo escoltaron hasta el aeropuerto de Teherán, donde aterrizó, bajándose todos sus ocupantes excepto la tripulación, que viajó con el avión hasta la base aérea en el suroeste de la capital desde donde había despegado el día anterior.

   Antes de introducir el avión en su hangar la tripulación lo abandonó en un minibús que la trasladó a la capital por carretera, mientras que la aeronave fue introducida de nuevo en su hangar. 

   





   







   Capítulo 16 Puente aéreo entre Yakarta y Nueva York

   La pujante línea aérea iraní anunció el establecimiento de un vuelo directo entre el aeropuerto de Yakarta, en Indonesia, y Nueva York. Cada semana dos vuelos, uno de ida y otro de vuelta, unirían las dos capitales, en un trayecto sin escalas.

   La aerolínea iraní anunció la compra de varios hangares en el aeropuerto con el fin de realizar una expansión en los vuelos entre diversos países asiáticos y la capital económica mundial.

   El vuelo entre Yakarta y Nueva York era el primero de una serie de líneas que se estaban negociando, todas con escala en Yakarta. El objetivo claro era hacer competencia al aeropuerto de Hong Kong en las escalas entre Asia y Estados Unidos.

   Rápidamente se postuló Yakarta como una escala importante en el tráfico aéreo, al establecerse una serie de vuelos desde Australia, así como diversos países asiáticos como Singapur o Malasia, que preferían la nueva oferta de Yakarta en competencia con el caro aeropuerto de la ex-colonia británica.

   La compañía aérea iraní empezó a establecer relaciones rápidamente con países del sur de África, consiguiendo que la República Sudafricana anunciara a los pocos días que también utilizarían la escala en Yakarta camino de Nueva York.

   Con estos acuerdos en ciernes la compañía aérea iraní anunció la próxima compra de nuevos aviones modelo Airbus 380-800 para reforzar la ruta entre Yakarta y Nueva York.

   Desde la remodelación de las líneas aéreas iraníes, y la apertura del régimen, los responsables de la aerolínea y el gobierno de Estados Unidos habían mantenido una intensa negociación para conseguir que un vuelo transoceánico aterrizara en Nueva York.

   Las autoridades norteamericanas habían requerido una serie de medidas de seguridad que inicialmente se habían considerado inaceptables para los iraníes, ya que en gran parte violaban su soberanía. Y no sólo eso, sino que además implicaba un sobrecoste importante a la compañía, lo cual le limitaba su competitividad.

   La oferta alternativa del gobierno norteamericano era utilizar aeropuertos de segunda línea, pero la mayor parte de los que se barajaban no disponían de servicios para aviones del tamaño del Airbus 380. 

   Otra de las dificultades que apareció fue la imposición de las autoridades norteamericanas de la utilización de aviones Boeing 747 para el puente aéreo, pero estos aviones no podían realizar el vuelo sin escalas.

   Se ofreció la posibilidad de usar Hawai como escala intermedia para llegar a Nueva York, pero esto restaba competitividad al plan de acceder a Nueva York desde Yakarta. Las negociaciones se estaban atascando sin que se viera la posibilidad de resolución, cuando la compañía iraní ofreció a Estados Unidos la utilización de aviones adquiridos a la empresa norteamericana para los vuelos de acceso a Indonesia y los Airbus para el vuelo directo a Nueva York.

   Estados Unidos aceptó la oferta iraní, y a partir de ahí se relajaron las medidas de seguridad, utilizándose los estándares de la aviación comercial. Dentro del acuerdo también se cerró que los vuelos entre Teherán de nueva y pujante clase media industrial iraní y Nueva York se realizara vía Yakarta.

   Para los países árabes aquel acuerdo era un paso más hacia la nueva gran hermandad de países islámicos, en la que Indonesia suponía una de las bases fundamentales, ya que era el país que albergaba el mayor número de musulmanes del mundo.

   El poder económico árabe empezaba a tomar forma, ya que Malasia, Singapur o Indonesia suponían una mayoría de población importante, y poseían un poder económico cada vez más pujante, al estar industrializándose a marchas forzadas. La unión entre Irán e Indonesia, dos países musulmanes pero de dos líneas distintas, chiíes y suníes, marcó un hito en las relaciones entre árabes.

   La superación de las diferencias entre ambas visiones mayoritarias del Islam estaba creando un bloque económico con mucho poder en el nuevo orden mundial, tal y como se había pactado meses antes en la reunión panárabe que tuvo lugar en Riad en el aniversario de los atentados de La Meca.

   Los analistas de la NSA veían con preocupación la creación de este nuevo bloque árabe. El poder cada vez mayor de Irán y el aumento de las relaciones entre los países árabes se agravaba con aquel hecho aparentemente sin más importancia que la meramente comercial.

   Aquella acción significaba la expansión del acuerdo entre los países del Golfo Pérsico al sudeste asiático, hacia países musulmanes con una capacidad industrial importante. Y aquella unión entre Yakarta y Nueva York significaba el inicio de la canalización del tráfico económico árabe hacia occidente.

   Los países árabes se estaban uniendo aportando cada uno de ellos su granito de arena, construyendo una gran montaña. El poder militar de Pakistán, el poder económico de los países productores de petróleo y el poder industrial de los países musulmanes asiáticos ya caminaban en una única dirección.

   El inicio de aquel puente aéreo supondría el flujo de petrodólares hacia Indonesia, Malasia y Singapur en primera instancia, y a otros países como Bangladesh de forma secundaria. Y este dinero financiaría el crecimiento industrial, y el establecimiento de una nueva base del orden económico mundial.

   El mundo se estaba reorganizando. A los ya maduros Estados Unidos y Europa, junto con Japón, se les había unido China por un lado y Rusia por otro. También estaba Sudamérica con Brasil a la cabeza.

   Y ahora los países árabes estaban creando una nueva potencia, con un poder militar similar al resto, un poder económico sin límites gracias al petróleo y a la diversificación de sus usos y un poder político sin precedentes por la unión que proporcionaba la religión. 

   





   







   Capítulo 17 Partiendo de Australia

   Melbourne está situado en el interior de la Bahía de Port Phillip, al sur de Australia, entre el Mar de Tasmania y el Océano Índico. En la desembocadura del río que parte en dos la ciudad se encuentra el puerto, protegido dentro de la inmensa bahía.

   Al puerto no llegan grandes cargueros, sino que por el tráfico que se mueve hacia diferentes partes del mundo se prefieren buques de tamaño medio, de gran alcance pero más flexibles que los grandes barcos que necesitan una enorme carga para ser rentables y sólo pueden viajar hacia determinados puertos de gran calado y tamaño.

   El capitán del buque leía el informe de la carga, tomando café en el puente de mando. Una parte importante del cargamento consistía en contenedores de 40 pies cargados con óxido de cobalto procedente de las minas del suroeste del país.

   El destino de esos contenedores era una empresa estadounidense que fabricaba baterías. El auge del coche eléctrico estaba provocando un aumento de la demanda de ese mineral, y las reservas en Australia auguraban un interesante porvenir a la minería en el suroeste del país.

   Desde el buque podía ver la factoría donde se trataba el mineral de cobalto refinado que llegaba desde la mina, que previamente tratado, se purificaba y empaquetaba en unos envases especiales para su transporte optimizando espacio en los contenedores que habían cargado en su barco.

   Los viajes al puerto de Melbourne se habían hecho más frecuentes gracias al auge del cobalto. Unos años atrás, el puerto languidecía debido a que las exportaciones de la isla iban descendiendo por la competencia de los países asiáticos. La economía australiana se debilitaba por las dificultades para competir con esos países.

   Pero el auge de la minería estaba relanzando a la economía del país austral. Las reservas de cobalto no eran tan notables como en otros países, pero su estabilidad social otorgaba a Australia grandes ventajas sobre otros países como la República Democrática del Congo, sobre todo por la estabilización de los precios.

   Las labores de carga habían finalizado y las grúas se estaban retirando. La tripulación ya estaba a bordo y al atardecer emprenderían el viaje hacia el puerto de Nueva York, donde tenían previsto llegar mes y medio después, tras atravesar el Océano Índico, el Mar Rojo, el Mediterráneo y el Atlántico hasta la Bahía de Nueva York.

   Se encendieron las máquinas y se realizaron las comprobaciones de funcionamiento del buque. El barco tenía bandera panameña, pero el armador final era una empresa china. El capitán y la tripulación eran chilenos y nigerianos. Una mezcla internacional de personas y capitales para un buque construido en Corea del Sur.

   Se detectó una avería en uno de los grupos de generación, que precisaba de la actuación de técnicos especializados. El capitán se puso en contacto con la autoridad portuaria comunicándole la incidencia, y obtuvo permiso para permanecer unas horas más en el puerto hasta arreglar la avería.

   Se envió a una empresa encargada de reparaciones eléctricas en buques a que solucionara el problema y al cabo de tres horas el buque estaba preparado para partir, y el capitán informó de su disposición para partir.

   El práctico del puerto tomó los mandos del buque, amarrado a un remolcador, que lo trasladó hasta la salida de la bahía, evitando los bancos de arena que jalonaban el recorrido. Una vez en mar abierto, el práctico abandonó el buque y regresó al puerto con el remolcador.

   El buque inició su camino hacia el oeste. El mar estaba en calma en aquella tarde primaveral austral. Al capitán le fastidiaba el pensar que había estado esa mañana tomando un café en una terraza de la ciudad australiana al sol y que llegaría a Nueva York cerca de las navidades, al inicio del invierno del hemisferio norte.

   El viaje sería plácido hasta el Mediterráneo, pero a partir de ahí, y sobre todo del estrecho de Gibraltar se tendrían que enfrentar al duro invierno del océano Atlántico, que navegarían muy al norte para encontrar corrientes favorables.

   Una vez en marcha reunió a la tripulación. Le gustaba siempre comentar los planes de la travesía a su tripulación. Tenían que permanecer muchas semanas juntos y la convivencia era importante. Aunque muchos de aquellos marinos eran gente solitaria, algo que ayudaba mucho a sobrellevar la travesía, era importante fomentar las relaciones entre ellos.

   El barco disponía de conexión a internet vía satélite por lo que las comunicaciones de los marineros con sus familias se facilitaban. Les facilitó la clave de la WiFi para las conexiones a internet y les deseó buen viaje.

   Una vez finalizada la reunión puso rumbo al oeste, navegando a unas millas de la costa. Era de noche y las luces costeras se veían a lo lejos. Se activó la navegación vía satélite y se puso a toda máquina hacia el oeste del país.

   Al amanecer abandonaron la línea de la costa hacia alta mar, salvando la Gran Ensenada Australiana. El mar había estado en calma hasta entonces y cambiaron de rumbo, hacia el noroeste, para alcanzar la costa oeste india y desde allí atravesar el índico hacia el Mar Rojo.

   Al doblar hacia el noroeste se encontraron con una tormenta estival con olas de 5 metros de altura, que atrasó un poco el viaje. Además, un rayo alcanzó el sistema de telecomunicaciones, destruyéndolo. Esto hizo que el barco quedara fuera de la geolocalización del sistema de control de la naviera. El capitán habló vía satélite con la compañía para informarles de la avería, que solucionarían en breve ya que disponían de repuestos para poder repararla.

   En apenas tres semanas alcanzaron la costa india, cerca de Kerala y cambiaron de rumbo, hacia el oeste, hacia el golfo de Adem, entrada del Mar Rojo, atravesando el Océano Indico, que en aquella época, fuera de los monzones, estaba en relativa calma.

   Al capitán le preocupaba la llegada al Golfo de Adem, las costas somalíes, por el peligro que representaba la piratería en aquella zona del mundo. Además, como iban con cierto retraso debido a la tormenta sufrida en las costas australianas y a que las previsiones en el atlántico estaban siendo muy malas la naviera le había obligado a pasar por el sur de la isla de Socotra, acercándose peligrosamente a la costa somalí.

   Era un calmo amanecer cuando visualizaron la isla en el horizonte. El capitán ordenó cruzar la zona a toda máquina y el buque enfiló hacia el Golfo de Adem, dando vista a la costa somalí, pero avanzando rápidamente hacia el interior del mar, intentado alejarse a la mayor velocidad de la zona de riesgo.

   Afortunadamente la bruma dificultaba la visibilidad, y en apenas unas horas se alejarían de la zona de peligro. En los últimos años se habían multiplicado los ataques piratas, y la costa de Yemen, al norte, tampoco era más segura. El capitán decidió mantenerse despierto durante la travesía hasta dejar atrás las costas somalíes.

   





   







   Capítulo 18 El secuestro

   Entre la bruma aparecieron dos esquifes aproximándose rápidamente al barco. El capitán ordenó poner rumbo al norte y mandó un mensaje de socorro. Una fragata francesa se encontraba a unas 4 horas hacia el oeste, por lo que volvió a ordenar un cambio de rumbo.

   Los esquifes se colocaron delante del buque unidos por una gruesa maroma y redujeron su velocidad, separándose, uno a cada lado del barco. El capitán intentó virar otra vez hacia el norte pero era demasiado tarde y los dos esquifes quedaron amurados a ambos costados del buque, con la cuerda uniéndoles por la proa del carguero.

   Los piratas lanzaron ganchos con escalas mediante ballestas para abordar el buque. Uno de las dos escalas, la de estribor, logró ser desenganchada por la tripulación, cayendo dos de los piratas al mar, mientras que por la otra los abordaron tres jóvenes armados con fusiles de asalto.

   A pesar de haber perdido a dos compañeros no se detuvieron a buscarlos sino que ordenaron al capitán poner rumbo a la costa. Con el control del buque los esquifes se separaron escoltándolo a cierta distancia mientras se dirigían hacia una línea costera cada vez más definida.

   Cuando llegaron a unos centenares de metros de la costa ordenaron al capitán detener los motores principales del buque dejando únicamente los auxiliares que proporcionaban energía, y que echara el ancla.

   En ese momento subieron al barco más piratas. Los que habían asaltado el carguero eran apenas adolescentes, pero se habían mostrado muy violentos con la tripulación, aunque no habían tomado ninguna acción de venganza por la pérdida de sus dos compañeros.

   El jefe de los piratas era un hombre pragmático. Su interés era lisa y llanamente el dinero del rescate, y así se lo hizo saber al capitán. Les encerrarían a él y a sus hombres en la sala de máquinas durante el tiempo que durara la tramitación del rescate sobre el barco. Le pidió al capitán el teléfono de la compañía y acto seguido ordenó que les trasladasen a su prisión.

   El tenerlos encerrados en la sala de máquinas les aseguraba a los piratas el suministro de energía, ya que si los tripulantes saboteaban algún generador, se encontrarían con que los primeros damnificados serían ellos, al quedarse a oscuras.

   A bordo del buque dejó a media docena de jóvenes al mando de un veterano pirata. Los jóvenes se emborracharían y drogarían y estando ebrios asustarían de vez en cuando a los tripulantes, provocándoles un miedo que los mantendría a raya.

   Una vez puesta la tripulación a buen recaudo, se fue a buscar un contenedor de los situados cerca de la borda, que fuera fácil desmontar. Encontró uno del mismo color del que tenía para sustituir y una vez localizado, volvió a tierra.

   En un todoterreno viajó hasta la aldea donde tenían almacenados los contenedores que habían recogido del buque que habían secuestrado semanas antes, uno que desde Karachi se dirigía a Buenos Aires.

   Ordenó cargar el contenedor en uno de los dos camiones que disponían y lo trasladó a la costa, para proceder a cargarlo en la barcaza con grúa que disponían. La barcaza era lo bastante grande como para no volcar, pero aún así era importante el manejar bien las cargas.

   El contenedor se colocó de forma transversal, sobresaliendo a ambos lados de la barcaza, y así se dirigieron al mercante. Estaba anocheciendo cuando empezaron a descargar del barco el contenedor que habían seleccionado. El jefe de los piratas rompió el sello del contenedor y lo falsificó mediante un equipo al efecto que disponía, poniendo el mismo sello en el contenedor que iba a montar.

   El contenedor descargado también se había colocado de forma transversal en la barcaza. De esa manera, en las labores de carga y descarga no había problema de que la barcaza zozobrase y su hundiera. Una vez se hubo intercambiado el contenedor con éxito volvió a tierra, descargando el contenedor sobre el camión y trasladándose a la aldea.

   Finalizada la operación se conectó con su ordenador vía satélite con una dirección de un correo electrónico y escribió un mensaje que no envió, en el que decía que la carga estaba en su sitio. Luego llamó a la naviera, y con fuerte acento árabe, algo forzado incluso, y fingiendo irritación le informó del secuestro del buque.

   Solicitó 5 millones de dólares por su liberación, indicando que en cuando aceptaran les informaría la forma de entregar el dinero. La naviera le comentó que era mucho dinero y que iba a ser imposible acceder a sus peticiones. Y en ese momento comenzó una negociación contrarreloj, antes de que la fragata francesa se decidiera a atacar para liberar el buque, algo que no interesaba ni a los piratas ni a los de la naviera ya que se podían producir daños en la liberación que no los cubriera el seguro, y obviamente los piratas se quedarían si su rescate.

   A la mañana siguiente se llegó a un acuerdo con la naviera que pagaría 3 millones de dólares. El jefe de los piratas le indicó un número de cuenta en indonesia donde debería hacerse efectivo el pago. El pago se debería hacer en partes de 100.000 dólares cada uno de ellos, uno cada día, durante 30 días.

   De esta manera los piratas se aseguraban la no intervención de la cuenta mientras el barco estuviera en su poder e ir sacando el dinero y hacerlo efectivo durante ese tiempo. El dinero se hacía efectivo a través de varios bancos en Bangladesh, donde desaparecía sin dejar rastro.

   El jefe de los piratas recibía una parte del rescate, pero la mayor parte iba a parar a manos de los organizadores de la piratería, mafias vinculadas al terrorismo islámico y al tráfico de armas, drogas y seres humanos escondidas en las selvas indonesias y en las montañas pakistaníes.

   Aquellas mafias eran las que organizaban también el intercambio de contenedores en los barcos, de cuyo contenido los piratas no tenían constancia, pero que suponían que se trataba de armas o drogas.

   El jefe de los piratas recibía cerca de un 10% del rescate, y lo repartía entre sus hombres, aunque generalmente se quedaba él mismo con el 90% de lo que les correspondía.

   Aquel hombre reclutaba a los piratas entre jóvenes adolescentes del interior del país. Cuando necesitaba gente organizaba una batida al interior y asaltaba alguna aldea. Sus hombres solían matar a parte de los adultos y violaban a las mujeres, mientras que secuestraban a los adolescentes.

   De esta manera conseguían eliminar la resistencia en las aldeas al matar a los adultos y si alguna mujer quedaba embarazada por las violaciones gestaría nuevos niños que poder secuestrar en el futuro.

   A los adolescentes les suministraba drogas y alcohol y cuando estaban integrados en el grupo, armas. Se les enseñaba a manejar los esquifes y asaltar los barcos que les proporcionaban su modo de vida gracias a los rescates.

   Antes de ir a dormir ordenó abrir el contenedor que habían descargado del barco. Tenía curiosidad por saber qué contenía. Sin embargo, sólo halló envases con níquel en su interior, algo que en aquella parte del mundo no tenía ningún valor.

   Desde Estados Unidos, Peterson, a través de los satélites espías desplegados en la zona, había observado todo el secuestro del mercante procedente de Australia. Y no se le había escapado el cambio de contenedores. Tenía identificado el barco y sabía que su destino era Nueva York. Cuando llegara al puerto, apresaría su carga.

   





   







   Capítulo 19 La pista del rescate

   Peterson ordenó la intervención de las cuentas de la naviera, con sede en Londres. Quería saber a donde iba el dinero del rescate. A los pocos días del secuestro, a una cuenta de la naviera se hizo un ingreso de 3 millones de dólares desde una compañía de seguros situada en Hong Kong.

   Se trataba de una aseguradora que trabajaba con las navieras que tenían que cruzar por el Mar Rojo, y que aseguraba secuestros, de forma irregular. El negocio de la piratería en la costa somalí tenía muchas ramificaciones. Una de ellas eran los seguros. Todo buque que entraba en el Golfo de Adem pagaba una cuantiosa cuota a un consorcio de aseguradoras situadas en la ciudad-estado china.

   Los barcos secuestrados pagaban un rescate a los secuestradores, y el dinero provenía de la aseguradora china. Pero nadie perdía dinero, ya que la mayoría de los barcos no eran secuestrados por los piratas pero todos pagaban su cuota.

   La naviera comenzó a pagar diariamente cuotas de 100.000 dólares a varias cuentas bancarias abiertas en Indonesia, en bancos que operaban en la región, en varios países. Una vez tuvieron el listado de los bancos, se intervinieron las cuentas de esos bancos involucradas en el secuestro.

   Tardaron varios días en lograrlo, y sólo se logró gracias a que la NSA estaba detrás de la operación. Pero la operación resultó más compleja de seguir de lo que parecía en un inicio. A pesar de lograr intervenir la cuenta, los pagos no aparecían en la contabilidad del banco hasta dos días después de realizado el ingreso, pero aparecían siempre compensados con un asiento que indicaba que el dinero ya había sido dispuesto en un banco asociado de Bangladesh.

   Pero eso no era todo, sino que el banco se quedaba por la operación una jugosa comisión del 10%. Ese era el precio por cubrir la operación desde la banca indonesa.

   Peterson se dio cuenta que las implicaciones de la piratería somalí eran más profundas de lo que se creía hasta entonces, resultando un negocio muy rentable en el que intervenían bastantes actores, desde oscuras compañías aseguradoras hasta una banca corrupta.

   Y eso no era todo. Las compañías aseguradoras que operaban en Hong Kong estaban relacionadas en capital con la banca en la que se cobraban los rescates de la piratería somalí.

   En realidad, aquel negocio no era más que una forma de cobrar un peaje de forma ilegal por usar un paso de transporte marítimo, y los rescates era la manera de repartir los beneficios que se producían en aquellas operaciones.

   A Peterson le resultaba imposible determinar a donde había ido a parar el dinero del rescate, por la contabilidad diferida de la banca indonesa que se había utilizado para cobrarlo. Decidió crear una nueva división para poder investigar el tema de la piratería.

   Él y su división se debían centrar en el contenedor que se había montado sobre el barco. En aquel contenedor sospechaban que se trasladaba la droga afgana y se pretendía introducir en Estados Unidos a través del puerto de Nueva York.

   Se reunió con los responsables del FBI encargados de perseguir a los cárteles de la droga estadounidenses y les informó de la llegada de un contenedor. Les avisó de que el contenedor iba a ser decomisado al llegar a Nueva York, pero que esa vez iban a dejar que los traficantes se hicieran cargo antes de la droga para que desarticularan a la banda.

   Ahora ya sabían cómo se burlaban los controles en los puertos pakistaníes y donde se producían los intercambios. El trabajo debía centrarse en destruir los intercambios en Somalia. Puso a su gente a buscar a lo largo de la costa somalí en busca de más barcazas que pudieran utilizarse para el cambio de contenedores en buques secuestrados, pero sólo encontraron el investigado.

   Dejarían que el barco fuera liberado para destruir el puesto pirata. Organizó una operación desde una fragata estadounidense cercana, que puso rumbo hacia la zona. En cuanto se liberara el buque se señalarían los blancos desde el satélite y serían destruidos.

   Después de un ataque con misiles, un grupo de marines se encargarían de finalizar el trabajo, partiendo en helicópteros desde la misma fragata. El buque se acercaría a la costa ya que era importante deshacerse de aquella base pirata, relacionada con la financiación del terrorismo islámico.

   Al mes del secuestro ya se había pagado el rescate y el buque fue liberado, reemprendiendo el viaje hacia el Mar Rojo en busca del canal de Suez. El mando americano de la coalición que luchaba contra la piratería somalí mandó alejarse a la fragata francesa que había permanecido en las cercanías del buque secuestrado, preparados para intervenir en la liberación.

   La fragata norteamericana se acercó a la costa de noche y lanzó una oleada de misiles contra el emplazamiento pirata. La barcaza fue alcanzada y hundida por uno de los misiles. El resto explotaron en la aldea pirata, matando a un buen número de habitantes, así como el almacén donde se guardaban los contenedores y los camiones de transporte.

   Minutos después del ataque, dos helicópteros de combate AH-64 Apache llegaron y atacaron con cohetes el poblado, acabando de destruirlo, antes de aterrizar para que dos grupos de marines remataran a los piratas supervivientes.

   Los marines abandonaron el lugar y volvieron a su base en la fragata, que se alejó del lugar después de enviar un informe visual basado en videos y fotografías de la operación que había tenido lugar.

   Peterson descansó aquella noche. Había vuelto a dar un golpe al tráfico de drogas afgano y por tanto a la financiación del terrorismo salafista. Ahora sólo tenía que esperar la llegada del barco a Nueva York para decomisar la droga y que el FBI desarticulara el cártel que importaba aquella droga.

   





   







   Capítulo 20 Hacia Nueva York

   Dos secuestradores jóvenes entraron en la sala de máquinas gritando y amenazando con sus armas a la tripulación. Los llevaron hasta la cubierta principal y allí los dejaron, mientras entre gritos y disparos al aire abandonaban el barco y se montaban en un esquife rumbo a la costa.

   El capitán ordenó poner en marcha los motores principales y sin esperar a que alcanzaran la temperatura de trabajo puso rumbo mar adentro, en dirección norte, para alejarse de la costa. Una vez en alta mar mandó a la tripulación a comprobar los daños en el mercante, y a inspeccionar la zona de carga.

   En algunos casos se habían escondido piratas entre los contenedores para introducirse ilegalmente en los países destino de los buques, como inmigrantes ilegales. En el caso de que algún pirata se hubiera escondido en su buque el capitán quería saberlo, y si no iba armado, detenerlo para entregarlo a las autoridades.

   Los daños en el buque se limitaban a suciedad y destrozos en el puente de mando, donde habían permanecido los piratas durante el secuestro. Había muchas botellas rotas de licor, así como papelinas de aluminio quemadas, por lo que supuso que habían estado borrachos y drogados durante todo ese mes.

   A las dos horas que haber sido liberados apareció una fragata norteamericana que les abordó. Subieron dos oficiales que les interrogaron sobre el secuestro. Les informaron sobre los dos piratas que habían caído al mar durante el ataque, pero los militares les dijeron que eso no lo pondrían en el informe, no fuera que alguien decidiera que se había cometido un asesinato y tuvieran problemas con la justicia.

   Les recomendaron que callaran ese hecho en posteriores declaraciones, ya que si a los piratas no les importaban las vidas de sus compañeros, ellos no tenían por qué pagar por intentar defenderse de un ataque en el que podían haberles matado.

   Les tranquilizaron diciéndoles que habían estado en alerta durante todo el secuestro, preparados para intervenir, pero que no lo consideraron necesario porque no se temió por sus vidas, riesgo que se podía haber corrido en caso de abordar el navío. 

   Inspeccionaron el barco con perros en busca de drogas entre los contenedores, pero no apareció nada, a pesar de que estuvieron un buen rato husmeando alrededor de un grupo de contenedores situados en un costado del barco.

   A las dos horas del abordaje los marines abandonaron el carguero y regresaron a la fragata, que les escoltó hasta abandonar las costas de Somalia, y entrar en el Mar Rojo, donde se despidieron haciendo sonar sus sirenas.

   El barco enfiló el Mar Rojo hacia el canal de Suez. En la entrada al canal, varios policías egipcios subieron al barco e interrogaron a la tripulación, que esta vez obvió hacer comentarios sobre los piratas que habían caído al mar durante el abordaje. Los policías inspeccionaron la carga con perros. Les informaron que buscaban tanto drogas como polizones que se hubieran colado en el barco, pero no encontraron nada.

   El buque cruzó el canal de Suez y se introdujo en el Mediterráneo en pleno invierno. El Mediterráneo es un mar generalmente apacible, pero en aquel invierno las tormentas estaban siendo especialmente duras. Aquello fue un aperitivo de lo que les esperaba en el Atlántico.

   Cruzar el estrecho de Gibraltar resultó especialmente complicado, con un temporal de levante muy duro. Al llegar al cabo San Vicente tomaron rumbo norte, siguiendo las costas portuguesas hasta el norte de España. Una semana antes de llegar a Finisterre y tomar rumbo noroeste para coger las corrientes al norte de las Islas Británicas un carguero chino había naufragado por culpa de un fuerte temporal.

   Llegaron a Finisterre en medio de una gran tempestad provocada por una ciclogénesis explosiva que se había formado frente a las costas gallegas. Un buque de bandera libanesa que navegaba cerca del carguero sufrió una avería en sus motores y quedó a merced del temporal.

   El capitán dio orden de virar hacia donde se encontraba el buque dañado, pero no pudo hacer nada por él ni por su tripulación, tan solo comprobar el lugar donde se había hundido. Se quedó esperando en la zona un día a ver si aparecían marineros en el agua y señalando la zona del hundimiento a los helicópteros de rescate españoles que jugándose la vida habían acudido en medio de la tempestad, pero no hubo supervivientes de aquel segundo naufragio en apenas dos semanas.

   El capitán notaba que la tripulación estaba nerviosa. Aquellos marineros eran gente ruda, pero todo tenía un límite, y los marineros nigerianos eran bastante supersticiosos. Entre la tripulación se hablaba de un viaje maldito, y todos querían llegar a destino.

   Enfilaron el Atlántico Norte en medio de uno de los inviernos más fríos que se recordaban, lo cual tuvo su lado positivo, ya que no se habían desprendido demasiados iceberg en la costa de Terranova, costa que atravesaron con temperaturas inferiores a los 10º bajo cero, pero en un mar en calma.

   Y desde ahí enfilaron hacia Canadá. Una vez avistaron la costa la tripulación se mostró más tranquila, ya que veían el final de tan aciago viaje. Sin embargo, no tenían todas consigo, ya que hubo una avería que obligó a hacer una escala en el puerto de Dartmouth, en la canadiense península de Nueva Escocia.

   La avería se resolvió en un solo día y el barco pudo continuar su accidentado viaje hacia Nueva York, cuya costa avistó a los pocos días. Permaneció en la entrada de la bahía dos días hasta que recibió permiso para poder entrar, siendo conducido por los prácticos del puerto hasta situarlo a la entrada del puerto, amarrado a la espera de que quedara un muelle libre, entre Manhattan y los muelles de Brooklyn, al noroeste de Governors Island.

   El capitán reunió a la tripulación. Quería dar permiso a parte de sus hombres para bajar a tierra dejando en el buque los imprescindibles para realizar la maniobra de amarre al muelle. 

   





   







   Capítulo 21 El Airbus viaja a Yakarta

   Un avión militar iraní aterrizó en el aeropuerto de Yakarta de madrugada. Un número indeterminado de militares iraníes tomaron posiciones en los hangares que las aerolíneas iraníes habían adquirido y remodelado semanas antes. La operación fue vigilada sin intervenir en ella por la policía indonesa.

   Una vez los militares tomaron posiciones en la base militar al sur de Teherán uno de los dos Airbus salió de su hangar y se dirigió a la pista para iniciar las labores de despegue. Desde los barracones situados al lado de los hangares salieron varios minibases cargados de personas que se montaron en el avión.

   A la base llegaron dos autobuses escoltados por militares, y sus ocupantes también entraron en el avión, mientras estaba siendo abastecido de combustible. En las bodegas de carga del avión se cargaron cajas de equipaje.

   Toda la operación fue observada desde los satélites que Estados Unidos tenía desplegados sobre Teherán y la base militar. Los analistas de la NSA llegaron a la conclusión de que se trataba de un traslado definitivo del personal que trabajaba en la base militar, así como de gente procedente de otros lugares.

   Las investigaciones sobre el terreno indicaban que gran parte de la clase científica iraní estaba siendo evacuada hacia aquel avión, que todo señalaba que se dirigiría a Yakarta.

   El avión despegó y cogió rumbo sudeste, buscando el océano índico. Al poco de despegar un avión de carga procedente del aeropuerto de Teherán se unió a la ruta. Se había detectado días antes un movimiento de camiones desde la base aérea al aeropuerto de Teherán. Y el contenido de esos camiones, junto con otras cargas procedentes de un área tecnológica donde varios de los científicos que habían convivido en aquella base aérea habían trabajado en los desarrollos nucleares iraníes, fue cargado en el avión que despegó de Teherán.

   Los dos aviones cruzaron el Índico pero evitaron entrar en espacio aéreo indio, y en pocas horas llegaron a Yakarta, donde aterrizaron y se dirigieron directamente a los hangares protegidos por los militares iraníes. Nadie salió de aquellos hangares en horas, lo cual avivaba las sospechas norteamericanas, que no sabían realmente de qué se trataba.

   Después de varias horas, entraron en el aeropuerto varios microbuses y los ocupantes del avión se montaron en ellos, fuera de los hangares. Los microbuses se dirigieron a diversas partes de la ciudad y zonas circundantes, pero resultó imposible seguir a todos debido a que aquel día había nubes en el cielo que dificultaban la visión del satélite.

   El avión de carga despegó después de reabastecerse y volvió a Teherán por el mismo camino en aguas internacionales sin violar ningún espacio aéreo de ningún país. El airbús 380 quedó estacionado en el hangar del aeropuerto de Yakarta. Los analistas estadounidenses estaban muy preocupados. Estaban convencidos de que en aquel avión se había montado el arma nuclear procedente de Pakistán.

   Por otro lado, aquel avión iba a realizar un viaje en pocos días desde Yakarta hasta Estados Unidos, aterrizando en Nueva York. Y tenían los informes de los servicios secretos israelíes que indicaban que se estaba preparando un atentado con una bomba nuclear en Nueva York en represalia por el atentado de La Meca.

   El avión estaba fuertemente protegido por militares iraníes. Todo el personal técnico que se ocupaba del avión había sido desplazado desde la república islámica, y resultaba imposible desde tierra acercarse a aquel avión.

   Por otro lado, el personal que se había desplazado desde Irán a Indonesia había sido dispersado por Yakarta y sus alrededores resultando imposible su localización. No se conocía ningún punto de reunión, por lo que iba a resultar muy complicado dar con ellos.

   Se había anunciado el primer vuelo entre Yakarta y Nueva York con las Líneas Aéreas Iraníes para la semana siguiente, y el vuelo inaugural estaba completo. Además, el protocolo exigía que fuera el propio presidente de Estados Unidos el encargado de recibir en Nueva York, junto con el embajador iraní, ese primer vuelo, como señal de la nueva era que se avecinaba de amistad entre ambos países.

   En la base aérea al suroeste de Teherán el segundo Airbus despegó de improviso, utilizando toda la pista disponible, lo que indicaba que iba cargado, y se dirigió a Teherán. Allí un séquito gubernamental se montó en el avión y éste despegó, sin que se supiera a donde iba, ya que el gobierno iraní no había anunciado ningún acto o visita oficial.

   El avión evitó el Mediterráneo, y atravesando Turquía entró en Europa. Se puso sobre aviso a la base aérea de Aviano, en Italia, desde donde despegaron dos cazas preparados para interceptar el avión, cuando llegó una información publicada por el Foreing Office inglés, indicando la visita a su país del ministro de tecnología iraní.

   Casi al mismo tiempo llegaron los planes de vuelo del avión y salió publicado en la página web oficial del gobierno iraní el encuentro bilateral entre los dos países.

   El alto mando americano ordenó el regreso a sus bases de los cazas que habían despegado desde el norte de Italia, y se siguió la evolución del avión hasta el aeropuerto londinense. Y fue entonces cuando se anunció una nueva reunión del ministro de tecnología iraní con varios senadores estadounidenses.

   En encuentro tendría lugar en Nueva York, después de la reunión en Londres. Y el avión en el que viajarían era el Airbus 380 que ahora se encontraba en Londres.

   





   







   Capítulo 22 Planes de defensa

   La reunión de urgencia entre el secretario de estado de defensa y el jefe de la NSA fue muy tensa. Los temas a tratar eran muy complejos. Se cernía una amenaza nuclear sobre Nueva York y resultaba que había dos posibles vías de ataque, dos aviones, uno procedente de Yakarta y otro de Londres.

   Y los dos aviones iban a aterrizar en Nueva York con apenas unas horas de diferencia. Los analistas indicaban que uno de los aviones llevaba montada una bomba nuclear que se había desmontado de un misil en Pakistán y que se haría explotar a cierta altura sobre la ciudad americana.

   Aquel atentado podía provocar una guerra de consecuencias imprevisibles, ya que los países árabes se estaban reorganizando y uniendo. Además el reciente conflicto militar en la región de Cachemira había debilitado a la diplomacia estadounidense y creado diferencias con sus socios chino y europeo.

   El atentado venía en un momento realmente complicado, con un Estados Unidos en horas bajas, y con una China y una Europa pujantes, junto con una nueva unión árabe que amenazaba con crear una nueva política de bloques, un nuevo orden mundial.

   El mundo se estaba complicando. Un ataque de esas características podría acabar con la supremacía mundial de Estados Unidos. Y ya fuera Latinoamérica con Brasil a la cabeza, China, Rusia, Europa o la Nueva Alianza Musulmán, alguno ocuparía su puesto de liderazgo.

   Y todos ellos tenían un poderío económico y militar potente. Tanto China como Rusia, Europa o los árabes poseían armas nucleares. Y el más débil de todos ellos era la alianza árabe, pero también era el que representaba una mayor amenaza.

   Había que tomar decisiones y de una forma rápida. Se decidió atrasar la reunión entre el dirigente iraní y los senadores norteamericanos. Correspondería al gobierno el buscar una excusa para suspender dicha reunión.

   La NSA se pondría en contacto con el MI6 con el objetivo de poder realizar un análisis del avión estacionado en Londres de forma discreta, con el fin de poder corroborar que portaba un arma nuclear en sus bodegas.

   En cambio era más complicada la intercepción del avión procedente de Yakarta. Se ordenó rápidamente el despliegue de varios submarinos nucleares desde la base de Los Ángeles, estableciendo posiciones delante de la costa mexicana.

   Sin embargo, sólo quedaban 5 días para el viaje inaugural entre Yakarta y Nueva York, resultaba prácticamente imposible que esos sumergibles alcanzaran las posiciones indicadas, y si el plan de vuelo era muy al sur, entraría en espacio aéreo mexicano, y sus radares antes de poder derribarlo.

   Se barajó la posibilidad de obligar a un plan de vuelo que entrando por la coste oeste atravesara todo el territorio americano, pero el secretario de defensa se negó. En el caso de que el avión atravesara las líneas de defensa establecidas entraría en territorio americano y no quería tener una bomba nuclear sin control sobrevolando el país.

   El plan de vuelo obligaría a atravesar el país azteca y entrar a través del Golfo de México a Estados Unidos, previsiblemente por el sur. Allí estaba la base militar de Pensacola. Y en el Golfo de México había varios submarinos desplegados.

   Si los submarinos desplegados en el Pacífico frente a la costa de México no conseguían derribar el avión, se encargarían de él los operativos en el Golfo de México. En última instancia se obligaría a aterrizar al avión en una base aérea abandonada en Albany situada en un área despoblada donde una explosión nuclear no hiciera demasiado daño.

   Para derribar el avión se utilizarían misiles con cabeza de Pulso Electromagnético (EMP) que eran las únicas capaces de burlar las avanzadas medidas de autodefensa que montaban los Airbus tal y como se había comprobado en el análisis de los pocos datos obtenidos de uno de los aviones.

   Este tipo de misiles tenía un radio de acción de casi mil metros, por lo que podría explotar y crear un impulso electromagnético que destruyera cualquier equipo eléctrico del avión dejándolo sin energía ni control antes de que pudieran desplegarse los sistemas antimisiles.

   Además, la explosión no dejaría huellas y el accidente se podía achacar a una descarga atmosférica. Otra de las ventajas que ofrecía era que las cajas negras de los aviones generalmente no estaban preparadas para soportar un ataque de ese tipo, por lo que al ser derribado sobre el océano sería muy difícil su localización al no funcionar las radiobalizas.

   En el caso del vuelo de Yakarta se consideraba necesario interceptar el avión, en el que viajarían unos 400 pasajeros. Y se debía derribar de una forma limpia, que no dejara huellas. Aunque se consideraba la detención del avión y forzar su aterrizaje sobre suelo norteamericano, se corría el riesgo de que los tripulantes del avión hicieran estallar la bomba en el momento en el que se vieran amenazados.

   El caso del vuelo oficial desde Londres era más complejo, ya que había que derribarlo antes de llegar a Nueva York. Era imprescindible el informe del MI6 inglés para descartar el ataque, ya que de caso contrario entraría desde el espacio aéreo estadounidense precisamente por Nueva York, con lo que sería demasiado tarde.

   El tiempo corría en contra y resultaba muy complicado el proteger la ciudad de Nueva York. Quedaban tan sólo 5 días para el vuelo inaugural cuando se hizo público el plan de vuelo del avión iraní. Atravesaría México por el sur, cerca de la frontera con Guatemala, sobrevolando la península de Yucatán.

   Los submarinos desplegados en el Pacífico no alcanzarían sus posiciones a tiempo. Sólo un submarino desplegado cerca de la península de Florida lo tendría a tiro pero tan sólo durante un corto período de tiempo.

   Si no conseguía derribarlo, el avión empezaría a sobrevolar áreas muy pobladas de Florida y de la Costa Este, por lo que se complicaba la situación. No había mucho margen de maniobra. En caso de que el misil fallara su objetivo dos cazas interceptarían el avión y le obligarían a cambiar de rumbo, derribándolo en caso de que se negara.

   El lugar seleccionado para derribar el avión tenía una profundidad de unos 3.000 m. por lo que será muy complicado recuperar sus restos, algo que interesaba a las autoridades norteamericanas.

   Desde la base de Pensacola se trasladaron al submarino desplegado en el Golfo de México misiles cargados con cabeza EMP. Se le asignó la posición y se le dijo que debía permanecer en alerta de combate. Cuando el objetivo se presentara se le asignaría y debía derribarlo sin hacer preguntas.

   Una vez confirmado el blanco se sumergiría y navegaría hacia una base militar en el Atlántico, donde sería reaprovisionado para siguientes misiones.

   Una vez finalizó la reunión, el jefe del alto mando recibió la orden de poner a las fuerzas armadas en nivel tres de alerta, un nivel tres sobre cinco. La situación era muy comprometida.

   





   







   Capítulo 23 El vuelo a Nueva York

   El Airbus 380-800 despegó del aeropuerto de Yakarta según el horario previsto. Habían anunciado un tiempo apacible durante todo el viaje, excepto en Nueva York, donde fuertes vientos del noroeste y lluvia dificultarían el aterrizaje en el aeropuerto JFK.

   El presidente de Estados Unidos esperaba la llegada del avión en el aeropuerto, y aquel viaje supondría una nueva era en las relaciones entre ambos países, y la confirmación del liderazgo de Irán dentro de la nueva potencia panárabe.

   El comandante del avión comprobó que todos los sistemas funcionaran correctamente. Aquel era el segundo viaje que realizaba aquel Airbús, exceptuando el que le llevó desde su fábrica en Francia hasta suelo iraní.

   En el primer viaje había trasladado un grupo de científicos iraníes a Yakarta, en un programa de intercambio tecnológico. Aquello formaba parte de la apertura iraní al mundo, y de las nuevas políticas de crecimiento común entre países árabes.

   Una vez en el aire se repasó el plan de vuelo. Era un trayecto largo, que esperaba se desarrollara sin incidentes. Se desarrollaría prácticamente de noche, llegando al amanecer cerca de las costas de México. Se sirvió la cena y al poco se apagaron las luces del avión. La tripulación dispondría de unas horas de tranquilidad hasta el momento del desayuno.

   Aquel avión era muy cómodo y fácil de pilotar. Disponía de los últimos avances tecnológicos y en el hangar en el que había permanecido durante las últimas semanas se habían modificado las disposiciones de las plazas y la calidad de los asientos.

   También se había modificado la cocina para adaptarla a las necesidades del pasaje, árabe principalmente. Era la primera compañía aérea en servir comida para el vuelo bajo los prefectos del Islam y para los viajes largos se había dispuesto de una zona de oración con un sistema de orientación en el techo que indicaba cual era la posición de La Meca.

   En previsión del largo viaje, el comandante se retiró a dormir, dejando los mandos de la aeronave en manos de su segundo de a bordo. Quedaron de guardia una única azafata y el subcomandante.

   Al amanecer el segundo despertó al comandante. Estaban entrando en el espacio aéreo mexicano. El mando aéreo azteca se puso en contacto con ellos para confirmar el plan de vuelo y se llevaron a cabo las correcciones correspondientes para atravesar el país.

   Sobrevolaron las selvas de Chiapas y el estado de Tabasco. Recordaba una vez, volando con las aerolíneas argentinas, cuando era joven, que había pasado una noche inolvidable en Veracruz, junto con dos hermosas mexicanas. Era uno de esos pecados de juventud que podía permitirse fuera de su país.

   Se asomó por la ventanilla a ver si conseguía ver la ciudad pero la línea de la costa se perdía por la bruma de las primeras horas del día. Sobrevolaban la península del Yucatán, al final de la cual se vislumbraba una tormenta que deberían atravesar.

   Avisó a la tripulación y al pasaje de las turbulencias y cogió los mandos del avión para cruzar la pequeña tormenta. No era una borrasca importante, pero las nubes habían alcanzado un gran desarrollo. Entraron en las nubes y perdieron totalmente la visibilidad. Las turbulencias eran cada vez más importantes, pero tampoco suponían un peligro real sobre el avión, que estaba preparado para sobrevolar dificultades más complejas.

   El comandante del submarino americano recibió la posición del objetivo. Volaba más al norte de los que esperaba, por lo que la ventana para el ataque se reducía. Armó el misil y esperó al momento óptimo.

   El avión estaba sobrevolando una tormenta, pero el impacto se produciría al salir de ella. En el instante adecuado ordenó el lanzamiento del misil, encontrándose el submarino sumergido a profundidad de periscopio.

   El misil no fue detectado por el blanco y explotó a unas decenas de metros de la aeronave.

   En la cabina se sintió un pequeño fogonazo e inmediatamente todos los sistemas eléctricos dejaron de funcionar. Los motores se pararon y el capitán perdió los mandos del avión, que sin potencia comenzó a perder altura rápidamente. Nada en el avión funcionaba, ni los sistemas de emergencia ni las comunicaciones.

   Miró su reloj digital pero estaba apagado. No entendía lo que estaba pasando. Supuso que un rayo les había alcanzado y se había producido un fallo eléctrico masivo. El segundo de a bordo intentaba poner en marcha los motores, pero resultaba un esfuerzo inútil.

   Desde la cabina se escuchaban los gritos de los pasajeros, sintiendo como caían al vacío sin control. Salieron de las nubes y vieron la superficie del océano acercarse a gran velocidad.

   El impacto destruyó el avión en varias partes. Nadie sobrevivió al accidente, y los restos se sumergieron rápidamente. La profundidad en el área del impacto superaba los 3.000 m. Aunque se encontraron algunos restos en la superficie, los batiscafos que rastrearon la zona no fueron capaces de dar con las cajas negras del avión.

   Los 415 ocupantes del avión, entre pasaje y tripulación, fallecieron en aquel trágico accidente. Mientras, el submarino que disparó el misil viajó hacia la base asignada en el este de Florida.

   





   







   Capítulo 24 En Teherán

   El general que coordinaba la operación sobre el ataque a Nueva York llegó pronto a su puesto. El seguimiento del buque a lo largo de su travesía indicaba que ese día llegaría al puerto de Nueva York. Tenía que haber llegado dos días antes pero una avería lo había retenido en un puerto canadiense.

   Aquella incidencia había hecho temer al general por la misión. Creyó que quizá si el barco se viera obligado a descargar en aquel otro puerto para finalizar el transporte por carretera, no conseguirían llevar la bomba hasta su destino.

   Sin embargo el carguero continuó con su recorrido por la costa norteamericana rumbo a Nueva York. Había permanecido dos días en la entrada de la bahía. El seguimiento vía satélite que ofrecía la naviera indicaba que ese día el buque accedería al interior del puerto para esperar que le asignaran muelle donde descargar.

   En la sala había varios ordenadores. Uno de ellos señalaba la posición del buque en la página web que ofrecía la naviera a sus clientes. En el mismo lugar aparecían tres barcos más de la naviera, uno de ellos ya en el muelle, descargando.

   Esta página se refrescaba cada media hora, actualizando la posición de los buques de la naviera en la que se había cargado el contenedor con la bomba nuclear.

   En la misma sala había otro ordenador que señalaba la posición de la bomba nuclear que se había montado en el contenedor en la base abandonada pakistaní. Coincidía en posición con la que señalaba la naviera. El sistema de geoposición no hubiera sido necesario, pero toda precaución era poca.

   El barco avanzaba despacio hacia el East River por el sur de la Governors Island. Aún era pronto. De hacer estallar la bomba la isla protegería Manhattan. Había que esperar a que tomase posición en frente de los muelles de Brooklyn.

   El general se sentó delante del tercer ordenador. Seleccionó la posición de simulación e inició la secuencia de detonación. Los subsistemas se activaron y enviaron los datos de funcionamiento al ordenador.

   Se encontraban activas 4 de las 7 tarjetas de telefonía instaladas. Se arrancaron las baterías de alimentación y se puso en marcha el autómata de control. El autómata simuló la activación de los detonadores y envió un mensaje de correcto funcionamiento al ordenador situado en Teherán.

   El mensaje estaba cifrado y no decía nada sospechoso, con el objetivo de que no fuera detectado por la NSA. Todos los días se enviaban miles de mensajes entre Nueva York y Teherán, debido al número creciente de empresarios iraníes instalados en la ciudad norteamericana.

   El sistema de geoposición señalaba que el buque se había detenido entre Manhattan y Brooklyn. Esperó a que se actualizara la posición que aparecía en la página web de la naviera, para estar seguros de la situación real del buque.

   Mientras tanto se sirvió un té caliente. Aquel era un día cálido en Teherán, pero en la sala donde se encontraban, en un refugio subterráneo en el ministerio de defensa iraní, la temperatura era más bien fría.

   Estaba ensimismado en sus pensamientos cuando un soldado le avisó de que se había actualizado la página web de la naviera. La posición coincidía con la geoposición que enviaba la bomba. Se fue al ordenador de activación de la bomba e inició la secuencia de activación, saliendo del modo simulación.

   Unos segundos después se perdió el control con la bomba. El sistema de geolocalización de la bomba perdió también la posición de la bomba. Se sirvió otro té caliente mirando fijamente la pantalla de la página web de la naviera, esperando que refrescase la posición de sus buques.

   Tras 30 minutos que se hicieron eternos la página web de la naviera se actualizó. Y desaparecieron de la página los cuatro buques que tenía en Nueva York. Y mirando a uno de los oficiales que se encontraban en la sala dijo:

   -          Acabamos de destapar la caja de los truenos. Espero que Alah nos proteja y nos ayude a ganar esta guerra que acabamos de iniciar.

   Y dicho esto se fue de la sala, abandonando el ministerio y saliendo a la calle, bulliciosa en aquella noche invernal. Llegó a casa. La noticia del día era que un avión de las aerolíneas iraníes había desaparecido en el Golfo de México. Se encendió un cigarrillo mientras miraba la televisión.

   Su mujer había preparado la cena y le esperaba en el comedor, pero él quería ver la televisión, esperaba noticias desde Nueva York. Le hizo a su mujer preparar la mesita de la salita para cenar, dejando que ella con los niños lo hiciera en el comedor.

   -          ¿Estás preocupado por algo?

   -          Estoy interesado por la noticia del avión desaparecido, sin más.

   De repente se cortó la emisión y anunciaron un enlace urgente con Estados Unidos. Una explosión de grandes proporciones había destruido parte de Manhattan y Brooklyn. Aunque nadie se atrevía a aventurar nada, todo indicaba que la explosión podía ser un ataque nuclear.

   En la calle se empezaba a notar más bullicio. La gente había salido a la calle a celebrar la noticia. El enemigo ancestral de Irán había sido atacado. Aún no se sabía quien había sido, pero aquella agresión era motivo de celebración, después de tantos años de bloqueo por parte de los americanos, después de tantos años de humillaciones, aquel ataque suponía un golpe muy duro para los americanos.

   Su mujer se quedó en la puerta, mirándole. Acababa de comprender que su marido estaba detrás de aquel atentado. Se daba cuenta que su pareja era el autor de una masacre. Y que era el responsable del inicio de una guerra en la que tocaría sufrir mucho a su pueblo.

   





   







   Capítulo 25 El alijo que no llega

   Peterson estaba coordinando la operación desde su despacho en Staten Island. Estaba en permanente comunicación con su gente en Nueva York. Había desplazado a dos patrullas de agentes a Brooklyn y estaban esperando la llegada del buque que había sido secuestrado en Somalia, durante el cual se había intercambiado un contenedor que inicialmente procedía del puerto de Karachi.

   Habían destruido el poblado pirata donde se había producido el intercambio y aguardaban el atraque en el muelle del buque para vigilar la descarga del contenedor y proceder a su decomisado. El FBI se encargaría de la investigación posterior para detener a los traficantes que habían adquirido el contenedor.

   Desde el puesto de control le avisaron en cuanto divisaron el buque. Se acercaba lentamente guiado por un remolcador por el sur de Governors Island. Sus hombres estaban en alerta, a pesar de que creían que hasta la mañana siguiente no le asignarían un muelle de atraque.

   Sabía que el capitán daría el día libre a la tripulación, y quería interrogarla cuanto antes, según abandonaran el barco. Se asomó por la ventana. Era una triste mañana de invierno, gris y lluviosa, soplando fuerte viento del nordeste, un viento frío que no tardaría en traer nieve.

   De repente se produjo un fogonazo enorme. Una luz cegadora iluminó durante unos segundos el horizonte hacia el norte. Y después de la luz, la oscuridad y una potente onda expansiva que destrozó todos los cristales de la sala donde se encontraba.

   Cayó al suelo conmocionado. Se sentía dolorido. No oía nada. Tenía múltiples cortes en la cara, provocados por los cristales que se habían desprendido de la ventana. Se volvió a asomar y vio sobre Manhattan, a lo lejos, un enorme hongo humeante. Intentó ponerse en contacto con sus hombres pero no respondían. Tampoco su teléfono móvil tenía cobertura.

   Las luces de la sala se habían apagado en el momento de la explosión. No había electricidad. El cielo se había despejado de repente al producirse la deflagración, pero se estaba volviendo a cubrir rápidamente, y volvía a llover.

   Peterson sentía que se había equivocado. En aquel contenedor no habían enviado un alijo de drogas. En aquel contenedor habían conseguido introducir en el corazón financiero de Estados Unidos una bomba nuclear, y la habían hecho estallar.

   Y se la habían colado por delante de sus narices. Había estado siguiéndola desde Somalia. Había establecido un sistema de vigilancia que minuto a minuto había seguido la bomba, y la había dejado pasar hasta las puertas de Manhattan.

   Había sido testigo de la explosión. Se alejó de la ventana, sentándose en la silla de su despacho, con la cabeza entre las manos. Se sentía culpable, el responsable de miles de muertes. No tenía necesidad de haber dejado llegar aquel barco a su destino. Podía haber abordado al barco en cualquier momento desde Somalia hasta Nueva York.

   Él sabía qué había pasado. Él era el único que en aquel momento conocía la verdad. Abrieron la puerta de su despacho. Su secretario entró y se interesó por su estado. Al verlo sangrando quiso llevarlo a un hospital.

   Aún conmocionado se negó. Dio órdenes precisas. Se acercó a la ventana y comprobó que estaba empezando a llover. Ordenó a todo el personal bajar al sótano a protegerse. Cualquiera que saliera a la calle moriría. Aquella lluvia que caía era radioactiva, procedía de la explosión nuclear.

   Alguien preguntó si eran los rusos quienes les atacaban. Peterson dijo que se trataba de un atentado islamista. Les confesó que el contenedor que esperaban no contenía drogas sino un artefacto nuclear. Se arrepentía de no haberse dado cuenta a tiempo.

   Sus compañeros le tranquilizaron. En breve acudirían a rescatarles. Era muy importante compartir aquella información, ya que era vital para dar la respuesta adecuada a aquella acción.

   Y en otra parte de Nueva York, en el aeropuerto JFK, el Air Force One se disponía a despegar después de la explosión nuclear. El presidente de los Estados Unidos se encontraba en Nueva York, esperando la llegada de un avión que inauguraba una nueva era de relaciones entre su país e Irán, un avión que no había llegado porque se había perdido en el Golfo de México.

   El presidente estaba reunido con el embajador de Irán, esperando a dar una rueda de prensa conjunta en relación al terrible accidente cuando ocurrió la explosión nuclear. Los servicios de seguridad condujeron al presidente a su avión y se disponía a despegar.

   Los sistemas eléctricos del aeropuerto apenas funcionaban después de la explosión, pero el avión presidencial estaba en perfecto estado de funcionamiento, por lo que se dirigió a la pista y procedió al despegue.

   El mando aéreo de Estados Unidos había reaccionado mandando aterrizar a todos los aviones en su territorio y cerrando el espacio aéreo a los que iban a entrar, que se vieron obligados a desviarse de sus destinos. Tan sólo se permitió entrar a aquellos que iban cortos de combustible, bajo escolta de cazas de la fuerza aérea.

   El avión presidencial se dirigió al norte. Desde la ventanilla se divisaba el hongo nuclear, muy deformado por el viento, sobre las nubes que descargaban lluvia sobre Nueva York. El avión se alejó hacia el interior del país, hacia un destino secreto en algún estado de la América profunda.

   Estados Unidos había sido atacado. Habían conseguido colocar una bomba nuclear en su corazón económico. Habían destruido Nueva York. Habían herido su orgullo. Estados Unidos había sido humillado, y en el peor momento.

   El país estaba inmerso en una crisis económica que se estaba enquistando. Estaba apareciendo un nuevo orden mundial en el que otras potencias económicas estaban ocupando su lugar en el liderazgo mundial. Y dentro de ese orden mundial había nuevas potencias nucleares.

   Y lo peor de todo, habían sido capaces de burlar todos sus sistemas de seguridad. Su ejército había fallado. Todos sus complejos sistemas de vigilancia, todos sus satélites, todos sus avanzados sistemas de escuchas y rastreo no habían servido.

   No se trataba de un atentado cualquiera, era el peor atentado que había sufrido el país en su historia. El enemigo le estaba doblegando. No estaban preparados para luchar contra él.

   Aquel atentado debía tener una respuesta, pero había que analizar lo ocurrido, depurar los fallos de seguridad. Llegaban días de duelo.

   El hongo nuclear quedaba atrás, se alejaban del peligro. Nadie hablaba en aquel avión, escoltado a poca distancia por dos cazas de la fuerza aérea. Aquel atentado marcaba un hito en la historia de Estados Unidos.
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   Lo peor de un ataque nuclear no es tanto la explosión sino como las consecuencias posteriores. Desorden, caos, dificultad de financiación y sobretodo el enemigo invisible de la radiación acechando.

   Siegfried  Novak Yungplut

   Político Alemán (1947-2011) 

   





   







   Prologo

   Existen una serie de armas que no conocemos más que por referencias, armas que en caso de una guerra abierta se emplearán sin complejos. Los ejércitos más avanzados tecnológicamente disponen de ellas. Los menos, disponen de fusiles de asalto y miles de soldados dispuestos a sacrificarse creyendo que su victoria está asegurada por su número.

   Cañones electromagnéticos

   Este tipo de cañones con poco retroceso se basan en un campo electromagnético de gran potencia alrededor de un proyectil, induciéndole un campo contrario. Al cambiar bruscamente la polaridad del campo, se produce una fuerza sobre el proyectil que lo lanza a gran velocidad, a más de 7 veces la del sonido, y sin apenas retroceso. Un proyectil de 10 kilos de peso puede tener un alcance de casi 200 kilómetros, y al alcanzar su blanco, a una velocidad de 9.000 Km/h, la energía que desprende en el choque es impresionante, capaz de destruir el más elaborado blindaje.

   Bombas de impulso electromagnético

   Un cilindro metálico, de aluminio o material conductor similar, encerrado en otro cilindro con un solenoide, y alrededor, un explosivo. Si se hace pasar una corriente por el solenoide se produce un pequeño campo electromagnético, pero si se detona el explosivo alrededor del solenoide, éste se comprime, aumentando el campo electromagnético y dando lugar a un pulso muy potente, que puede afectar a un área de cientos de metros alrededor de la bomba, destruyendo e inutilizando todo aparato eléctrico y electrónico que se encuentre dentro de su radio de acción.

   





   





Bombas nucleares portátiles

   Pequeñas granadas lanzadas a distancia con una cabeza nuclear de plutonio que se comprimen para alcanzar la densidad crítica de reacción en cadena cuando detonan. Ideales para la destrucción de vehículos de combate, por la alta temperatura que se alcanza en el punto de explosión, al que ningún blindaje se resiste.

   Drones

   Con el nombre genérico de drones se denomina a un grupo de robots de diversos tamaños, que actúan con mayor o menos autonomía, para cumplir una serie de objetivos premarcados. Y estos objetivos pueden pasar desde tareas de vigilancia hasta asesinatos mediante disparos o explosiones. Pueden ser guiados por control remoto, desde una sala situada a miles de kilómetros de distancia como si de un videojuego se tratara, pero en un combate en la vida real.

   Rayos laser

   Aunque parecen de ciencia ficción, son una realidad. Concentran grandes cantidades de energía en un punto, provocando su destrucción por el calor generado por la luz del rayo láser.

   Emisión de microondas

   Un emisor de microondas que provoca una sensación de quemazón a quien le alcanza, a gran distancia. Disuasorio oficialmente, potencialmente mortal, un arma defensiva y de ataque muy eficiente.

   Satélites con armas termonucleares

   Un satélite con un arma termonuclear que se pone en la órbita precisa sobre el enemigo y se hace estallar en la estratosfera. Genera un pulso electromagnético que dura varios días, incluso semanas, y destruye todo equipo electrónico en superficie en una amplia superficie, del tamaño de un país.

   





   





Bombas termobáricas

   La idea es provocar una explosión similar a las de gas. La explosión se realiza en dos fases. En una primera se expande en la atmósfera un elemento combustible finamente pulverizado, mientras que en la segunda se inflama la mezcla, provocando una explosión en un amplio radio de acción. Es una bomba con una importante área de destrucción, capaz de penetrar en cuevas y refugios y que además consume todo el oxígeno del aire en la zona de explosión.

   Bomba de neutrones

   La bomba de neutrones es una bomba termonuclear de pequeño tamaño y poca potencia, en la cual toda la energía se libera como radiación neutrónica.

   Esta radiación es potencialmente mortal. Además, cuando alcanzan objetivos metálicos como vehículos blindados, ionizan el acero volviéndolo radioactivo, y multiplicando la radiación. Una bomba de este tipo acaba con la vida en su radio de acción provocando muy poca destrucción material.

   Bomba de cobalto

   Una bomba nuclear emite una gran radiación neutrónica. Cuando estos neutrones alcanzan ciertos elementos, los transmutan convirtiéndose en radioactivos. El cobalto es un elemento muy abundante y barato. Si al isótopo normal, el Co59, se le bombardea con neutrones, se convierte en Co60, radioactivo y de larga vida.

   Una bomba de neutrones que se haga explotar embebida en una masa importante de cobalto contaminará una gran superficie durante muchos años.

   Torpedos supersónicos

   Se utilizan dos tecnologías complementarias. Por una parte, para la propulsión se usa sodio, que al mezclarse con el agua del mar arde, siendo expulsado por una tobera y generando una potente fuerza de impulsión.

   Por otro lado, la especial geometría de la cabeza produce un efecto de supercavitación, que crea una burbuja de vapor en la punta del torpedo, reduciendo al mínimo su fricción con el agua circundante. 

   Es un torpedo desarrollado por los rusos durante la guerra fría debido a que no podían competir con los submarinos nucleares norteamericanos en capacidad de maniobra, pero con estos misiles sumergibles no tenían que acercarse al enemigo.

   Bomba de antimateria

   Mucho más potente que la bomba termonuclear. Cuando una partícula de antimateria se encuentra con materia, se destruyen entre sí emitiendo gran cantidad de energía. La tecnología más avanzada consiste en utilizar positrones y electrones orbitando a su alrededor, modificando mediante un campo electromagnético la órbita del electrón.

   En el momento en el que cesa ese campo electromagnético, el electrón y el positrón interaccionarían destruyéndose liberando gran cantidad de energía. Se calcula que para igualar la bomba de Hiroshima sería necesario apenas medio gramo de antimateria.

   Lo que nos salva es que la fabricación de antimateria no es tan sencilla.

    

   





   







   Capítulo 1 Las primeras horas

   El capitán MacNeil no podía comunicarse con el resto de los servicios de protección civil. Después de la explosión las retransmisiones se habían vuelto imposibles. No funcionaban los teléfonos, ni los walki talkies, no había radio ni televisión. Internet no estaba operativo.

   La ionización del ambiente por culpa de la radiación de la explosión nuclear impedía la transmisión de ondas en la atmósfera, pero además habían dañado la inmensa mayoría de los equipos electrónicos en un amplio radio alrededor de la zona cero.

   MacNeil se encontró con que los coches que estaban en la calle no arrancaban, se encontraban averiados, y sólo conseguían poner en marcha los automóviles aparcados en el garaje. Pero tampoco importaba, ya que todos los vehículos que ocupaban las calles estaban irremisiblemente parados bloqueándolas.

   No tenía ningún protocolo de actuación para aquella emergencia. Reunió a sus hombres en la comisaría y les explicó que no disponían de ninguna protección contra la radiación. No sabía tampoco si la comisaría era segura ni si estaban protegidos dentro de ella contra la radiactividad.

   Les pidió que salieran a la calle sin protección. Si alguien no quería salir, no le iba a censurar. El país les iba a reclamar tarde o temprano, ya que aquello sólo era el principio. Uno de sus tenientes le levantó y habló para todos.

   -          No creo que estemos para realizar heroicidades que nos lleven a la tumba, por lo menos hoy. Nuestro trabajo en Nueva York va a ser necesario durante mucho tiempo. Tenemos que asumir que vamos a recibir una dosis importante de radiación. Seamos cuerdos, seamos inteligentes, y cumplamos con nuestro deber, pero de una forma cabal.

   -          ¿Qué propone, Teniente Abascal?

   -          Yo sugiero que a falta de información realicemos una operación en un tiempo determinado, que no estemos más de una hora fuera, por lo menos hoy. Mañana la radiación será menor, pero hoy tenemos el hongo nuclear encima. Necesitamos sobrevivir porque de nosotros dependen muchas vidas. Organicemos la operación aquí y salgamos a tiro hecho.

   Todos los presentes en la comisaría estuvieron de acuerdo. Era imposible acceder a internet, por lo que no se tenía información sobre cómo actuar, ni tampoco de los planes que se estaban llevando a cabo desde el gobierno federal.

   Se estableció que avanzarían hacia una comisaría situada a unos 30 minutos de distancia andando. Deberían advertir a todo aquel con el que se encontraran que se metieran en edificios a la espera de la llegada de los servicios de rescate. No debían entretenerse a no ser que se toparan con heridos.

   Saldrían en cuatro grupos y avanzarían por calles paralelas. Se reunirían en la comisaría convenida. Cada grupo llevaría barras de uñas con el objetivo de ayudar a desencarcelar a personas que estuvieran en dificultades, encerrados en sus vehículos.

   Sin embargo, al salir a la calle, el panorama que se encontraron era mucho más complejo de lo que se habían esperado. El cielo se había vuelto a nublar después de la explosión y llovía suavemente. Pero todos tenían la sensación de que aquella agua que caía del cielo estaba envenenada. Caía sucia, arrastraba cenizas de la explosión.

   Por tres de las calles era imposible avanzar. Las calles estaban plagadas de cascotes desprendidos de los edificios y de vehículos parados, accidentados. El suelo estaba sembrado de cristales, en una capa que en algunos puntos llegaba a tener más de 10 cm. de espesor, y esos cristales se clavaban en los tobillos, impidiendo el avance.

   Muchas de las personas que estaban en los vehículos se encontraban heridas. Era preciso sacarlas de allí y por una carrera de obstáculos de cascotes y cristales, llegar a los portales de los edificios para ponerlos a salvo. Y por mucho que se empeñaron, tres de las cuatro patrullas no consiguieron avanzar más de 100 m. en las calles que les correspondían.

   Más suerte tuvieron los que avanzaron por Bobery. Se encontraron la vía practicable por el centro de la calle, pero al llegar a Canal St. se toparon de golpe con el casco de un carguero interrumpiéndoles el paso. El barco ocupaba la calle. No entendían como había llegado hasta ahí, y no podían ver lo que había detrás.

   Aquel trozo de buque cortaba la avenida completamente, y era impracticable el acceso a calles laterales. La destrucción hacia el East River era prácticamente total mientras que a su derecha los cascotes y cristales impedían el avance por cualquier calle.

   A las tres horas todos los grupos se volvieron a reunir en la comisaría de la que habían salido. La mayoría de los hombres estaban agotados a pesar de haber estado fuera tan solo tres horas. El trabajo había sido duro, pero había algo más. Todos los policías que habían llegado hasta Canal St, empezaron a sentirse mas, con dolores de cabeza y vómitos.

   Pero no fueron los únicos. Poco a poco casi todos los agentes empezaron a sentir los mismos síntomas. Quienes habían sufrido cortes en los tobillos al avanzar entre cristales rotos comprobaban además que las heridas se les infectaron rápidamente.

   En las partes del cuerpo de muchos de los policías que habían permanecido expuestas apareció enrojecimiento y luego pequeñas ampollas muy dolorosas que comenzaron a supurar. Eran quemaduras muy graves producidas por la radiación. No podrían volver a salir, tan sólo esperar ayuda.

   Como no había energía eléctrica en la ciudad fue necesario poner en marcha el generador situado en el sótano. Sin embargo, cuando se conectó saltaron los diferenciales. Uno de los policías decidió retirar las protecciones de la red, aislar eléctricamente la comisaría, y entonces se consiguió poner en marcha el generador.

   Al día siguiente todos los policías de la comisaría estaban incapacitados. La dosis de radiación que habían recibido era muy alta. Varios de los agentes, los que estaban más graves, que tenían las peores quemaduras, fallecieron. No soportaron más de tres horas de radiación.

   Había decenas de miles de neoyorkinos atrapados en la ciudad. Y era imposible acceder a ellos. La radiación era muy alta y dificultaba el acceso con vehículos a motor. Todos los equipos eléctricos se estropeaban irremisiblemente por la alta ionización del aire en el área de la explosión.

   A los dos días llegaron hasta la comisaría blindados militares. Iban limpiando las calles de cascotes y abriendo paso hacia el epicentro de la explosión. Con ellos llegaban camiones del ejército. Todos ellos llevaban unas mantas de plomo para protegerlos de la radiación y así poder avanzar por medios mecánicos entre los cascotes.

   Con ellos viajaba la infantería, con trajes antirradiación. Entraron en la comisaría y vieron el espectáculo de todos los agentes, algunos muertos, tirados por el suelo en el sótano. Los hicieron salir de allí. Todos los sótanos almacenaban aire viciado, mantenían niveles altos de radiación, como indicaban los contadores geiger que portaban.

   Los muertos fueron dejados en el lugar, inicialmente era preciso tratar de evacuar a los vivos. Un médico seleccionaba a los heridos. Los más graves, pero con posibilidades de salvación eran los primeros evacuados. A los desahuciados les suministraban morfina, en algunos casos dosis mortales.

   El capitán recibió su dosis de morfina. Dejó de sufrir. Abascal fue trasladado en un camión militar junto con otros compañeros a un gran hospital de los muchos que se habían organizado en la zona de Englewood para tratar a los heridos.

   





   







   Capítulo 2 La parálisis mundial

   Europa cerró sus fronteras. Pero no solo hacia el exterior, sino que la desconfianza por la ausencia de una política común hizo que todos los estados miembros de ka unión cerraran sus fronteras incluso con las de sus vecinos en el continente.

   Esto provocó una gran tensión en países fronterizos, como España, que vio en un momento de debilidad cómo tropas de Marruecos tomaban posiciones cerca de la frontera en las colonias en el norte de África. Además enviaron dos fragatas que entraron en aguas territoriales españolas en las islas Canarias.

   La respuesta militar española fue inmediata, con la llegada de legionarios por vía aérea tanto a Ceuta como a Melilla y el despliegue de dos fragatas en las islas hacia la zona donde estaba la flotilla marroquí, que al ver las intenciones españolas se replegó hacia Casablanca.

   Pero no fueron los únicos incidentes con los que tuvo que enfrentarse Europa. En muchos barrios árabes en Francia cientos de jóvenes salieron a celebrar el ataque contra los americanos y fueron duramente reprimidos por la policía.

   En Europa se tardó varios días en consensuar una política común. Francia con el apoyo de Inglaterra optó por afianzar sus posiciones en sus ex.-colonias en África. Desplegó más divisiones en Mali y las tropas entraron en Níger, donde los fundamentalistas islámicos ocupaban gran parte del país.

   Europa optó por cerrar la puerta a África. La operación militar europea pretendía aislar el norte de África invadiendo el centro fundamentalista. La decisión que se tomó fue ocupar las zonas integristas fuera de control en la franja subsahariana formada por Mali, Níger, Chad y Sudán.

   A la operación militar se unieron rápidamente España e Italia. Los dos países temían por la integridad de sus fronteras, y apoyaron la operación pero con la contraprestación del apoyo hacía sus fronteras. La influencia que Francia tenía en Marruecos y Argelia garantizaría la seguridad en España e Italia.

   Poco a poco Europa se organizó e inició una guerra en África con imprevisibles resultados. Lo que inicialmente comenzó como una operación aislada contra el fundamentalismo islámico en poco tiempo tomó un cariz inesperado.

   Los países del norte de África, los mediterráneos, presentes en la nueva liga pan-árabe, bajo la tutela de Irán, decidieron plantar cara a Europa mediante un bloqueo energético. Aquella respuesta pilló desprevenida a Europa, ya que no se la esperaba. 

   Los países del norte de África veían aquel despliegue militar como una operación de aislamiento, y ofrecieron el repliegue de las tropas europeas a cambio de sustituirlas por un despliegue árabe que controlara la zona. El planteamiento liderado por Irán implicaba que los gobiernos de los países con los que pretendían colaborar de repente se volvieron hostiles, lo cual dificultaba la operación antifundamentalista.

   El despliegue militar europeo se había realizado sin el apoyo de Estados Unidos, que no había respondido aún al ataque nuclear sobre Nueva York. Europa dejó de mirar al otro lado del Atlántico y se centraron en sus propios intereses.

   Europa mantenía relaciones muy tensas con Rusia desde la crisis de Ucrania, pero rápidamente llegó a un acuerdo de abastecimiento de gas, a un precio muy alto. Aun así España e Italia, muy dependientes del gas del norte de África estaban en grave riesgo de desabastecimiento, algo que se solucionó, al menos parcialmente, con carbón argentino y gas venezolano.

   Francia no podía abandonar Mali, debido a que gran parte del uranio que abastecía a sus centrales nucleares provenía de minas de ese país. Además por seguridad Europa necesitaba mantener la franja invadida controlada. Lo que inicialmente había empezado como una operación de liberación, se había convertido en una invasión en toda regla.

   La liga árabe invitó a las tropas europeas a abandonar África, pero aquello podía significar un grave problema de abastecimiento energético para el viejo continente. Y el asunto se agravó cuando China entró en el conflicto, de la mano de Teherán, ofreciéndose a desplegar su ejército para mantener la paz en la región.

   Si China se asentaba en África como fuerza militar, podía provocar graves problemas a Europa, que debería abandonar la zona humillada. Aquello se estaba convirtiendo en un problema global y no parecía tener una fácil solución.

   Y se produjo un problema añadido. Con Europa en la franja sahariana de África, Pakistán dejó que China desplegase tropas en su territorio de Cachemira. Aquello suponía una alianza en toda regla entre la nueva potencia económica y los países árabes. China necesitaba energía y petróleo y ofrecía una economía en expansión, y los países árabes estaban encantados de ofrecerle lo que pedía, dando la espalda a Europa.

   India desplegó tropas en su porción de Cachemira, pese a la advertencia de Pakistán de iniciar un ataque nuclear contra ellas, pero la presencia de China apaciguó los ánimos en Islamabad. Europa envió buques de guerra a India. Le interesaba tener al segundo gigante asiático como aliado.

   Y lo peor de todo, Estados Unidos seguía sin responder, aislado, replegado en sí mismo. Europa empezó a tomar decisiones sola.

   





   







   Capítulo 3 Reunión en Utah

   El presidente de Estados Unidos se reunió con el estado mayor del ejército en la base militar en la que había sido recluido en el desierto de Utah. Había intentado evitar la reunión por todos los medios, buscando un encuentro previo con sus asesores y con el círculo de grandes empresarios del país, con el fin de analizar la situación económica y tomar decisiones acordes.

   Los militares buscaban una acción basada en la respuesta armada, y no sabía si eso era lo que convenía al país. La reunión comenzó con una descripción del secretario de defensa sobre los efectos del ataque.

   -          La bomba que explotó tenía aproximadamente una potencia de unos 20 kilotones. Se componía de uranio enriquecido. No contenía plutonio. El origen de la bomba es indudablemente pakistaní, ya que es el único país junto con Corea del Norte que utiliza esa tecnología.

   -          No estamos seguros que fuera pakistaní, sólo lo sospechamos. Quiero un informe completo con todas las opciones, desde Corea del Norte hasta la posibilidad de que haya partido de otras potencias nucleares como Rusia o China.

   -          Señor presidente, la bomba es pakistaní, no tenemos ni la más mínima duda.

   -          Sin embargo, quiero esos informes

   -          Son innecesarios, señor presidente. Sabemos de dónde salió la bomba, cómo se trasladó, cómo llegó y donde explotó. Sabemos desde donde se enviaron los códigos que la detonaron.

   -          General Ockland, se está usted dirigiendo al presidente de los Estados Unidos de América. Si he de tomar una decisión tan importante como dirigir un ataque nuclear, debo estar seguro de que tomo la decisión correcta.

   Y dicho esto salió de la sala. Había ganado tiempo, más tiempo. Pero desgraciadamente lo que el mundo no tenía era precisamente eso, tiempo.

   El secretario de estado de defensa abandonó la sala detrás del presidente. Era un político, sin formación ni militar ni económica. Sólo pensaba en sus votantes, en que su presidente volviera a ser reelegido y en asegurarse un futuro. Aquel incidente era muy grave, y debían dar la respuesta adecuada, una que les dejara en un lugar elevado en la historia.

   Ni él ni el presidente querían pasar a la historia como Harry S. Truman, recordado más por haber provocado las hecatombes nucleares de Hiroshima y Nagasaki que por haber vencido a los japoneses en la segunda guerra mundial.

   Se quedaron solos los generales del mando mayor del ejército. El general Ockland estaba visiblemente enojado por la actitud del presidente y de su secretario de estado.

   -          Nos han destruido Nueva York, tenemos varios estados con una contaminación radioactiva grave. Nuestros aliados europeos están solos en medio de África. Los árabes y China están tomando posiciones a nivel mundial, aún nos falta conocer la postura de Rusia, y este hombre nos mantiene aislados y aletargados.

   -          Los informes que llegan de Europa son muy graves, se está produciendo un rearme en el viejo continente sin precedentes desde la segunda guerra mundial. Y el resto de nuestros aliados están mirando hacia Europa por nuestra falta de respuesta.

   -          Necesitamos tomar decisiones. Tenemos ciudades con un nivel altísimo de radiación y nadie toma la decisión de evacuarlas. África es un polvorín, lo mismo que las montañas de Cachemira. Japón está viendo como sus puertos en el mar de China están siendo bloqueados y Corea del Norte ha desplazado tropas y armamento a la frontera con Corea del Sur.

   -          Si no salimos de este aletargamiento perderemos nuestra posición en Asia y en África. No sabemos cuál será la reacción de Rusia, pero si no tomamos una decisión rápidamente Sudamérica también cederá a las presiones chinas.

   -          Y es más, un ataque similar al de Nueva York en Los Ángeles colapsaría el país. Debemos reaccionar o seremos barridos.

   El análisis de la situación era muy malo. Europa estaba pactando con India, y no parecía querer ceder en sus pretensiones sobre África central. Ni China ni Europa ni India deseaban un enfrentamiento militar entre ellos. Rusia se mantenía a la expectativa. En realidad le convenía un debilitamiento de los contendientes para asumir el control de la situación.

   Los cuatro contendientes, China, los países árabes, India y Europa, eran potencias nucleares. Un enfrentamiento entre ellos podía dar lugar a un conflicto de consecuencias inimaginables. Y Estados Unidos saldría perdiendo con aquella batalla.

   Y mientras tanto Rusia mantenía una postura a la defensiva. El gigante euroasiático tenía fronteras con prácticamente todos los contendientes y la zona en conflicto de Cachemira le quedaba demasiado cerca. Estados Unidos estaba herido y su contendiente tradicional, su gran enemigo durante los años de la guerra fría estaba en disposición de liderar el nuevo orden mundial que se estaba gestando.

   Estados Unidos debía elegir a sus aliados. Y debía hacerlo inmediatamente o de lo contrario sería el primer perdedor de aquella guerra táctica. La primera potencia militar del mundo sería vencida sin luchar, y todo por culpa de un presidente timorato que pensaba más en sí mismo que en el país.

   Los generales tomaron una decisión. Debían tomar el mando del país antes de que fuera demasiado tarde, en ausencia de respuesta del poder político. El ejército de tierra desplegado en suelo norteamericano sería el encargado de evaluar realmente los daños ocurridos por la explosión y tomar las decisiones relativas a descontaminación y evacuación de personas y bienes.

   La radiación se había extendido por gran parte del este de Estados Unidos. Los niveles eran muy altos en ciudades como Philadelphia, Baltimore o Washington. Y llegaba a sentirse hasta en Richmond. La nube radioactiva había avanzado hacia el suroeste pero al llegar cerca de la capital se había dividido por los cambios de viento.

   Así pues se podían encontrar lluvias con un alto contenido radioactivo en lugares tan lejanos como en zonas rurales en los alrededores de Charleston o en las costas de Florida.

   Por otro lado, la radioactividad había llegado al Atlántico en grandes cantidades a través del río Hudson, pero también estaba vertiéndose por las bahías de Delaware y Chesapeake. Y los pescadores seguían faenando porque nadie les había prohibido lo contrario, porque desde la presidencia no se estaba informando, pensando más en mirar hacia otro lado y dar sensación de normalidad que en tomar decisiones.

   Alguien tenía que tomar la iniciativa, tomar el mando del país, o muy pronto no quedaría país que gobernar. Los generales decidieron que había que informar al Congreso, y hacerlo de forma inmediata. Pero el Congreso estaba desaparecido, sin sede por la contaminación radiactiva en Washington, y los congresistas diseminados por el país.

   





   







   Capítulo 4 Enfrentamiento en África

   La mayoría de los países musulmanes se alinearon en la liga Árabe. Prácticamente todo el norte de África, excepto Egipto, que aunque con protestas en la calle duramente reprimidas, seguía manteniendo un régimen laico tutelado por los militares.

   La no alineación de Egipto permitía mantener el canal de Suez abierto. Sin embargo, el resto de los países empezaron a mirar hacia el sur, hacia la ocupación europea del Sahara y auspiciaron la entrada al margen de la ONU, que había perdido su capacidad de gestión en la crisis, de tropas chinas para pacificar la zona, pidiendo la retirada europea.

   Pero el viejo continente no estaba en disposición de salir de África. Se vio obligado a retirarse hasta Mali, pero Mauritania se mantuvo fiel a su alianza con Europa. Y no sólo Mauritania, sino también Nigeria, con un potencial petrolífero importante, decidió unirse a Europa.

   Tropas italianas e inglesas pacificaron el norte de Nigeria, eliminando sin ningún tipo de contemplaciones los focos de integristas musulmanes que sembraban el desorden en la zona. Y aunque perdieron Níger, Chad y Sudán, países en los que tropas chinas tomaron posiciones, no cedieron en la invasión de Mali, fundamental para Francia por los depósitos de uranio.

   Marruecos volvió a desplegar tropas en la frontera con Melilla y Ceuta, pero el incidente más tenso se produjo cuando una fragata marroquí atacó un buque de abastecimiento español cerca de aguas canarias, dañándolo seriamente. Dos destructores españoles siguieron a la fragata marroquí hasta cerca de Casablanca, donde junto con la otra fragata de la marina marroquí se enfrentó a los dos destructores, atacándolos con misiles.

   Los destructores españoles repelieron la acción y respondieron, hundiendo las dos fragatas del país africano. Dejaron que varias patrulleras recogieran a los supervivientes de los buques hundidos, y cercaron el puerto de Casablanca. Desde Tánger partió un submarino para sumarse al enfrentamiento, pero la presencia de varias fragatas y aviación con tecnología antisubmarina obligaron al sumergible a regresar a puerto.

   Aquel incidente elevó la tensión al máximo en el estrecho de Gibraltar, pero el foco de atención mundial se trasladó rápidamente al otro lado del norte de África. Varios destructores chinos habían recalado en una base militar iraní, y habían partido hacia el canal de Suez.

   Inglaterra y Francia apostaron buques de guerra a la salida del canal en el Mediterráneo. En un comunicado muy claro avisaron que no deseaban la presencia de la flota china en el Mediterráneo. Egipto no permitió la entrada de los buques chinos en el canal, ya que la flota europea amenazaba con bloquearlo si los buques asiáticos penetraban en él.

   Además, buques de guerra ingleses y submarinos nucleares partieron desde la República Sudafricana hacia el Índico, hacia bases indias y a tomar posiciones en el Mar de Orán y la entrada al Golfo Pérsico. La tensión era máxima. El potencial militar europeo era muy superior al chino y de los países árabes juntos en el aspecto aéreo y marítimo, aunque era claramente inferior en operaciones terrestres a gran escala, más por el tamaño que por la efectividad.

   Y Estados Unidos mantenía una postura de observador, con su flota navegando el Mediterráneo y el Índico, pero sin tomar partida por nadie. El conflicto, de agravarse, podía llegar a la confrontación nuclear. Y en número de armas nucleares y eficacia Francia e Inglaterra eran claramente superiores a China.

   La presencia de submarinos armados con cabezas termonucleares de ambos países en puertos de Japón fue tomado por una amenaza, pero tanto éste como Corea del Sur se veían peligrar su integridad por el nuevo imperialismo chino.

   India, con el apoyo europeo, estableció un despliegue de armas termonucleares de gran potencia en la frontera con Pakistán y en la región de Cachemira. En cualquier momento el conflicto podía dar un paso hacia el abismo nuclear.

   Los nuevos grandes bloques se habían definido y habían declarado sus alianzas y estrategias. Europa se mantenía firme y unida, liderada por Inglaterra y Francia en el terreno militar, apoyada por Italia y España, a los que les interesaba mantener la estabilidad en el mediterráneo.

   El sur de África y los países atlánticos se habían alineado con Europa, así como tres importantes países con un gran potencial económico en Asia; India, Corea del Sur y Japón. Y Sudamérica había mostrado sus preferencias con Europa, frente al nuevo imperialismo chino.

   Por otro lado, y enfrentados abiertamente con Europa por la invasión del Sahara, una parte importante de los países árabes. Todos los del África mediterránea, excepto Egipto y Turquía, que se mantenían neutrales, los países de oriente medio, los petroleros y los países de Asia, con Indonesia a la cabeza, se habían unido en la nueva liga pan-árabe.

   Irán, a pesar de tener una mayoría chií, frente al resto de los países, suníes, estaba liderando la creación de aquella nueva gran nación árabe, y era la voz cantante en todo el conflicto contra Europa e India.

   Y se habían aliado claramente con China, en pleno proceso de expansión, y con necesidades de materias primas, que las estaba buscando en África.

   Los dos gigantes de antaño, los dos enemigos de la guerra fría, se mantenían fuera de la contienda. Rusia estaba a la expectativa. Su posición era compleja. Tenía muchos kilómetros de frontera con China, pero entre ambos países no había tensiones.

   Sin embargo, el conflicto de Cachemira le quedaba muy cerca, siendo una zona caliente en la que las posibilidades de que pudiera iniciarse una confrontación nuclear eran muy importantes. Y hacia el oeste, hacia Europa, quedaba muy reciente en el tiempo el enfrentamiento que había dividido Ucrania. Aún así, mantenía el flujo de gas con Europa, siendo conscientes de que la dependencia de Europa del combustible ruso se había convertido en crítica.

   Y Estados Unidos, herido pero sin reaccionar, con sus flotas desplegadas en el Pacífico, en el Mediterráneo y en el Índico, en las zonas más calientes del conflicto, se había convertido en un espectador privilegiado de la situación.

   Estados Unidos no era capaz de sobreponerse al golpe. Nueva York seguía destruida y sin planes de reconstrucción. Una amplia zona de la costa este estaba afectada por la contaminación, y no se estaba haciendo nada al respecto. El presidente de Estados Unidos no había tenido apenas apariciones tras el atentado.

   Y los países de Oceanía, Australia principalmente, aunque aún no se había pronunciado, se daba por seguro que ofrecerían cobertura a Europa, por las relaciones con Inglaterra, y por la amenaza que suponía la expansión de China y los países árabes asiáticos como Indonesia a sus intereses económicos.

   





   







   Capítulo 5 Las primeras reacciones

   El jefe del estado mayor del ejército norteamericano se reunió con un grupo de congresistas en Los Ángeles. Les quería explicar todo lo que el presidente no quiso escuchar. Y empezó su relato sobre los datos que conocían del atentado, de cómo sabían de dónde procedía la bomba, donde había sido preparada, cómo fueron engañados al trasladar un contenedor a una base aérea iraní, cómo había llegado en barco, y en qué carguero había sido trasladada.

   También les explicó cómo se habían burlado los controles en el puerto de Karachi, y cómo se había realizado el traslado a otro barco en la costa somalí, sin que nadie, ni siquiera los tripulantes del barco, se hubieran apercibido de lo ocurrido.

   Pasó a relatarles cómo había sido el atentado, y el daño que se había hecho, un daño que estaba siendo ignorado sistemáticamente por el presidente de los Estados Unidos. Les explicó que la explosión había provocado una importante destrucción en gran parte del sur de Manhattan y en los muelles de Brooklyn.

   También explicó que la explosión en el barco había desplazado una gran masa de agua hacia otras zonas afectadas, provocando un pequeño tsunami. Además la explosión había dañado varios túneles que pasaban por debajo del río y esto había supuesto la inundación de todo el metro de Nueva York.

   La mayoría de los muertos por la explosión se habían producido en las horas posteriores al ataque, ya que cientos de miles de personas quedaron atrapadas en un mar de escombros y cristales, sin poder salir de una zona altamente radioactiva, y fue esa radiactividad la que acabó con sus vidas, sumándose a los muertos directos por la explosión y a los que fallecieron ahogados en el metro.

   -          Una empresa iraní adquirió una fábrica de baterías en Nueva York y unas minas de cobalto en Australia. Fue en un barco que portaba un volumen importante de óxido de cobalto sobre el que se montó la bomba nuclear. Esta bomba no era especialmente potente, tan sólo 20 kilotones, algo mayor que la de Hiroshima, que montaba 12’5 kilotones. Pero al hacerla explotar en medio del cobalto, la convirtieron en una bomba sucia.

   -          ¿A que se refiere como bomba sucia?

   Era el congresista Eduard quien preguntaba.

   -          El cobalto estable es el isótopo Co59, el más abundante en la naturaleza. El problema viene cuando se bombardea con una fuente de neutrones este cobalto, que se convierte en el isótopo Co60, radioactivo. Y con una vida media de 5,27 años. Este isótopo de cobalto es una fuente de radiación muy poderosa. Y la bomba nuclear no sólo irradió Nueva York, sino que lanzó a la atmósfera toneladas de cobalto altamente radiactivo.

   -          ¿Qué significa eso de que su vida media es de 5 años y pico? ¿No podrá la población a habitar Nueva York en ese tiempo?

   -          Es peor aún, señor. La vida media es el tiempo en el que una masa de cobalto radioactivo se reduce a la mitad. Por las emisiones que se están midiendo en Manhattan ésta no será habitable en décadas. Pero eso no es lo peor.

   -          ¿Aún hay más malas noticias?

   -          Manhattan y Brooklyn fueron destruidas por la explosión. Tardamos cinco días en poder acceder a la zona más afectada por la bomba. La radiación era tan alta en la zona sur de Manhattan y en los muelles de Brooklyn que cualquier elemento que tuviera electrónica que se acercaba a él se estropeaba.

   -          ¿Cómo es eso?

   -          La radiación ioniza los elementos eléctricos, produciendo cortocircuitos y los puede llegar a estropear. La radiación en la zona de la explosión no disminuyó a unos niveles que pudiéramos soportar hasta pasados unos días. Y cuando entramos no encontramos nada con vida. La radiación había descendido por el río hacia el Atlántico, y se ha empezado a extender por él. No tardará en llegar a las costas del sur de Europa.

   -          ¿Llegará debilitada?

   -          Llegará y se ha introducido en la cadena alimenticia. Y no hemos dicho nada. Son los propios europeos los que han iniciado una serie de mediciones y están tomando medidas al respecto. Sin embargo, nuestra flota pesquera sigue faenando en aguas muy contaminadas y vendiendo el pescado en toda la costa este.

   -          ¿Es muy grave el problema?

   -          Mucho. Por otro lado, la radiación descendió por la costa este, por el interior, movida por fuertes vientos del noroeste. Todo el sur de Nueva York, Philadelphia, Baltimore, Washington… hasta Richmond, tienen unos niveles de contaminación peligrosos. La exposición durante tres meses en la mayor parte de la zona señalada puede resultar mortal. Desde días después de la explosión el número de problemas en las personas más sensibles, como ancianos o niños, se ha multiplicado por 25. Y en otras zonas, donde se ha producido alguna tormenta fuerte, también se han detectado importantes áreas con una alta contaminación.

   -          ¿Se puede descontaminar la zona?

   -          No. La presencia del isótopo radioactivo del cobalto es tan grande que no podemos descontaminarla. Además, se están produciendo contaminaciones de acuíferos subterráneos y corrientes fluviales importantes. Tenemos un problema medioambiental de primera magnitud en una parte del país donde viven millones de personas, y no sólo se está ocultando, sino que se está ignorando sin tomar ningún tipo de medidas.

   -          General Beldebere, háblenos de la conexión iraní.

   La congresista Ofrey quería conocer de primera mano las implicaciones iraníes, que negaba el presidente sistemáticamente. La información que les había llegado era que la bomba era presumiblemente pakistaní, pero que Irán no estaba implicado en el atentado.

   -          Los iraníes responsables de trasladar el óxido de cobalto desde Australia hasta Nueva York no estaban implicados. De los cuatro socios, dos de ellos se encontraban en su fábrica de Brooklyn en el momento de la explosión, y se les da por desaparecidos. Los otros dos socios estaban en Australia y se pusieron a colaborar con la policía inmediatamente. Por otro lado, el barco que sacó la bomba desde Karachi y que fue secuestrado en Somalia, donde se descargó la bomba para volverla a cargar en el buque que explosionó, se dirigía a Argentina, y el contenedor robado llevaba maquinaria a una explotación de carbón a cielo abierto. Una explotación con capital iraní. Se interrogó a los dueños de la cantera, pero el material les había llegado correctamente, no faltaba nada.

   -          O sea, que les colaron un contenedor falso.

   -          Sí. Creemos que estos empresarios no tienen nada que ver con la trama, pero que fueron utilizados por el gobierno iraní para poder realizar el ataque.

   -          ¿Hay alguna prueba más concluyente de la participación de Irán en la trama?

   -          Si, una prueba irrefutable. Desde Teherán, antes de la explosión, se enviaron una serie de mensajes a unos números de teléfono móvil, a siete concretamente. En el momento de la explosión se reenviaron los mensajes. Cuatro de esas tarjetas estaban activas, por lo que el mensaje, una vez hecho llegar a la tarjeta, se borró sin dejar huella. Sin embargo, como las otras tres no estaban activas, el mensaje se almacenó en los servidores de las compañías de telefonía a la espera de que las tarjetas se activaran. El mensaje estaba cifrado, era un código de activación, y era diferente el que se envió con anterioridad a la explosión y el de la explosión. Pero en ambos casos era el mismo para las tres tarjetas.

   -          ¿Qué significa eso?

   -          El código que activó la bomba se envió desde Teherán. Cuatro de las siete tarjetas lo detectaron y activaron la bomba. Los códigos introducidos en primer lugar previsiblemente la activarían y los introducidos en segundo lugar la detonarían.

   Los congresistas se retiraron de la reunión agradeciendo la información presentada por el General Beldebere, jefe del estado mayor. Le prometieron que actuarían en consecuencia y que en pocos días tendría noticias suyas.

   





   







   Capítulo 6 El éxodo

   El ejército comenzó a levantar enormes campamentos en llanuras en el medio este del país. Se creó una importante infraestructura eléctrica, de comunicaciones, de suministros, educación y sanitarios para poder atender provisionalmente a varios millones de personas.

   Era necesario trasladar a toda la población de las zonas afectadas a los nuevos campamentos ya que los problemas sanitarios resultantes de la contaminación por cobalto radioactivo empezaban a resultar insostenibles. El ejército actuaba al margen del gobierno, pero con el apoyo de un número importante de congresistas.

   Debido a la falta de iniciativa del gobierno, fue el ejército el que tomó los mandos del país, en un hecho sin precedentes en la democracia norteamericana. Y una vez levantados los enormes campamentos, se procedió a la evacuación de las personas y a la toma de las ciudades por parte de personal militar.

   Y militares armados y protegidos por trajes antirradiación fueron evacuando barrio por barrio, obligando a sus pobladores a entrar en autobuses para trasladarlos a los campamentos levantados. Algunos residentes se mostraban reacios a un traslado que el gobierno no había anunciado y que estaba siendo llevado a cabo por los militares sin contemplaciones.

   Los barrios eran clausurados uno a uno, y limitando el área contaminada se empezó a levantar una doble alambrada para aislar la zona. En otros lugares afectados también se comenzó a levantar alambradas para aislarlos. El traslado se realizó por barrios, por ciudades, evitando separar a los vecinos.

   En los campamentos se habilitaron planos y sistemas de comunicaciones, con el fin de que la gente no se sintiera aislada, que pudiera comunicarse y ubicarse, para evitar que tuvieran la sensación de ser prisioneros, a pesar de que los movimientos dentro de los campamentos inicialmente estaban restringidos.

   En un tiempo record de apenas unas semanas fueron ordenadamente evacuadas grandes ciudades como Phidalelphia, Baltimore, Washington y otras afectadas por la contaminación posterior a la explosión nuclear. 

   Todos los puertos dedicados a la pesca en la costa este fueron clausurados por la marina de Estados Unidos, y se hicieron a la mar varios buques oceanográficos en la búsqueda de las corrientes marinas contaminadas en el océano Atlántico.

   Una vez evacuada la población, y paralizadas todas las plantas de producción de energía y factorías de fabricación se procedió a localizar todo el acero que se había producido en las grandes acerías situadas en las zonas contaminadas.

   El acero absorbía cobalto en su proceso de fabricación y refinado, y se volvía altamente radioactivo. Durante el periodo posterior al ataque en las zonas contaminadas se había seguido produciendo acero y era preciso controlarlo y eliminarlo.

   Todo el acero se trasladó a una planta de procesamiento donde se convirtió en planchas que fueron enterradas en una zona aislada en el desierto de Sonora, recubierto de una importante protección de hormigón.

   Una vez clausuradas todas las plantas químicas, acerías y otras de riesgo, se procedió a inertizar todos los materiales potencialmente peligrosos, teniendo especial cuidado con los silos de combustible. Su explosión accidental podría arrojar de nuevo a la atmósfera gases contaminados con materiales radioactivos mezclados con el humo.

   Ya evacuada la zona contaminada y controlados todos y cada uno de los potenciales peligros, se procedió a detener y clausurar las centrales nucleares activas en la zona. Las centrales fueron tomadas por personal militar y técnicos especializados.

   Después de detenidas, y con los núcleos enfriándose se estableció un plan de evacuación de los residuos radiactivos a una zona minera clausurada y su posterior sellado. Los núcleos de las centrales, una vez inactivos, se encerrarían en un bunker de hormigón que se construiría al efecto.

   La zona se mantendría cerrada durante décadas por el alto nivel de radiación que albergaba, y había que asegurarse que esa contaminación no se extendiera.

   Se emprendió la construcción de nuevas ciudades fuera de la zona contaminada, estableciendo un nuevo corredor económico, entre la zona nordeste y la región de los grandes lagos, recuperando Detroit, una ciudad arruinada y semiabandonada, dentro de los nuevos planes de crecimiento en la que su alcalde de origen hispano, Agreda, vio una oportunidad para volver a revitalizar la gran urbe.

   El movimiento de personas fue titánico, teniendo en cuenta que gran parte de los materiales, factorías y maquinaria situada en la zona afectada, o lo que es lo mismo, una parte muy importante de la capacidad industrial del país, se encontraba inutilizada por la contaminación.

   La nueva capital del país se estableció inicialmente en Boston, por iniciativa militar. El jefe del estado mayor creía que era necesario reestablecer los lazos con Europa, ya que de lo contrario, ésta acabaría pactando con Rusia, y sin la ayuda financiera del viejo continente, sería muy complicado volver a poner en marcha el país.

   Y entonces habló el presidente a la nación. Dijo que iba a priorizar su alianza económica con China, con el fin de poder acometer la reconstrucción del país con fondos del país asiático. Eso significaba que abandonaría a Europa en su guerra africana. Y eso supondría que Estados Unidos pasaría a depender de la nueva gran potencia, China, que asumiría el papel de liderazgo mundial al que se había aupado por méritos propios.

   Pero el Congreso le reprobó, abriéndose en el país un período de incertidumbre, en el que el gobierno adelantó las elecciones, con el presidente presentándose a la reelección, a pesar de que recibido votos de censura incluso dentro de su propio partido.

   





   







   Capítulo 7 Crisis europea

   Durante los primeros tiempos de la crisis Europa se mantuvo unida, y consensuó una respuesta militar conjunta en la invasión del África sahariana, en el conflicto con Marruecos y en el bloqueo a la marina china en su intento de atravesar el Canal de Suez.

   Inglaterra y Francia mantenían la ofensiva militar en el centro de África mientras que Italia y España controlaban el Atlántico en las costas de Marruecos, Sáhara y Mauritania, así como el mediterráneo meridional desde el estrecho de Gibraltar hasta las costas de Egipto.

   De esta manera, la marina francesa mantuvo el control del canal de Suez mientras que la británica se situó con base en Sudáfrica y en puertos del norte de la India, vigilando de esta manera todo el Índico, y facilitando desde Sudáfrica apoyo a Australia.

   Pero este despliegue militar había que financiarlo, y eran los países centroeuropeos, no implicados directamente en la guerra, quienes se encargaban de ello. Y eso a costa además de sufrir un incremento del coste energético por la pérdida de relaciones con oriente medio, que había dejado de suministrar petróleo y gas al viejo continente.

   Además, la economía de guerra había revitalizado las economías de los países más implicados en el conflicto a costa de un claro detrimento de las centroeuropeas, que con Alemania a la cabeza, de repente se plantaron frente a los del sur.

   No querían seguir pagando la guerra y pretendían el cese de las hostilidades, y llegar a un acuerdo de paz que les permitiera remontar económicamente y volver a recibir gas y petróleo desde el norte de África.

   Pero eso suponía la pérdida del uranio para Francia procedente de Mali, y un aumento claro de la inestabilidad en las fronteras españolas e italianas. E Inglaterra no iba a dejar sola a India, ya que los intereses de la antigua metrópolis en la ex-colonia eran muy marcados.

   Aquel plante de centroeuropa suponía una ruptura clara en el continente. Si Alemania, que encabezaba la rebelión, persistía en sus pretensiones, el euro dejaría de existir como moneda, y se produciría un nuevo reordenamiento geopolítico en el viejo continente, con una centroeuropa obligada a mirar hacia Rusia para salir adelante, y con una Europa atlántica y mediterránea que debía buscar un aliado al otro lado del océano, hacia un Estados Unidos que no daba señales de reacción después del ataque nuclear sobre Nueva York.

   Algunos países del éste de Europa mostraron sus simpatías claramente con Rusia, mientras que otros, que habían llevado peor su pertenencia el siglo pasado a los países del Pacto de Varsovia, no querían vivir otra vez el control por parte de Moscú.

   Los países con intereses claros en el conflicto africano pretendían una elevación de los tipos de interés del euro emitido por el Banco Central Europeo, con el objetivo de dificultar la fuga de capitales hacia China, que financiaba su industria, y por tanto, al enemigo en conflicto.

   Sin embargo, los centroeuropeos pretendían mantener los tipos de interés bajos para revitalizar sus economías, argumentando que Estados Unidos los mantenía así, y que seguía financiando la economía china. Alemania amenazaba con salirse del euro y crear su propia moneda, a la que se unirían otros países de su entorno.

   Esta crisis la aprovecharon los países árabes para aumentar las hostilidades. Pakistán había blindado sus sistemas de producción de armas nucleares situándolos en un complejo subterráneo cercano a Cachemira donde se habían desplegado tropas chinas. Y se empezaron a trasladar armas nucleares hacia la frontera iraní montadas sobre los misiles pakistaníes de última generación, de medio alcance.

   Esta acción fue protegida por la marina iraní, que se desplegó a lo largo del Mar de Omán, lo que impedía una acción de ataque por parte de la marina británica, salvo utilizando armas nucleares.

   Uno de los dos portaaviones de la flota inglesa se encontraba rumbo a Australia, mientras que el segundo estaba fondeando en Sudáfrica, esperando la escolta de varias fragatas que navegaban a toda máquina hacia el sur, mientras que los franceses se encontraban en el Mediterráneo, bloqueando el canal de Suez.

   Y fue entonces cuando apareció un nuevo contendiente en el conflicto. Las fuerzas aéreas israelíes bombardearon todos los transportes de misiles en territorio iraní. Israel no estaba dispuesto a que pudieran bombardear su territorio con armas nucleares.

   La entrada de Israel en la guerra supuso un revulsivo para el conflicto. Por un lado, dio tiempo a que la flotilla inglesa, con su portaaviones, tomara posiciones en el Mar de Orán, provocando la retirada de la marina iraní, y por otro lado, acentuó las diferencias entre los países europeos, algunos de los cuales no deseaban a Israel como aliado, ya que eso suponía complicar la resolución del conflicto.

   Los ataques israelíes habían destruido las bombas nucleares desplazadas, provocando la dispersión del uranio y una contaminación sobre el terreno. Afortunadamente ninguna de las bombas estaba activada, pero al explosionar sobre ellas las bombas de los bombarderos israelíes lo que sí que estallaron fueron las cargas de combustible de los misiles.

   Pero el ataque israelí no acabó ahí, sino que atacó varias bases aéreas en territorio iraní, causando daños irreparables a las fuerzas aéreas del país árabe. 

   China no respondió al ataque, manteniéndose a la expectativa. Seguía manteniéndose como aliado de los países árabes, desplegando tropas en los países en conflicto, pero sin enfrentarse directamente a los países europeos.

   La flota china se mantenía amarrada en un puerto neutral egipcio a orillas del Mar Rojo, sin entrar en el canal de Suez, donde la armada europea había amenazado claramente con impedir su entrada en el Mediterráneo.

   El responsable de las fuerzas aéreas israelíes, el comandante Sharon, en una rueda de prensa, informó de las acciones israelíes, y animó a los europeos y americanos a crear una alianza. Pero Estados Unidos seguía sin manifestarse.

   Y los servicios de información norteamericanos constataron que uno de los misiles, escondido en un contenedor, había atravesado Irán y había llegado a Arabia Saudí cruzando el Golfo Pérsico en un carguero, donde se le perdió la pista.

   





   







   Capítulo 8 El candidato

   La campaña electoral en Estados Unidos estuvo marcada por el desplazamiento de millones de personas desde la zona contaminada hacia los campamentos, y por el inicio de la construcción de las nuevas ciudades.

   Y mientras el presidente se presentaba a la reelección con un programa político contrario a ese desplazamiento, minimizando los daños recibidos, y con una apuesta clara por el diálogo y por no intervenir en la guerra en África que se estaba extendiendo a otras partes del mundo, buscando una alianza con China, el candidato contrario abogaba por afrontar la realidad y asumir los daños causados por el atentado.

   Los electores se enfrentaban a la disyuntiva de elegir a un presidente que reconocía que había habido un fallo en la seguridad que no se volvería a repetir, pero que había que mirar hacia adelante y un candidato que apelaba al orgullo de país para luchar contra los culpables.

   El presidente afirmaba que había sido un atentado terrorista y que los daños por contaminación no eran tan importantes como para justificar el desplazamiento que estaban sufriendo millones de personas.

   Buscaba intensificar la lucha antiterrorista y mejorar los sistemas de seguridad, además de establecer una clara alianza con China, ayudando a desplegar tropas en África apelando al sentido común de los europeos. Si junto con las tropas chinas se desplegaban militares norteamericanos, se restablecería la paz en África.

   Por el contrario, el candidato de la oposición afirmaba claramente que el ataque había sido planificado por un país, Irán, junto con Pakistán, y que Estados Unidos debía actuar para volver a recuperar un liderazgo que en esos momentos había perdido.

   Además, en caso de aliarse con China, sería el país asiático quien establecería su liderazgo a nivel mundial. Y no había que olvidar que aunque amigo, China era un régimen comunista.

   Por otro lado, asumían el riesgo que había en la zona contaminada, y el país debía ser consciente del daño recibido, y que ignorar la zona contaminada a medio plazo traería consigo un coste aún mayor, derivado del gasto médico del tratamiento de miles de enfermos por la radiación.

   El pueblo americano ya había escuchado tambores de guerra con anterioridad, después de otros ataques terroristas, y la realidad era que aquellos conflictos bélicos no le habían reportado nada positivo, más bien al contrario.

   El votante estaba muy dividido, entre aquellos que apelaban al orgullo de país para recuperar el liderazgo perdido y realizar una operación de castigo sobre quienes habían atacado a su país y aquellos que apelaban a la cordura, a la negociación y a la alianza estratégica con China.

   Y en medio de aquella campaña, millones de desplazados que deseaban volver a sus casas, que creían que se había exagerado su situación, frente a los que apelaban a las estadísticas para demostrar el aumento de afecciones debido a la contaminación.

   Aquellas elecciones eran decisivas, ya que a muchos votantes no les había sentado bien que hubieran sido las fuerzas armadas, que siempre habían permanecido bajo el mando del presidente, quienes hubieran tomado la iniciativa, actuando individualmente y provocando la caída del gobierno.

   Toda la campaña fue un monólogo con los mismos argumentos. Los americanos debían elegir entre paz o guerra, entre prosperidad o crisis económica, entre negociar o luchar por la supremacía en el nuevo orden mundial.

   El atentado en la costa este del país estaba haciendo mirar a los norteamericanos hacía el Pacífico. Al otro lado se encontraba China, un mercado enorme que le proporcionaba unas oportunidades de crecimiento muy grandes.

   En cambio, en la costa este, mirando al otro lado del Atlántico, una Europa dividida, un continente, el africano, que no ofrecía un mercado estable, y un conflicto que estaba llevando al mundo al borde de una guerra mundial. Si Estados Unidos se aliaba con China, el poder de ambas potencias conjuntas traería un nuevo orden mundial y lograría acabar con la guerra en África.

   Si Estados Unidos apoyaba a Europa, la guerra mundial sería inevitable.

   Por otro lado, el presidente se había comprometido en buscar y traer ante la justicia a los culpables del atentado, consciente de que fácilmente aparecerían cabezas de turco desde los países árabes que purgaran las consecuencias de aquel ataque.

   Porque el presidente sabía quién había iniciado aquel conflicto. Habían sido los servicios secretos estadounidenses, los mismos que habían ideado el atentado en La Meca. Y también era consciente de que los servicios secretos de varios países árabes conocían de la autoría de ese atentado.

   Y el presidente sabía que en caso de alinearse a favor de los europeos, se haría pública esa información, y tendrían a varios cientos de millones de árabes enfurecidos dispuestos a repetir una y mil veces el ataque a Nueva York.

   Pero esa información no podía hacerla pública, ni en campaña, ni fuera de ella, ya que destapar aquella carta era como levantar la tapa de la caja de los truenos. Aquel atentado, que inicialmente había supuesto un período de prosperidad con el terrorismo islámico contra las cuerdas, se había vuelto contra ellos.

   El ataque a Nueva York era el precio que debían pagar por el atentado en La Meca. Ahora había que mirar hacia adelante, y recuperar al país. Era consciente de las zonas contaminadas, pero creía que podría realizarse una descontaminación mientras la población se encontraba en los campamentos, y que las consecuencias de la radiación serían a largo plazo, un plazo que en política no existía.

   A tres días de las elecciones, salió a la luz un informe en el que quedaba demostrado que el presidente había sido retenido por los militares en Utah después del atentado, y que las acciones que se habían emprendido no habían sido aprobadas por el presidente, sino que habían partido del mando militar.

   Esto supuso un revulsivo en la campaña electoral. Se hablaba de un golpe de estado, se había dañado la esencia de la democracia. Esta filtración interesada decantó las elecciones hacia el presidente, que consiguió la reelección, en unas de los comicios más reñidos de la historia de Estados Unidos.

   Inmediatamente después todos los militares implicados en la supuesta conspiración para derrocar al presidente fueron detenidos. El presidente quedó libre de toda responsabilidad por las decisiones tomadas después del ataque, ya que a ojos de la opinión pública había sido secuestrado.

   Y mientras el pueblo pedía que se juzgara a los militares implicados en el secuestro por alta traición, el reelegido presidente norteamericano se puso en contacto con los líderes chinos, preparando un inminente viaje a Pekín, su primer viaje oficial después de los comicios electorales, aún antes de haber sido investido, actuando como presidente en funciones.

   





   







   Capítulo 9 Análisis de la situación

   La purga en el estado mayor del ejército no tenía precedentes desde tiempos de McArthur tras de la segunda guerra mundial. Todo el pentágono fue remodelado y se sustituyó toda la cúpula de la NSA.

   El presidente puso militares de su confianza a cargo del ejército, y se preparó un macrojuicio castrense contra todos los responsables de haber provocado el adelanto de las elecciones por alta traición, un delito que se pagaba con la pena capital.

   La visita del presidente a China se convirtió en una cumbre a tres bandas entre los gobiernos de Estados Unidos, China e Irán como representante de los países árabes. En aquella reunión se pidió al presidente estadounidense que intercediera con Europa para que retirara sus tropas de África, además de que se replegara la flota apostada en el Canal de Suez y en el Índico, y que fueran los ejércitos norteamericano y chino quienes se convirtieran en garantes de la paz.

   También desde Irán se pedían sanciones contra Israel por haber atacado su territorio, algo a lo que Estados Unidos se negó, ya que Israel era un aliado tradicional. Sin embargo, el estado hebreo miraba más hacia Europa que hacia Estados Unidos, y eso era algo que había que tener en cuenta. 

   Durante su ausencia se habían habilitado cuadrillas de limpiadores que habían trabajado en descontaminar las grandes ciudades contaminadas tras el ataque. El coste había sido titánico, a pesar de que sólo se había actuado sobre los barrios más ricos de las ciudades.

   Sin embargo, el deterioro era importante, y se empezaba a constatar el efecto de la radiación en los bosques, que estaban perdiendo las hojas prematuramente.

   Se colocaron sistemas para introducir sales de yodo en los depósitos de agua, aunque era una medida inútil. Si bien en accidentes nucleares se debía suministrar yodo a la población ya que uno de los principales materiales radiactivos que se producía era precisamente un isótopo muy peligroso del yodo, en este caso el yodo generado en la explosión ya se había desintegrado.

   El introducir yodo se hacía ya que la glándula tiroides almacena yodo en el cuerpo en cantidades apreciables, y el yodo radiactivo se acumula en esa glándula produciendo cáncer de tiroides. Al suministrar yodo a la población rápidamente se eliminaba del cuerpo el isótopo radioactivo, de vida corta.

   Sin embargo, el caso del cobalto era peor, ya que no era tan fácil de eliminar, y además la vida del isótopo radioactivo era considerablemente alta, tanto como para causar la muerte a medio plazo en la mayoría de los casos. Y el cobalto no se sustituía por yodo en el organismo.

   A la vuelta de su reunión en Pekín, el presidente se reunió con el recién nombrado nuevo jefe del estado mayor, el general Hicks, para conocer de primera mano lo que estaba ocurriendo en Europa. Y el informe que le presentó no era demasiado tranquilizador.

   -          A finales de los años 70 del siglo pasado España inició un programa nuclear con el objetivo de conseguir la tecnología suficiente para fabricar bombas atómicas. Con la excusa de un programa nuclear pacífico, se establecieron varios reactores rápidos y sistemas de enriquecimiento de uranio. 

   -          El momento álgido del programa nuclear español fue la construcción de la central nuclear de Vandellós I, en 1972, con tecnología francesa de uranio natural-grafito. Esta central nuclear era capaz de producir plutonio en grandes cantidades. Este hecho provocó una crisis nuclear entre España y Estados Unidos que se saldó con un bloqueo en el suministro nuclear al resto de las centrales nucleares españolas hasta que se detuviera este reactor. 

   -          En 1989 se llegó a un acuerdo mediante el cual España renunciaba a su plan nuclear, acuerdo que desbloqueó el envío de combustible nuclear desde Estados Unidos, y que se concretó en un incidente en la central nuclear que obligó a cerrarla. Sin embargo, España no desmanteló la central, dejándola en estado de latencia.

   -          Pues bien, señor presidente, esta central se ha vuelto a poner en marcha unos días después de su reelección. España va a fabricar armas nucleares. El conflicto con Marruecos y con los países árabes se acentúa.

   El presidente se preocupó por este hecho. Estaba convencido que la alianza de Estados Unidos con China y la crisis con centroeuropa haría que los países en conflicto reconsiderarían sus posiciones, pero la realidad era que los europeos se preparaban para una larga guerra y al parecer no desdeñaban la posibilidad de utilizar todo su potencial militar, que no era nada despreciable.

   -          Y no sólo eso. La marina china anclada en puertos egipcios han empezado a calentar motores, y no sólo la marina francesa persiste en su amenaza de bloquear el canal, sino que la aviación israelí se ha unido abiertamente a los europeos. Si los chinos entran en el canal, la guerra será total y nos veremos en una posición muy comprometida.

   -          Estados Unidos usará su capacidad diplomática para apaciguar los ánimos de los europeos – intervino el presidente.

   -          Estados Unidos por desgracia ha perdido la capacidad de negociación. Los europeos están dispuestos a enfrentarse a China. El gigante asiático es enorme y muy poderoso, pero en su terreno. Fuera de él no tiene la capacidad tecnológica ni el poder militar de los europeos. Si se produce un ataque a la marina china amarrada en el Mar Rojo… ¿Qué deberíamos hacer, señor presidente? ¿Repeler la acción y atacar a los europeos?

   El presidente de los Estados Unidos empezaba a darse cuenta del error de apreciación que había cometido. Europa no iba a replegarse, no podía hacerlo. Europa tenía al enemigo de vecino. Estados como España o Italia estaban siendo atacados directamente en sus territorios.

   Francia veía cómo sus colonias, las que le surtían de uranio y otros productos vitales, pretendían ser ocupadas por China. E Inglaterra había salido al auxilio de sus antiguas colonias, India y Australia. 

   Estados Unidos debía lograr un equilibrio, que compensase y contentase a los europeos, pero tampoco estaba en disposición de poder financiar aquella operación después de la destrucción de Nueva York y la parálisis temporal que habían sufrido en la costa este durante el período de descontaminación.

   Pero aquellas no eran las únicas malas noticias a las que se debería enfrentar a su vuelta de China. Un informe de la poderosa Agencia de Protección del Medio Ambiente anunciaba que entre un 20 y un 30% de la población que vivía expuesta en las zonas contaminadas morirían en un plazo inferior a 4 años, mientras que la mortandad a 10 años ascendía al 80% de la población, en el caso de que volvieran a sus casas.

   Aún después de la evacuación, la tasa de mortandad a 4 años de aquellos que no volvieran sería del 15%, elevándose al 40% en 10 años. Ordenó a sus asesores manipular los informes, de manera que se achacara la mortandad y el incremento de enfermedades y cánceres producidos por la radiación a los primeros momentos de la explosión, negando que las zonas permaneciesen con una contaminación alta durante mucho tiempo, aunque los datos de mediciones indicaran lo contrario.

   Las cosas no estaban saliendo como pensaba. Y el congreso empezaba a rebelarse. Eran muchas las voces que criticaban la alianza con sus dos enemigos ancestrales, los estados islamistas y los comunistas, en detrimento de sus aliados de siempre, Europa e Israel.

    

   





   







   Capítulo 10 La crisis de Suez

   A los pocos días de la cumbre de Pekín los buques de guerra chinos estacionados en los puertos egipcios del Mar Rojo se hicieron a la mar. El mando europeo, liderado en el este del Mediterráneo por la armada francesa, lanzó una señal de advertencia. No se permitiría en las circunstancias actuales el acceso al Mediterráneo de la armada china.

   Sin embargo, los chinos hicieron caso omiso al aviso y enfilaron la entrada al Canal de Suez. Pero antes de poder entrar, un cazabombardero francés torpedeó una fragata de la marina asiática, que tuvo que buscar refugio en un puerto saudí con daños graves en su estructura.

   La armada china respondió lanzando un ataque masivo con misiles contra el portaaviones francés y en menor medida contra los buques de escolta, pero las defensas de la flota europea eran más avanzadas que los sistemas de ataque, y sólo un misil logró alcanzar uno de los buques de apoyo, causándole daños mínimos.

   Sin embargo, este ataque supuso un contraataque aéreo contra la flota china, por parte de la aviación francesa, a la que se unió la israelí, hundiendo una parte importante de la misma, y dañando de consideración al resto. El incidente suponía una guerra abierta entre China y Europa. El potencial nuclear chino era superior al europeo, pero éste contaba con una tecnología de lanzamiento de misiles y de contramedidas contra un ataque nuclear superior al chino.

   Si China iniciaba un ataque nuclear, sería más que probable que las principales ciudades chinas fueran destruidas antes. China y los países árabes pidieron a Estados Unidos que se involucrara más en el conflicto, pero su posición empezaba a ser muy compleja.

   Estados Unidos ofreció escolta a la flota china en su regreso a su base. Cuando los buques dañados estuvieron operativos comenzaron el regreso hacia China, y la armada británica, compuesta por un portaaviones y su escolta, ya había tomado posiciones en el Mar de Orán, contando con el apoyo logístico desde los puertos indios al norte de Mumbai.

   La flota china escoltada por varios buques de la armada americana pasó por delante de la flota británica, en una especie de humillación muy difícil de digerir para el coloso asiático. Y la presencia de la flota británica además mantuvo en puerto a la marina tanto iraní como pakistaní.

   Pero mientras la avanzadilla china se retiraba hacia sus puertos de origen, desde dos bases marítimas chinas partió una poderosa flota a reemplazar la que se batía en retirada. La flota era muy superior a la inglesa desplegada en el Mar de Orán, y con ella partía un portaaviones, con el objetivo de batir a la francesa tras el Canal de Suez.

   A la vez partieron del puerto de Nápoles cuatro cargueros de gran tonelaje con sus bodegas repletas de cemento. Los buques, escoltados por patrulleras italianas y francesas, entraron en el canal y en una zona estrecha de poca profundidad fueron hundidos, colapsándolo.

   Con la zona protegida por la aviación italiana e israelí, la escuadra francesa se retiró hacia el estrecho de Gibraltar, donde se uniría a parte de la flota española e italiana. Una vez cruzado el estrecho, se les unieron varios submarinos nucleares británicos para darles apoyo, y se dirigieron al sur, hacia  las costas mauritanas.

   Con el Canal de Suez cerrado, la escuadra china se dirigió hacia el sur, para bordear África por el sur, e intentar viajar hacia el norte por el Atlántico. Los chinos desviaron parte de su flota hacia el norte, hacia el Mar de Orán, para intentar detener a la flota británica que había abandonado su posición y se dirigía hacia el sur, para perseguir a la escuadra asiática.

   Cuando los chinos vieron que nadie les salía al encuentro en el Mar de Orán, se temieron la presencia de submarinos nucleares en la zona, por lo que la flotilla que habían dirigido hacia allí se detuvo, cambiando de rumbo, para alcanzar el grueso de la escuadra.

   De repente, China se dio cuenta de su debilidad. Si entraba en el Atlántico y enfilaba hacia Europa se encontraría con las flotas francesas y españolas frente a las costas de Mauritania y con la retaguardia cubierta por la escuadra británica. Los franceses y españoles contaban con el apoyo de las bases españolas de las Canarias y Andalucía, más la británica de Gibraltar, mientras que los ingleses tendrían el apoyo de Sudáfrica.

   La poderosa flota que había enviado China a combatir con Europa sería exterminada sin que tuviera ni una oportunidad. Pekín se volvió hacia Estados Unidos, solicitándole su apoyo. Si Estados Unidos apoyaba a China, Europa tendría que echarse para atrás.

   Pero una cosa era que Estados Unidos mantuviera una postura diplomática a favor de China, y otra muy distinta que entrara abiertamente en la guerra. Estados Unidos siguió manteniéndose imparcial en aquella guerra. Una acción hostil estadounidense podía resultar el fin de sus bases en Europa y perder más protagonismo aún del que estaba perdiendo en aquella crisis.

   China se vio obligada a retroceder y mirar hacia el Pacífico. En ese océano no había presencia europea, pero tampoco era necesaria, no había nada que proteger. China había sido humillada, y los europeos controlaban el Mediterráneo, la costa atlántica africana y el Índico.

   La marina británica volvió a tomar posiciones en el Mar de Orán y desde ahí comenzó a vigilar los movimientos de los misiles pakistaníes. Los árabes sabían que eran impotentes frente a las defensas británicas y éstas estaban protegidas por el apoyo logístico de la India.

   El control del Atlántico por parte de los europeos hizo que los países atlánticos sudamericanos volvieran sus ojos hacia el viejo continente, perdiendo Estados Unidos gran parte de su poder en la zona. Eso supuso también la retirada de los intereses chinos de Sudamérica.

   El conflicto de declinaba del lado de los europeos en el mar, y se estabilizó en Mali y Nigeria, dos países claramente proeuropeos, quedando el frente de la guerra en África en Níger, aunque con Egipto neutral, el abastecimiento a los ejércitos chinos y árabes allí desplegados era muy precario.

   Sin embargo, el problema interno europeo seguía latente. Centroeuropa veía cómo los altos tipos de interés y la desviación de fondos hacia la financiación de la guerra estaban contrayendo sus economías. Alemania seguía liderando una rebelión que se estaba convirtiendo en un problema mayor que el de la guerra.

   El problema se alivió en parte al abrirse para Europa los mercados latinoamericanos, pero eran insuficientes para mantener la industria centroeuropea, que necesitaba nuevos mercados.

   Además, la economía de guerra estaba financiando a los países más implicados en el litigio, Francia, Inglaterra, Italia y España a unos tipos de interés muy bajos. España había comenzado a construir en sus astilleros de Cádiz y de Ferrol nuevos buques de guerra, un portaaviones y varios destructores, así como dos submarinos de la nueva clase S-80.

   España contrató a Alemania la fabricación de la planta de postprocesamiento y enriquecimiento de plutonio, lo cual alivió en parte las tensiones existentes, pero la brecha seguía abierta, y Alemania y Polonia miraban cada vez más directamente hacia el este, hacia Rusia.

   Por otro lado, la reconstrucción de Nueva York y los problemas derivados de la contaminación tras el ataque nuclear, hacían que Estados Unidos empezara a tener problemas financieros, y que tuviera que recurrir a una elevación de los tipos de interés para evitar la fuga de capitales, por lo que China, además de la derrota marina, tuvo que hacer frente a un problema financiero importante.

   La pérdida de los mercados europeos y la crisis del estadounidense junto con la dificultad de acceso a las fuentes de materias primas sudamericanas y de parte de África provocaron una contracción importante de su economía, e hizo estallar prematuramente la burbuja inmobiliaria que había creado para hacer crecer su moneda, el yuan, a nivel internacional.

   El mundo estaba en crisis, y la reacción de Estados Unidos se había revelado errónea, perdiendo más posiciones en el nuevo orden mundial.

   





   







   Capítulo 11 En Berlín

   Cinty había quedado con sus amigas para salir a bailar. La noche berlinesa seguía siendo una de las mejores en toda Europa. Sus discotecas tenían una fama similar a las de Ibiza. Jóvenes de todo el continente acudían de vacaciones a Berlín a conocer sus monumentos y sobre todo la noche.

   En Berlín se mezclaba cultura y fiesta. Por el día era una ciudad ordenada, culta, donde los museos y la música clásica ocupaban la cotidianidad de tanto sus habitantes como sus visitantes. Por la noche las drogas, las discotecas, el descontrol eran la norma en una ciudad de contrastes.

   Cinty tenía 20 años y toda la vida por delante. Rubia, muy delgada para ser alemana, muy rubia, casi albina, y con unos intensos ojos azules. Era una chica muy alta, por lo que no le gustaba vestir con tacones. Sus grandes pies, la única parte de su cuerpo que odiaba, le agradecían que siempre vistiera con zapato bajo.

   Se vistió con una falda corta y unas medias de rayas de colores. Y se puso una zapatilla deportiva de cada color en cada pie. Por arriba, una camiseta de tirantes escotada y una chaqueta de corte vaquero.

   Se maquilló durante largo tiempo, escuchando las protestas afuera de su padre por el rato que ocupó el cuarto de baño del pequeño apartamento en el que vivían ella, sus dos hermanas y sus padres en las afueras de Berlín.

   Le pidió dinero a su padre, y éste le dio 50 euros. A Cinty eso le parecía poco, apenas podía pagar la entrada de la discoteca y una consumición, pero la situación económica de la familia no daba para más. La guerra había traído la crisis a Alemania, y el paro había aumentado, a la vez que los salarios bajaban.

   Y en su casa sólo trabajaba su padre. Sus hermanas, más pequeñas, estudiaban, y su madre se había quedado en paro hacía ya dos años, y no encontraba empleo, y en medio de la crisis iba a ser aún más difícil que encontrara.

   Cindy no trabajaba, no estudiaba, y lo peor era que no quería ni trabajar ni estudiar. Lo consideraba una pérdida de tiempo. Su mundo era la fiesta, la noche, vivir intensamente su vida. Salió de casa y se dirigió a donde había quedado con sus amigas.

   Habían comprado bebida en un supermercado kurdo cercano. Una de las amigas, Ojeda, la española, que había recalado en Berlín de estudiante y se había enamorado de la noche de la ciudad, había liado un cigarrillo de marihuana y estaba pasando de boca en boca.

   Otra de las chicas, a la que llamaban Oksi por una broma entre ellas, ya que siempre que respondía afirmativamente a algo decía “ok”, y añadía “sí” mirando a la española de las amigas, había vaciado media botella de coca-cola y la había rellenado de ron.

   La botella corría de boca en boca detrás del cigarrito de marihuana. Estaban en un parque público y como ella, decenas de jóvenes empezaban así la noche, de una manera barata, acorde a la economía de los jóvenes berlineses, una economía en crisis, como en todo Centroeuropa.

   Cindy dio dos tragos muy largos a la botella y se sintió agradablemente embriagada, algo que se acentuó por el cigarrillo de marihuana que se estaban fumando.

   Cindy vio a lo lejos a un conocido que solía proporcionarle pastillas de éxtasis. Agarró del brazo a su amiga Olga y se fueron corriendo detrás de él. Le alcanzaron y se pusieron detrás de él. Y le empezaron a llamar entre risas.

   -          Olliner… que guapo estás hoy.

   -          Olliner, cada día me pones más.

   Olliner se dio la vuelta y las agarró a las dos por la cintura. Se metió una pastilla de éxtasis en la boca y besó la de Cindy intensamente, pasándole la pastilla, que se la tragó en medio del beso.

   Luego hizo lo mismo con Olga mientras metía la mano por dentro de su pantalón vaquero, agarrándole del culo descaradamente.

   -          Me debéis una, ya os diré cómo me pagaréis.

   -          Jajaja, ¡no te lo crees ni tú!

   Cindy y Olga volvieron con sus amigas y apuraron la botella de ron con coca-cola y se dirigieron hacia una discoteca cercana. Había bastante gente para entrar por lo que buscaron a algún amigo en la cola. Encontraron a unos bastante adelantados en la fila, y a pesar de las protestas de los que estaban detrás, se colaron con ellos en la discoteca.

   Sin embargo, una vez dentro, dejaron a los chicos y se fueron a bailar. La música sonaba muy alta y toda la discoteca bailaba al ritmo que marcaba el diskjokey de la discoteca.

   Aquella iba a ser una noche intensa. Eran ya las 3 de la mañana. Cindy se acercó a la barra y pidió un vodka sin hielo, largo, y se fueron todas al baño juntas. Se encerraron en uno de ellos y Olga sacó unos tampones de su bolso.

   Los embebieron en el vaso de vodka y una tras otra se introdujeron el tampón en la vagina. Se trataba de una práctica que se había hecho muy común entre las jóvenes berlinesas, ya que así el alcohol entraba rápidamente en el torrente sanguíneo provocando una embriaguez muy intensa rápidamente.

   Salieron de nuevo a la pista a bailar cuando de repente se produjo un apagón y la discoteca se quedó en silencio y a oscuras. Se escuchaban los gritos asustados de la gente. Al fondo empezaron a divisarse llamas y el local se llenó de humo.

   El sistema antiincendios empezó a funcionar mojándolas a la vez que se encendían las luces de emergencia. Se abrieron las puertas de seguridad y el personal de la discoteca empezó a evacuar a los clientes ordenadamente.

   Cuando estuvieron fuera decidieron ir a otra discoteca, pero se encontraron con que todas estaban cerradas, y a la policía que estaba evacuando la zona de fiesta del centro de Berlín. A Cindy se le habían acabado las ganas de fiesta, por lo que se fue a casa.

   A la mañana siguiente se enteró que en la discoteca en la que habían estado la noche anterior y en 5 más de la ciudad se habían producido atentados suicidas. El número de muertos superaba ampliamente los tres centenares.

   A los pocos días se enteró que Olliner había muerto en una de las discotecas.

    

   Capítulo 12 Pescando en Florida

   Norton se había retirado a vivir a una zona residencial de Florida, a un centenar de kilómetros al sur de la Bahía de Tampa. Le había quedado una paga importante después de retirarse de la NSA, y vivía sólo, como siempre lo había hecho, en una bonita casa con vistas al mar.

   Solía salir casi todos los días en un pequeño barco, con sus cañas, a pescar. No aspiraba a capturar grandes piezas, sino más bien a mantener su mente ocupada, algo que desde que se retiró era incapaz de hacer.

   Le acosaban en su mente imágenes de cuerpos quemados, destrozados. Durante el tiempo en el que había estado activo, preparando las acciones, su mente analítica había sido aséptica en lo que hacía.

   Sin embargo, la última operación trastornó su vida. No sabía por qué, qué era lo que había cambiado, pero después de que se cometiera el atentado algo ocurrió. Norton había sido responsable de cientos de muertes a lo largo de su carrera, asesinatos que siempre había justificado.

   Y durante su trabajo había cometido un buen número de homicidios accidentales, colaterales o necesarios para conseguir sus objetivos. A lo largo de sus años en la NSA todas y cada una de las muertes en las que había participado directa o indirectamente habían estado justificadas. Siempre habían servido para defender los intereses de su país.

   Cuando planificó el atentado de La Meca, su objetivo era acabar con el terrorismo islámico. Lo consiguió, logró que en pocos meses se desmantelaran prácticamente todas las células de terroristas en Oriente Medio, en los Países Árabes.

   Pero esa vez el precio a pagar fue demasiado alto. Miles de personas murieron en uno de los atentados más sangrientos que había sufrido la humanidad hasta entonces. Hombres, mujeres y niños. Destrozados por las explosiones, quemados vivos en los campamentos, atrapados y pisoteados por una multitud que huía presa del terror.

   Por la noche, cuando se acostaba, cuando cerraba los ojos, le venían a la cabeza las imágenes de aquellos seres humanos que habían muerto, asesinados, en una acción ideada, organizada por él. Y luego había eliminado a todos aquellos que ejecutaron la acción, meras marionetas en sus manos.

   Lo que debía ser un retiro dorado, se fue convirtiendo poco a poco en un infierno, del cual sólo era capaz de escaparse saliendo a pescar, alejándose de la costa.

   Una vez en el mar, con el barco fondeado y las dos cañas lanzadas esperando que los peces acudieran a la llamada del cebo, miró su teléfono móvil. Hacía dos días que había recibido un mensaje, de su viejo amigo Peterson.

   Peterson se encontraba gravemente enfermo, con un cáncer de piel que le había provocado una metástasis muy agresiva. Le mandó un mensaje como amigo, explicándole su estado, y la profunda depresión en la que se encontraba desde que ocurrió el atentado de Nueva York, ya que estaba convencido de que lo podía haber evitado.

   Peterson era un enfermo terminal. En el mensaje le decía que apenas le quedaban unos meses de vida, y que quería despedirse de él. Aquello a Norton le afectó sobremanera. Peterson estaba cargando en su conciencia con la culpa de no haber evitado lo que él mismo provocó.

   Aquel fue un mal día de pesca. El tiempo estaba excesivamente pesado, con un calor muy húmedo que amenazaba tormenta. Cuando regresaba a puerto veía los rayos a lo lejos a su espalda.

   Llegó a casa en medio de un fuerte aguacero. Se sentó en el salón de su casa, mirando su teléfono, el mensaje recibido. Se decidió a llamarle. Vivía en un barrio rehabilitado para afectados por la radiación en Detroit, una ciudad que de estar en quiebra había pasado a estar maldita.

   En Detroit se habían habilitado muchos barrios abandonados durante la crisis del automóvil, cuando la ciudad entró en bancarrota, como centros sanitarios. En realidad eran las nuevas leproserías donde se encerraban y trataban hasta que fallecían a un número importante de enfermos de cáncer y de otras enfermedades derivadas por la radiación en las zonas contaminadas.

   En la ciudad se habían habilitado complejos hospitalarios para el tratamiento de las enfermedades, pero la realidad era que la falta de presupuesto los había convertido en centros de cuidados paliativos donde se ayudaba a morir a los afectados.

   En el norte de la ciudad, en una antigua factoría de fabricación de turismos, se había abierto un gran complejo incinerador donde los cuerpos de los muertos eran eliminados. A los familiares les entregaban una pequeña urna dentro de la cual se encontraban las cenizas del difunto, encerradas en una caja sellada de plomo.

   Aunque la radiación que emitían las cenizas era mínima y el aislamiento de plomo no era realmente necesario, a alguien se le había ocurrido hacerlo, y se había quedado como una norma de obligado cumplimiento. En Detroit no se habían habilitado cementerios y para sacar los cuerpos de allí era preciso un permiso especial muy costoso de tramitar, por lo que la mayoría de la gente optaba por la incineración, y en muchos casos nadie reclamaba las cenizas.

   A Norton no le hizo gracia que Peterson, uno de sus agentes más eficientes, el que se encargó de cortar de raíz la financiación al terrorismo islámico proveniente de la venta de heroína afgana, alguien que había hecho un gran servicio a su país, se encontrara abandonado en una leprosería como un perro sarnoso.

   Norton le prometió que iría a visitarle en los próximos días. Peterson no quería que le viera, y menos en el estado en el que se encontraba, pero Norton deseaba estar con él, no quería que muriera como un apestado, cargando con una culpa que no era suya, aislado y señalado como el responsable del mayor ataque que había sufrido Estados Unidos en su territorio.

   Norton estaba muy desencantado con el país, con la deriva que había tomado. Mucha gente como Peterson que se había desvivido por él morían repudiados. Millones de personas creían en una democracia que se estaba demostrando que no era tal.

   Norton cargaría con su responsabilidad por sus actos, pero no podía permitir que alguien como Peterson muriera pensando que era el culpable de un hecho tan desgraciado como el ataque a Nueva York, un ataque que además vivió en primera línea, cumpliendo con su deber, un ataque del que se iba a convertir en una nueva víctima.

   En una más.

   





   







   Capítulo 13 El encuentro con Peterson

   Norton cogió un vuelo desde el aeropuerto de Tampa directo a Detroit. Era un vuelo de los de bajo coste, y los pasajeros viajaban muy juntos. No le ofrecerían nada durante el vuelo, y los asientos no estaban numerados.

   Norton hubiera pagado más por volar con más calidad, pero no había otro vuelo directo hasta Detroit. Se cambió de sitio tres veces para dejar a pasajeros que viajaban juntos su plaza, hasta que por fin encontró asiento en el lado del pasillo.

   El vuelo estuvo marcado por una zona de turbulencias al pasar por las grandes llanuras del medio este, por las tormentas formadas en aquella época de tornados. Una persona cerca de él vomitó, pero en el vuelo no había azafatas para ayudar a limpiarse al pasajero, por lo que el olor les acompañó hasta el aterrizaje.

   Una vez en el aeropuerto se dirigió a una empresa de alquiler de vehículos, para poder coger uno que le llevara al complejo hospitalario donde estaba ingresado Peterson.

   Al principio de trasladarse a la ciudad, había vivido en un apartamento, pero su estado se había agravado de manera que ya permanecía ingresado en una planta de un hospital, esperando que llegara su hora.

   Al entrar en el hospital, lo primero que hizo fue hablar con la doctora responsable de los cuidados de Peterson, una médico llamada Emily. Esta le recibió en el pasillo. Era una mujer de color, muy amable, que le informó del estado de Peterson. Le preguntó si había alguna posibilidad de salvar su vida, pero le confirmó que era imposible en su estado.

   Le volvió a hacer la pregunta, pero en esta ocasión introdujo la palabra dinero por medio. Norton tenía ahorros que nunca iba a gastar, y no le importaría, si fuera posible, trasladar a Peterson a algún otro lugar, a Houston, donde hospitales privados tenían más medios que los complejos hospitalarios públicos de Detroit, pero Emily negó con la cabeza. No había nada que hacer.

   Llamó a un enfermero, que se presentó como Anthony, muy alegre y hablador, algo sorprendente para el lugar en el que se encontraban, que fue el que le llevó hasta la habitación donde estaba Peterson.

   Cuando llegó casi no lo reconoció. Estaba muy delgado, muy pálido, con ese blanco mortecino de las personas gravemente enfermas. Su vista estaba muy apagada, no la levantaba el suelo. Su cara mostraba una mancha enorme en una mejilla. El cáncer avanzaba.

   Peterson compartía la habitación con otra persona, que se encontraba sedada. Sólo vestía la bata del hospital. Salieron fuera, a una sala, a hablar.

   -          Me merezco esta muerte, no me puedo quitar de la cabeza que el contenedor que llevábamos vigilando tanto tiempo, era el que contenía la bomba. Estábamos en alerta, en la agencia se hablaba de la posibilidad de un ataque nuclear a Nueva York. Yo tenía controlado el puerto de Karachi y me la colaron por delante. La descubrí en Somalia y la confundí con un contenedor de drogas.

   -          Tú no podías saber qué contenía ese contenedor.

   -          La hicieron explotar delante de mis narices. Podía haberla interceptado en Dartmouth, donde paró dos días. Podíamos haber registrado el barco y comprobar lo que contenía en su interior. Sabíamos cuál era el contenedor. Lo teníamos delante de nuestros ojos. Tuvimos varias ocasiones de actuar antes de que el barco llegara a Nueva York, y no lo vi. Y cientos de miles de personas murieron, están muriendo. No me lo puedo quitar de la cabeza.

   -          Tú no hiciste estallar la bomba. Quienes la hicieron estallar son los culpables, son los responsables de aquellas muertes. No hubo un fallo de seguridad, simplemente fueron más listos que nosotros.

   -          Esperábamos la bomba.

   -          Sí, y se derribó un avión con centenares de personas a bordo pensando que iba allí. El que dio la orden de derribarlo estaba completamente seguro de que iba en él, por eso se derribó. Tú no tenías por qué saber que la bomba estaba allí.

   -          Podía haber evitado el atentado.

   -          No, no te equivoques. No fue un atentado. Fue un ataque. Fue una respuesta de un gobierno en represalia a un ataque anterior nuestro. Nosotros provocamos esa respuesta.

   -          No te entiendo. Tú y yo sabemos por quienes hemos trabajado. Sabemos que la excusa de los terroristas es que están vengando una afrenta nuestra, es su demagogia.

   -          En este caso es distinto. Te digo que no se trató de un atentado terrorista como nos han hecho creer, sino que se trata de un ataque de un gobierno árabe contra Estados Unidos. Y se ha callado porque nosotros actuamos antes. Siempre he creído que el fanatismo religioso es algo irracional. Nunca he entendido que alguien se inmolara, que matara, que provocara dolor en nombre y por la gracia de un Dios.

   -          Eso es lo que siempre hemos creído, por eso no te entiendo.

   -          Peterson, nosotros adoramos a un dios, lo hacemos también todo por un ídolo, un dios desagradecido que además no nos bendice. Hemos creado una religión alrededor del dólar, del dinero, y en nombre de ese dios hemos hecho una guerra sucia.

   -          Te estás volviendo loco, Norton.

   -          Sí, desde hace ya tiempo. Peterson, el atentado de La Meca ha sido el que ha provocado esta respuesta. Nosotros preparamos aquel atentado, yo fui el autor de ese atentado. Atentamos contra algo sagrado, y su represalia fue este atentado.

   -          ¿El atentado de La Meca? ¿Qué tiene que ver con el ataque de Nueva York? ¿Acaso crees que la respuesta de los terroristas a aquel atentado fue contra Nueva York porque nosotros lo alentamos? Te estas creyendo su demagogia, me preocupas.

   -          Peterson, no hablo en sentido figurado. Yo preparé el atentado. Yo elegí el lugar. Yo preparé el comando que lo realizó. Tenía un hombre infiltrado y se encargó de llevarlo a cabo. Una vez cometido el atentado ordené asesinar a mi infiltrado y destruir los campamentos en Afganistán desde donde se habían proporcionado los explosivos y de donde habían partido los terroristas que llevaron a cabo el atentado.

   -          ¿Tú…?

   -          Sí, yo. Con aquel atentado acabamos con el terrorismo integrista. Maté a miles de personas para salvar cientos de vidas. Pero no sé por qué, no debí destruir todas las pruebas. Sospecho que en algún país árabe, seguramente los saudíes, se descubrió quien estaba detrás del atentado, y prepararon el ataque a Nueva York como respuesta.

   -          ¿Por qué piensas eso? 

   -          Porque si no, no tendría sentido ese ataque. Mira, Peterson, quiero que te olvides de tu culpa. Yo soy el único responsable de esto. Yo organicé el atentado de La Meca, y ese atentado desató el ataque contra Nueva York. Yo soy el único responsable de mis actos. No valoré la posibilidad de que se enteraran de mi autoría.

   -          Tú cumpliste con tu deber.

   -          Mi deber consistió en matar a miles de personas para defender los intereses de mi país, un país que nos ha abandonado, que sólo defiende los intereses de los poderosos, unos poderosos que han decidido unirse al enemigo y desahuciarnos. Yo moriré con el cargo de conciencia de haber provocado centenares de miles de muertes, y con el dolor de comprobar que no ha servido para nada, con la decepción de tener que cargar con esos cadáveres durante toda mi vida para preservar los intereses de quienes pactan con quienes los mataron.

   Norton se despidió de Peterson. Esperaba que al menos muriera con la conciencia tranquila; él no era en absoluto culpable de lo ocurrido.

   





   







   Capítulo 14 No a la guerra

   Añúa era un activista pacifista que vivía en el norte de España. De nombre José, llevaba toda la vida luchando en contra de todas las guerras. Desde muy joven había participado en manifestaciones, primero contra la guerra en los Balcanes, luego contra la de Kuwait, contra la de Irak.

   Y ahora no iba a ser menos. Lideraba un movimiento que se manifestaba en contra de la guerra en África. No creía que la solución a los problemas de España, ni de los europeos, pasara por un enfrentamiento bélico como el que estaba teniendo lugar en África.

   Veía con preocupación la escalada de violencia imparable después del atentado de Nueva York. Se había manifestado en contra de aquel ataque, y aunque algunos amigos suyos se habían alegrado veladamente por aquella atrocidad, que lo justificaban como una respuesta contra las políticas de Estados Unidos, él siempre había manifestado una postura de duelo para con las víctimas.

   En cada atentado islamista en Europa había salido a manifestar su duelo y su rechazo, y como no podía ser menos, cuando ocurrió el atentado de La Meca, también salió a censurar el horror de aquella barbarie.

   Después del atentado de Nueva York vivió el clima prebélico con preocupación. Europa se desunió. Francia cerraba las fronteras a España. Alemania a Francia. Inglaterra restringía el acceso a su territorio. Y Marruecos inició una escalada bélica hacia las colonias españolas que provocaron una reacción del gobierno español.

   Añúa era de la opinión que las colonias de Ceuta y Melilla no tenían ningún otro valor que el propio de un colonialismo trasnochado y creía necesario cerrar esa etapa colonial, cediendo ambas a Marruecos.

   En cambio, sus sentimientos estaban más encontrados en el caso de Canarias. Aquellas islas eran grandes, tenían una población importante, y se encontraban totalmente occidentalizadas, alejadas de África. Y sin embargo, la armada marroquí había amenazado también al archipiélago.

   Esa tarde se había preparado una manifestación en contra de la guerra en Madrid. Era una convocatoria multitudinaria y se preparaba para salir hacia la capital. Compartiría el coche con otros tres amigos que también iban a acudir a la concentración.

   El movimiento pacifista había tenido su punto álgido en el momento que se invadieron varios países centroafricanos y con la creación de la alianza entre los cuatro países más implicados en el sur de Europa, pero después de la retirada de la flota china los sentimientos nacionalistas había tomado fuerza, a la vez que los movimientos en contra de la guerra iban perdiendo intensidad.

   Además, el orgullo patrio alcanzó niveles de exaltación cuando los países del sur de Europa, los más humillados por la crisis, comenzaron un crecimiento debido a la economía de guerra, adelantando a otras economías como la alemana.

   La disminución del paro y el crecimiento económico animaban a la gente en general a apoyar aquel conflicto, mientras que Añúa creía, estaba convencido de que después vendría una profunda depresión una vez apagado el eco de los tambores de guerra, tal y como había ocurrido en ocasiones anteriores.

   Antes de entrar incluso en la Comunidad Autónoma Madrileña, el coche en el que viajaban fue detenido en un control de la guardia civil y registrado, reteniéndoles más de una hora. Pero era algo que ya habían previsto, por lo que iban con tiempo de sobra.

   Llegaron a Madrid dos horas antes de que comenzase la manifestación. Aparcaron en las afueras, en uno de los barrios del norte de la capital para dirigirse al centro de la ciudad en metro.

   El transporte público estaba abarrotado. La manifestación parecía que iba a resultar multitudinaria. Llegaron al lugar desde donde iba a arrancar la manifestación y esperaron a que comenzaran a andar.

   Sin embargo la manifestación no arrancaba. A través de las redes sociales llegaban informaciones confusas sobre un ataque militar marroquí en Melilla. No se sabía exactamente qué era lo que estaba pasando, pero al parecer el ejército marroquí había bombardeado la ciudad, causando decenas de muertos entre la población civil.

   Al final, desde la megafonía confirmaron que había habido un ataque sobre la ciudad africana, y que se suspendía la manifestación en señal de duelo, después de guardar unos minutos de silencio.

   Al llegar al coche con una pancarta que habían llevado, un grupo de jóvenes les increpó e insultó. Luego la emprendieron a patadas con el coche y les empezaron a tirar piedras, rompiéndoles la luna trasera.

   Añúa conducía otra vez hacia el norte preocupado. Aquella guerra iba a ser larga y dura, y el episodio de Melilla era tan solo el primero de un periodo de sufrimiento, ya que las guerras nunca traían nada positivo.

   En medio del trayecto fueron detenidos otra vez por la policía, que les volvió a registrar el coche. Esta vez se mostraban incluso violentos. El ataque a Melilla estaba exacerbando los ánimos, y a aquellos pacifistas del norte los consideraban antipatriotas.

   Los tuvieron al sol más de una hora, con las manos en alto apoyados contra una pared, con las metralletas apuntándoles mientras les desmontaban el coche por completo, vaciándolo y esparciendo por el suelo el contenido del maletero, del salpicadero.

   A Añúa aquello le recordaba otros tiempos pretéritos, en los que la libertad había estado más restringida, unos tiempos que habían vuelto con la crisis, y que se estaban acentuando en aquella época de guerra.

   Llegaron a casa de madrugada. Se sentó en el sofá y se abrió una cerveza, mientras puso las noticias. Sólo se hablaba del ataque marroquí a Melilla. Había sido un bombardeo por sorpresa con una veintena de cohetes. La mayoría habían caído en el barrio árabe, que además era donde se habían producido todas las muertes.

   Ante la llegada de las ambulancias, la gente había respondido con pedradas y ataques, por lo que la evacuación de los heridos había tenido que hacerse bajo fuerte presencia policial. A pesar de las primeras noticias, el número de muertos había sido escaso.

   Las fuerzas armadas españolas habían respondido con celeridad, destruyendo los puestos desde donde se habían lanzado los cohetes. Sin embargo, lo que más preocupaba era la presencia de varias columnas de blindados que se dirigían desde diferentes puntos hacia la colonia española.

   El gobierno español había dado un ultimátum al gobierno marroquí para que replegara los blindados. El plazo terminaba a las 5 de la madrugada, y quedaban pocas horas. Al parecer no se habían producido movimientos de repliegue de las fuerzas marroquíes.

   Aquel incidente agravaba el conflicto. Lo más seguro es que continuara el pulso, y que la aviación española destruyera las columnas de blindados, pero Añúa se temía que hubiera algo detrás, una trampa, y si la escalada de violencia aumentaba, la guerra ya sería total.

   Añúa se apuró la cerveza y se fue a la cama. Se preguntaba qué era lo que pintaba un pacifista como él en medio de una guerra. Todo parecía indicar que aquello se había escapado de las manos a los gobiernos árabes y europeos, pero también sabía que quienes iban a pagar, y muy caro, aquel conflicto, no serían quienes lo habían provocado, quienes tenían fuertes intereses amenazados por la guerra, sino el pueblo llano.

   Y quienes reclamaban la sangre del enemigo, quienes enviaban a la carnicería a sus compatriotas, quienes reclamaban la guerra, protegerían sus riquezas, y las ampliarían, a costa de los de siempre, a cargo de los que pagarían con sus vidas y su bienestar aquel conflicto.

   





   







   Capítulo 15 El órdago marroquí

   El movimiento de tropas marroquí era un engaño, y el estado mayor español lo sabía. Pero desconocían cual era la trampa que les habían preparado. Tres columnas de blindados avanzaban hacia Melilla. El ataque con cohetes sobre la colonia española había encendido todas las alarmas.

   España había lanzado un ultimátum a Marruecos. Si no se retiraban las columnas de blindados las atacaría. Al mando de la operación estaba el general Apellániz, un joven militar que había ascendido de forma rápida tras estar al mando de la región Canaria durante el ataque marítimo.

   El general dirigía la operación desde la base militar de Rota, en el sur de España, una base de uso conjunto con Estados Unidos, aunque desde el inicio de la guerra los militares americanos presentes no salían de sus barracones.

   Muchos de esos militares se hubieran unido a los europeos en su guerra particular. No entendían la postura de su gobierno, complaciente con quien les había atacado. No se veían aliados con chinos ni con árabes, sus tradicionales enemigos. Después de décadas preparando la guerra contra los que les habían inculcado que eran sus enemigos, después de haberles destruido la ciudad de Nueva York, se mostraban muy molestos por no poder actuar junto con sus aliados de siempre, con los que compartían bases militares.

   Esa era una de las razones por las que sus mandos los tenían recluidos en las bases militares, sin mezclarse con la población. Pero no era la única. La creciente hostilidad de la gente cuando salían a la calle les aconsejaba encerrarse.

   El general estaba preocupado. Había desplazado tropas a Melilla y la aviación sobrevolaba las columnas de blindados. Una avanzadilla siguió avanzando pasada la hora del ultimátum. Estaban en guerra y era necesario cumplir con las amenazas, por lo que dio orden de destruir los tanques que hacían de avanzadilla.

   Los cazas españoles destruyeron dos tanques y el resto se dio la vuelta, replegándose hasta las posiciones iniciales.

   Y fue entonces cuando se desveló cual era la jugada marroquí. Habían apostado tropas fuertemente armadas en el sur de la otra colonia española, de Ceuta, que se habían escondido en una aldea fronteriza. La maniobra de Melilla había sido una distracción, y mientras el mundo observaba la crisis en una de las colonias, se decidieron a invadir la otra.

   Las tropas marroquíes derribaron la valla que protegía la colonia y avanzó rápidamente hacia el norte, alcanzando al amanecer las primeras casas de la ciudad, por el sur.

   Una vez dentro de la ciudad, se inició una guerra de guerrillas, casa por casa, y comenzando un avance inexorable hacia el norte, mientras iban minando los límites de la ciudad, para limitar las posibilidades de reacción del ejército español.

   La guarnición española era inferior y se encontraba acuartelada, por lo que el avance marroquí  fue muy rápido. A medio día una avanzadilla consiguió llegar al mar, en la zona norte, dividiendo en dos la ciudad. Sería cuestión de tiempo que la colonia cayera.

   Y en Melilla, las columnas de blindados empezaron a avanzar de nuevo hacia la ciudad, protegiendo a la infantería, mientras se realizaban ataques con cohetes.

   El general Apellániz ordenó atacar las columnas de blindados con cazas y mando salir del puerto a la fragata que lo protegía. Desde la fragata atacó las columnas de blindados con cohetes guiados desde tierra.

   En un tiempo record organizó una división de la legión y la aerotransportó a la ciudad de Ceuta, desplegándola entre las tropas marroquíes protegiendo el aterrizaje de los helicópteros mediante otros de ataque.

   La batalla en Ceuta se igualó cuando varios cazas españoles destruyeron la vía de suministro desde el sur, utilizando para ello varias bombas termobáricas que causaron una destrucción tan importante que dejaron a las tropas que habían penetrado en la ciudad totalmente aisladas.

   El ejército español, luchando en medio de la población civil, logró derrotar al atardecer a los invasores marroquíes de Ceuta, y destruyó completamente las columnas de blindados que atacaron Melilla.

   La derrota del ejército marroquí fue absoluta. Y la guerra, tras aquella acción, se decantaba claramente hacía las fuerzas europeas. Marruecos había perdido su marina y su ejército había sufrido daños muy importantes, perdiendo prácticamente todos sus blindados.

   Y su aviación no podía despegar, ya que el riesgo de que fuera derribada por la aviación europea, muy superior, era real. Y en esa tesitura, España tomó posiciones en el Sahara Occidental y las tropas francesas e inglesas se preparaban para invadir Níger, estableciendo una logística importante desde Mauritania y Nigeria.

   Los países del norte de África se encontraban aislados. Al norte, los europeos controlaban el Mediterráneo. Egipto los aislaba del resto de los países árabes. Al sur Mali estaba controlada por los franceses y el resto del África sahariana estaba sumida en el caos, sobre todo desde el repliegue de las tropas chinas.

   No podían recibir ayuda ni suministros desde el Mar Rojo, patrullado por los ingleses y el Atlántico estaba controlado por las marinas española y francesa. Y en esa tesitura, tras la derrota sin paliativos marroquí, el descontento entre la población era patente en los cuatro países que se habían mostrado más beligerantes; Marruecos, Argelia, Túnez y Libia.

   Aislados, era cuestión de tiempo que la desestabilización acabara con los gobiernos de esos países y fueran ocupados por los europeos. La guerra se decantaba claramente hacia el viejo continente.

   





   







   Capítulo 16 Los autores del atentado

   Irán había desplegado tropas en el norte de Afganistán y realizaba maniobras conjuntas con China cerca de la frontera con la India. Estados Unidos mantenía cierta presencia militar tanto en Pakistán como en Afganistán, en virtud de los acuerdos con la liga árabe y China, pero su presencia era prácticamente testimonial y tenía los movimientos muy restringidos dentro del país.

   El gobierno iraní anunció una operación militar en las montañas afganas. En la operación murieron una docena de integristas. Irán mostró al mundo los cuerpos de los terroristas, y los identificó como los responsables del ataque a Nueva York.

   Presentó pruebas de cómo habían robado una bomba nuclear de un misil de defensa pakistaní, a pesar de estar vigilado y controlado por los americanos, y cómo lo habían trasladado en un carguero desde el puerto de Karachi hasta Nueva York, donde la habían hecho estallar.

   La propaganda iraní demostró la gran eficacia del ejército árabe, por la rapidez con la que se había reaccionado. Y se mostraba el despliegue de tropas iraníes en Pakistán como una muestra de eficacia y de control, asegurando que lo ocurrido no volvería a pasar.

   También denunció la política europea y sionista, que había impedido el traslado de misiles a Irán, misiles nucleares necesarios para defenderse de la política imperialista de los enemigos del Islam.

   Se presentó la operación como una muestra de la nueva amistad surgida entre Estados Unidos y los países árabes, como una prueba de buena voluntad, pidiendo al país americano que intercediera para que los europeos y los israelíes cesaran en sus hostilidades contra el pueblo árabe.

   Estados Unidos respondió agradeciendo la operación, aunque mostraba alguna duda sobre los autores del atentado, y esperarían a recibir las pruebas que Irán iba a enviar antes de realizar ninguna valoración.

   En la operación no habían intervenido tropas chinas. Sólo tropas iraníes. La operación había conseguido desmantelar una importante red de terroristas tanto en Pakistán como en Afganistán. Esos terroristas intentaban secuestrar más armas nucleares para emplearlas en occidente, y según el gobierno iraní, eso era algo que no se iba a permitir.

   Irán se consolidaba como líder árabe. Tomaba las decisiones por otros países y eso quedaba patente en Afganistán y Pakistán. Los países del golfo se mantenían en silencio y a la expectativa. La guerra les había debilitado los mercados, y era Irán quien había tomado el liderazgo a la hora de vender petróleo.

   Estados Unidos y China eran sus principales clientes, comprando preferentemente a Irán y Arabia Saudí. El resto de los países productores de petróleo estaban resultando damnificados por el conflicto. A instancias de Irán y Arabia Saudí se estaban viendo obligados a financiar la guerra en el norte de África.

   Estos países estaban siendo poco a poco sometidos tanto por Irán como por Arabia Saudí, que lideraban el nuevo mapa geopolítico árabe. Detrás de estos dos países, Pakistán, que tutelaba a Afganistán, e Indonesia, a la que se estaba mimando para hacerla crecer industrialmente.

   En el otro lado y con apoyo directo de los líderes árabes, por ser el frente contra Europa, los países del norte de África, que a su vez tutelaban a los centroafricanos liberados.

   Y sometidos al poder de Irán, todos los países del golfo pérsico, incluido Irak, su enemigo de antaño. E Irán afianzaba su poder siendo el portavoz del grupo frente a sus aliados, China abiertamente por un lado, y Estados Unidos algo más timorato por el otro.

   Pero aquella operación contra los terroristas que atacaron Nueva York tenía su contrapartida. Irán quería saber la verdad de lo que le había ocurrido a su primer vuelo que enlazaba Yakarta y Nueva York, que se había estrellado el fatídico día en el que la ciudad fue atacada.

   No habían aparecido las cajas negras del avión, y aunque Estados Unidos era el único país de la zona con tecnología como para acceder a su búsqueda, no había hecho nada por encontrarlas, aunque obviamente después del ataque contra Nueva York era comprensible.

   Pero había llegado el momento de investigar lo ocurrido, e Irán emplazaba a su socio americano a realizar una operación conjunta para la búsqueda en el fondo del Golfo de México de los restos del avión para esclarecer lo ocurrido.

   Además, Irán anunció el reestablecimiento de los vuelos entre Yakarta y Nueva York, esta vez con aviones Boeing 747, que se adquirirían en breve. Irán llevaba la iniciativa, y Estados Unidos seguía sin tomar responsabilidades.

   Ya había cedido ante el poderío chino, doblegándose a una alianza con el gigante asiático, y ahora estaba empezando a ceder también frente a los países árabes.

   Irán anunció una batería de inversiones en Estados Unidos, y que financiarían la recuperación de Nueva York, y el gobierno estadounidense, a pesar de que las pruebas presentadas de la autoría del atentado eran muy endebles, se vio obligado a reconocer la buena labor de los servicios de seguridad iraníes y a dar por buenas las pruebas presentadas.

   Estados Unidos estaba siendo derrotado.

   





   







   Capítulo 17 Un golpe de mano

   A la reunión acudió el imán que había organizado el ataque a Nueva York y los generales que habían intervenido en la operación. El religioso se mostraba muy satisfecho por cómo se habían desarrollado los acontecimientos. Ni en la mejor de los escenarios previstos pensaba que se hubiera llegado a aquel resultado.

   El único problema que tenían que resolver era la guerra con Europa. Era importante alcanzar la paz, ya que así podrían ganar tiempo. La reacción de Estados Unidos había sido timorata y poco a poco, después del ataque, estaba quedándose apartado, aislado. Aún era poderoso, y su ejército era temible, pero tal y como estaban las cosas acabaría colapsando.

   En cambio Europa les preocupaba. Habían derrotado a la marina china y eso había supuesto que controlaban el comercio en el Índico y el Atlántico. Habían conseguido aislar a África y la guerra en ese continente se acabaría decidiendo hacia los europeos.

   El norte de África, liderado por Marruecos, había reaccionado desviando la guerra hacia el norte, pero eso significaba que el sur, y los países centroafricanos quedaban demasiado desprotegidos. España había vencido fácilmente a Marruecos y los franceses e ingleses podrían avanzar por el Sahara hasta el Mar Rojo.

   -          Los resultados del ataque han sido imprevisibles, y ha posibilitado que nuestro país y nosotros, los chiítas, lideremos el mundo árabe.

   -          Tenemos un ejército poderoso, nuestras fronteras están protegidas aquí, pero en África los europeos están controlando la situación. E incluso aquí, con los ingleses establecidos en la India, hemos perdido el control de nuestras costas y las salidas del Golfo Pérsico y el Mar Rojo están vigiladas por la marina inglesa. En cualquier momento nos pueden bloquear, e impedir la salida de nuestro petróleo.

   -          Por eso tenemos que ganar tiempo. La fabricación de armas nucleares está protegida por la presencia china en la zona, aunque tenemos el movimiento de misiles y armamento muy restringido. Nuestros mejores científicos, todo el conocimiento capaz de crear nuevo armamento, está diseminado por Yakarta.

   -          ¿Cuáles son los pasos a seguir?

   -          Debemos ganar tiempo. La salida de nuestro petróleo será a través de Pakistán y Afganistán hacia China. Hemos llegado a un acuerdo con China para construir una serie de oleoductos que pasarán por nuestro país. Vamos a controlar todo el petróleo del Golfo Pérsico.

   -          Aún así, debemos asegurar nuestra posición militar para proteger nuestros oleoductos. Son muy expuestos a ataques desde el Índico o desde el propio Israel.

   -          Arabia Saudí va a cerrar un acuerdo comercial con Estados Unidos. Los americanos se encargarán de proteger nuestros petroleros. Los europeos no se atreverán a enfrentarse con su antiguo aliado.

   El anuncio de que Estados Unidos iba a tomar más partido en el conflicto era una muy buena noticia. Aquello suponía un giro importante en el conflicto. Europa había derrotado a la marina china y se había establecido en zonas claves para el comercio de aquella zona del mundo. 

   Habían despejado el canal de Suez. Desde Israel se habían llevado grandes barcazas con grúas que escoltadas por patrulleras francesas habían retirado los buques cargados de cemento que habían hundido en él.

   Egipto había rubricado un acuerdo con los europeos, y éstos controlaban el canal, de manera que sólo lo atravesaban los cargueros que ellos decidían. Y la marina inglesa escoltaba el tráfico entre India o Australia y Europa. 

   Con patrulleras francesas controlando el Mar Rojo y la flota inglesa el Índico, además de la alianza con Egipto, los países del norte de África habían quedado aislados.

   Y después de la derrota de Marruecos con España tras el ataque a Melilla, junto con el aislamiento, era cuestión de tiempo que los regímenes del Marruecos, Túnez, Argelia y Libia cayeran.

   Y en ese momento Europa tendría acceso a los pozos de gas, aliviando sus penurias energéticas. Era preciso impedir que el norte de África colapsara, ya que si eso ocurría, el poder del viejo continente se consolidaría.

   Era preciso revertir la situación en África, y por eso el Imán había reunido a sus generales, para poder establecer un plan de acción.

   -          A pesar de todos los ataques contra los movimientos de misiles en Pakistán, conseguimos pasar uno de ellos, con una cabeza nuclear, hasta Arabia Saudí.

   -          Felicidades. ¿Cómo conseguisteis llevarlo hasta allí?

   -          En un contenedor. Lo derivamos desde una zona alejada de la frontera con India, por lo que el movimiento pasó desapercibido. Y atravesó Irán, y llegó a Arabia cruzando el Golfo Pérsico.

   -          ¿Y a donde lo queréis trasladar?

   -          A Marruecos. Hay que buscar la manera de hacerlo llegar hasta allí.

   -          Espero que la operación salga bien. Si se consigue ese golpe de efecto de un ataque nuclear sobre España, se puede cambiar el rumbo de la guerra, se puede destruir la unidad europea.

   La reunión acabó ahí. El plan era muy arriesgado, pero tenían grandes esperanzas de derrotar a Europa y ganar la guerra. Y si se conseguía, el Islam volvería a tener un papel predominante en el mundo. Alah tenía una oportunidad única para imponer su verdad a la humanidad. 

   





   







   Capítulo 18 Reconocimiento implícito

   Norton se hizo a la mar temprano, como todos los días. El día anterior había vuelto tarde de Detroit, de recoger las cenizas de su amigo Peterson. Le había costado mucho conseguir sacarlas de la ciudad, pero al final, gracias a sus contactos en la NSA, había logrado llevárselas consigo.

   Peterson no tenía familia. Su única familia había sido el gobierno de Estados Unidos, una familia que le dio la espalda en el momento en el que le falló, y que se deshizo de él en cuanto no le fue útil, abandonándolo en Detroit a la espera de su fallecimiento.

   La muerte de Peterson no fue agradable, solo y entre grandes dolores que apenas conseguían calmar los fármacos que le proporcionaron en el hospital donde lo habían recluido.

   Cuando Norton recogió sus cenizas se encontró con el enfermero Anthony, pero esta vez no se mostró tan alegre. Le estaba empezando a afectar aquel lugar donde la mortandad estaba aumentando de forma alarmante. Cada vez acudían más personas afectadas desde la zona contaminada, y los hospitales de referencia de Houston y otros de la costa oeste derivaban a cada vez más incurables a Detroit.

   En apenas unas semanas desde su anterior visita a Peterson, la población se había casi doblado, y el número de casos terminales era escandalosamente alto. El gobierno seguía negando la existencia de la radiación, pero ésta se estaba convirtiendo en un problema de impredecibles consecuencias debido a que se ignoraban sus efectos por parte de la administración federal.

   Norton llevaba en su barca la urna sellada de Peterson, que no podía abrir sin destruirla. Las cenizas de su antiguo discípulo no podían ser sacadas de ella. Pero Norton no quería sacarlas, simplemente quería lanzarlas al mar, a un mar que no sabía si Peterson amaba, pero que para él suponía una liberación importante.

   Paró los motores de su pequeño barco y cogió de la nevera una cerveza. Se la tomó tranquilo mientras observaba la urna, puesta sobre el borde del barco, que se balanceaba mecido por las olas.

   Cuando acabó la cerveza, arrojó el botellín lejos y sacó otra de la nevera. Reflexionaba sobre todo lo ocurrido. Estaba convencido que el ataque sobre Nueva York era una consecuencia de su acción en La Meca. Cargaba con la culpa de haber sido el responsable de miles de muertes en Arabia Saudí, pero se negaba a tener ninguna responsabilidad sobre el ataque nuclear.

   Norton estaba convencido de que había hecho bien su trabajo, y que era responsabilidad de otros el haber evitado el ataque nuclear. En cierto modo, Peterson había tenido responsabilidad, como él mismo afirmaba, por haber tenido la bomba delante de sus narices y no haber evitado el ataque.

   Pero los verdaderos responsables a su modo de ver de lo que estaba ocurriendo eran los políticos que miraban hacia otro lado, buscando el rédito electoral, el beneficio a corto plazo, desahuciando a una parte importante de la población, del país, ignorándola.

   Estados Unidos no iba a responder al ataque. Las noticias en la televisión hablaban de atentados en Europa y de un conflicto en el norte de África, pero no contaban toda la verdad. Se estaba obviando que China había sido expulsada de África y que tenía dificultades en Sudamérica, lo cual perjudicaba los intereses norteamericanos, que habían apostado a caballo equivocado.

   Con la mano, suavemente, empujó la urna que contenía las cenizas de Peterson y ésta rodó por el borde del barco hasta que cayó al mar, hundiéndose en el azul profundo del Golfo de México.

   Peterson ni siquiera era de aquella zona. Era del norte, de Boston. No le correspondía descansar ahí, pero ahí era la única zona del mundo donde todos los días, hasta que Norton pudiera navegar, alguien le visitaría.

   Se tomó una tercera cerveza mirando al cielo antes de encender los motores e iniciar el regreso. Lo hizo despacio. Ese día no había pescado. Se había pasado el día pensativo, intentando analizar la realidad, una situación de la que se había aislado en los últimos tiempos, pero que volvía a él con fuerza después de la muerte de Peterson.

   Su vida desde que se retiró había estado marcada por los muertos del atentado de La Meca. Pero ahora estaba intentando entender qué estaba pasando en el mundo. En otros tiempos había tenido en sus manos el poder absoluto para cambiarlo, pero ahora estaba fuera del juego, y además era tarde para hacer nada.

   El cambio de la cúpula militar y el enjuiciamiento de aquellos que habían intentado tomar decisiones después de la crisis, una criminalización justificada por un intento de golpe de estado, le habían dejado sin amigos ni conocidos en la NSA. Prácticamente todos sus compañeros y jefes habían sido destituidos, y algunos de ellos o estaban en la cárcel o pesaba sobre ellos alguna imputación.

   El presidente, después de su reelección, había ordenado actuar contundentemente contra todo aquel que se había mostrado contrario a su voluntad durante el tiempo en el que se le obligó a dimitir.

   Ensimismado en estos pensamientos, Norton llegó a su casa, y entró en ella. Encendió la luz sin darse cuenta que un hombre estaba sentado en el sofá, en frente suyo. Entró en la cocina y abrió la nevera. Allí estaba la cena, que le preparaba una mujer que tenía contratada para que le hiciera las labores del hogar.

   La sacó y la puso a calentar, mientras se abría una cerveza, volviendo al salón. Y fue entonces cuando se percató de la presencia del individuo que estaba sentado en el sofá.

   -          Norton, estoy aquí para acabar con el último responsable de la muerte de miles de hermanos en Arabia Saudí.

   El hombre hablaba con fuerte acento árabe. Norton comprendió que había llegado su momento, que no tenía sentido resistirse.

   De su cuarto salió otro hombre, armado con un subfusil UCI, apuntándole directamente.

   Norton se tomó un trago de su cerveza, pero no lo llegó a saborear. El hombre del sofá se había levantado y con un cuchillo afilado le cortó el cuello. La sangre le brotaba a borbotones de la herida y cayó al suelo, herido de muerte.

   Su agresor siguió cortando con el afilado cuchillo hasta separarle totalmente la cabeza del tronco. Aquel era el castigo por sus actos, un castigo decidido por un Imán religioso a miles de kilómetros de allí, una condena a muerte que contaba con el visto bueno de Alah.

   Cuando acabó dejó la cabeza encima del pecho de Norton. Mostraba una mueca algo cómica, con los ojos entrecerrados y la lengua fuera. Un gran charco de sangre empapaba el suelo del salón.

   El asesino se fue al cuarto de baño. Se desnudó y duchó cuidadosamente. De una bolsa sacó ropas limpias y se cambió, guardando las manchadas en la misma bolsa. Dejó la bolsa con la ropa sucia al lado del cuerpo y junto con su cómplice salió de la vivienda, montándose en un coche y dirigiéndose al aeropuerto de Tampa, donde un vuelo les esperaba.

   Tenían inmunidad y nadie les iba a detener. Aquel era el precio que habían acordado pagar los Estados Unidos para acabar de saldar la deuda por el atentado de La Meca.

   





   







   Capítulo 19 Rusia

   El teniente Aquino, del estado mayor español, el coronel Orwell, designado por el gobierno inglés, junto con otros representantes de los ejércitos europeos se reunieron con el general Asimov, del ejército ruso. Era una reunión a dos niveles, uno militar y otro económico.

   En la sala contigua, una representación política europea, liderada por el ministro alemán de economía, Steve Huggs, complementaban la reunión que al más alto nivel se estaba llevando a cabo entre Europa y Rusia.

   Europa había emprendido una lucha para protegerse de la amenaza terrorista y salvaguardar sus intereses en África contra una alianza entre árabes y China, una guerra desigual que se había extendido hasta el Índico, para proteger a la India.

   Lo que al principio parecía que podía desembocar en una derrota por el poderío militar conjunto entre árabes y chinos se había transformado en una victoria en casi todos los frentes, y aunque habían tenido que retirarse de Níger, Chad y Sudán, habían afianzado sus posiciones en Mali, Mauritania, Nigeria y Sudáfrica, mientras el resto del África Subsahariana se mantenía neutral.

   Europa mantenía el control del Mediterráneo, del Atlántico y del Índico hasta las costas del sur de la India y había aislado a los países del norte de África y a todos los países del Golfo Pérsico hasta la frontera con la India. Además habían expulsado a China de gran parte de África y Sudamérica.

   Y Europa desde que había comenzado el conflicto, siempre había mirado hacia su antiguo aliado, Estados Unidos, pero éste se mantenía al margen, y únicamente tomaba partido en aquel conflicto como fuerza de paz para proteger transportes de sus nuevos socios, siempre y cuando se tratara de retiradas o labores humanitarias, muy al pesar de los propios militares americanos que participaban en aquellas acciones, más identificados con sus antiguos compañeros.

   Y Europa se cansó de esperar. El mar de China estaba bloqueado y las comunicaciones entre Corea del Sur y Japón con Estados Unidos estaban limitadas por el nuevo tratado con China. La marina china dificultaba el comercio de coreanos y nipones con Australia.

   Aunque las rutas entre Australia y Europa se mantenían libres a través o bien de Sudáfrica o a través del Canal de Suez, su costa norte estaba amenazada. Y Europa había dejado de esperar a Estados Unidos buscando otras alternativas, y la reacción natural era un amplio tratado militar y económico con Rusia.

   Rusia podía suministrar energía a Europa y una protección militar frente a China. Y lo que era más importante, una comunicación con dos de los aliados de Europa que habían quedado aislados, Corea del Sur y Japón, a través de los puertos rusos en el Pacífico y atravesando todo el continente hasta Europa.

   Éste era un tratado perseguido por Alemania, que se había quedado atrás en influencia en Europa, ya que podría hacer de puerta de entrada de las importaciones niponas y coreanas a Europa y extender su área de influencia económica hacia el éste.

   Alemania se había mostrado reacia a la guerra en África. Era un país que tradicionalmente no se había visto afectado por el terrorismo integrista, pero después de los atentados de Berlín, la opinión pública se había vuelto más beligerante, y el tratado con Rusia se presentaba como una opción válida que satisfacía a todos los sectores de la sociedad.

   Y mientras España e Italia abogaban por una colaboración militar más amplia con Rusia, Francia e Inglaterra, con una tecnología propia similar e incluso superior en algunos aspectos a la rusa, se mantenían más reacios a esa posible alianza.

   Pero los países mediterráneos eran un mercado muy interesante para los rusos, toda vez que Estados Unidos con su política de alejamiento, estaba provocando una falta de interés creciente en la compra de armamento por parte de españoles e italianos.

   Los españoles eran además independientes en el aspecto naval, con sus astilleros militares trabajando al 100% y aunque dependían tecnológicamente de terceros en algunos aspectos más técnicos, lo cubrían totalmente con armamento inglés y francés.

   Tanto España como Italia mostraban interés por otro tipo de armamento ruso, como blindados de última generación, aviones de combate y misiles de medio y largo alcance, sobre todo desde el momento en el que el gobierno español había iniciado un plan nuclear.

   Donde sí que era preciso un acuerdo de colaboración entre Europa y Rusia era en el aspecto aeroespacial de satélites de vigilancia, donde las capacidades de espionaje europeas se habían mostrado muy débiles, sin disponer apenas de satélites, cuando los rusos tenían una red desplegada de alta capacidad.

   El acuerdo sellado en aquella cumbre marcó el principio de la creación de una nueva alianza mundial, que lideraría el mundo por su capacidad económica y militar. Y el acuerdo se concretó con una nueva ruta que a través de 13.000 kilómetros unía el puerto de Vladivostok con Madrid, atravesando toda Rusia y Europa.

   Y la armada rusa protegería el comercio en el Mar de Japón, entre Corea del Sur y Japón con ese puerto ruso, a pesar de las reticencias mostradas por Corea del Norte, un país que había iniciado hostilidades contra su vecino del sur aprovechando la debilidad de los americanos.

   Europa invertiría en Rusia, en tecnología civil, mientras que Rusia pondría a disposición de los europeos de gran parte de su tecnología desplegada en forma de satélites, y otros tipos de conocimiento que se especificaban en una serie de anexos considerados secretos y de los que no se informaría a la opinión pública.

   Los acuerdos además permitirían una colaboración importante en lucha antiterrorista. Rusia se había visto azotada por atentados terroristas de gran crueldad en su conflicto con Chechenia, y la colaboración con Europa le ayudaría en esa guerra.

   El tratado preocupaba a Estados Unidos, que veía que perdía influencia y liderazgo a nivel mundial, ya que aquel acuerdo permitía la creación de un área económica enorme, y con acceso por un lado al sur de Oceanía, con Australia y Nueva Zelanda a la cabeza, con el nuevo gigante asiático, la India, con Sudamérica que le había dado la espalda a favor de Europa y ahora con Japón y Corea del Sur.

   Estados Unidos había apostado por China, pero el país asiático se encontraba con dificultades, debido a que al haber perdido influencia tanto en África como en Sudamérica, veía cortado su suministro de materias primas, lo que encarecía la fabricación de los productos con los que surtía el mercado norteamericano.

   Se estaba marcando el fin de una era. Los países árabes y China no tenían capacidad de competir con el nuevo gigante que nacía de aquel acuerdo, y Sudamérica se decantaba por Europa.

   Y hasta Canadá, que hasta entonces se había mantenido fiel a su vecino del sur, empezaba a mirar insistentemente al viejo continente.

   





   







   Capítulo 20 El volcán Nyiragongo

   Aviset tenía 11 años y vivía en una pequeña aldea llamada Niaruga cerca de Goma, en la República Democrática del Congo, muy cerca de la frontera con Rwanda. Su vida transcurría tranquila al pie del volcán Nyiragongo, uno de los más activos del mundo.

   Estaban en época de lluvias y el agua caía torrencialmente aquella mañana, encerrándola en su cabaña, junto con sus padres. Llevaba varios días sin poder acudir a la escuela, ya que los profesores que daban clase en ella no podían acceder al poblado debido a que los caminos estaban impracticables.

   Las últimas jornadas el aire estaba más enrarecido que de costumbre, seguramente porque el volcán estaba entrando en erupción. Si persistía aquella situación posiblemente les evacuarían a la capital de la comarca, Goma, siempre y cuando las carreteras estuvieran algo más transitables que como se encontraban esos días.

   Después de comer la lluvia remitió un poco, y Aviset se fue a jugar con unas amigas suyas a una zona algo separada del poblado, en un alto desde donde los días despejados se podía divisar hasta el lago Kivi, pero que aquel día lluvioso y con neblinas no se veía nada.

   El ambiente, a pesar de la lluvia, estaba muy cargado. Los gases que desprendía el volcán los arrastraba la lluvia hasta la superficie de los campos alrededor de la aldea. Desde donde se encontraban las pequeñas se podía ver una espesa neblina que se movía sobre la superficie arrastrada por el viento, una veintena de metros por debajo de la colina.

   A media tarde decidieron volver al pueblo. Ewue, la más pequeña, caminaba unos metros por delante y entró en la neblina. Pero se dio la vuelta, con los ojos muy abiertos, y las manos en la garganta, como intentando respirar. Avanzó unos metros hacia ellas y cayó desplomada.

   Aviset y sus amigas no se atrevieron a bajar al valle. Permanecieron toda la noche sobre la pequeña colina, mojadas por la lluvia, cerca del cadáver de su amiga, hasta el amanecer. Cuando salió el sol, comprobaron que la neblina que había matado a su amiga había desaparecido, y se atrevieron a bajar a la aldea.

   Todos los habitantes de la pequeña población estaban muertos. A lo lejos divisaron un vehículo militar y empezaron a hacerle señas. Un todoterreno con hombres armados se acerco a las niñas, y las montó en él, apretadas en la parte de atrás.

   Condujeron por el camino a Goma, embarrado, durante más de tres horas, hasta que llegaron a la ciudad. Los hombres las dejaron en un hospital, donde un médico les hizo un rápido reconocimiento y por fin una enfermera europea que atendía el hospital les explicó qué era lo que había pasado.

   El volcán estaba en erupción y una nube tóxica había descendido por las laderas matando a toda la población alrededor de la montaña. Ellas eran las únicas supervivientes en un radio de varias decenas de kilómetros desde el cráter.

   Y se estaba evacuando la ciudad de Goma, trasladando a la población hacia un lugar más seguro, ya que las previsiones indicaban que nuevas nubes tóxicas podían ser expulsadas del volcán y debido a la lluvia y a los vientos predominantes la ciudad estaba en serio peligro.

   En medio de una fuerte tormenta las montaron en un autobús y junto con decenas de personas las trasladaron a un campamento a orillas del lago, alejadas de la ciudad.

   Pero en medio del traslado, cuando sólo una parte de la ciudad había sido llevada al campamento, se produjo la erupción. Nubes de gases tóxicos fueron expulsadas del volcán y el viento y la lluvia las trasladaron hasta la ciudad de Goma. Miles de personas murieron en una catástrofe sin precedentes en una de las zonas más pobres del planeta.

   Y a eso se sumó el hecho de que las nubes tóxicas, al contacto con el agua, la acidificaban. La superficie del lago se llenó de miles de peces muertos, peces que además no se podían comer.

   A los pocos días cesó la erupción y el fin de las tormentas mostró la tragedia en toda su magnitud. Decenas de miles de cadáveres en las cunetas, en coches, en las calles de Goma. Un lago contaminado con millones de peces muertos pudriéndose sobre la superficie y sobre todo, una alerta sanitaria para la que el país no estaba preparado.

   Aviset había perdido todo. Su familia, su aldea, habían desaparecido. Sólo quedaban tres amigas. Y estaban solas en el mundo, en un mundo muy cruel para niñas solas como ellas, donde habían perdido la oportunidad de poder crecer y realizarse como personas.

   Su destino sería alguno de los abarrotados orfanatos en la capital del país, Kinshasa, en la otra punta del territorio, y acabarían cedidas como esposas a alguien que quisiera pagar por ellas, librando al país de su manutención.

   La enfermera que las había atendido en el hospital de Goma las encontró en el campamento. Era consciente de su destino, pero intentaría que aquella tragedia que había empezado con la erupción del volcán no las hiciera más daño de los que les había causado ya.

   Militares llegados de varios acuartelamientos cercanos comenzaron la ardua tarea de construir una pista de aterrizaje en medio de un terreno colmatado por las lluvias, y con la amenaza del volcán, que en los momentos despejados del día se asomaba humeante en el horizonte.

   Aquel aeropuerto era necesario para poder trasladar la ayuda humanitaria a la población, una ayuda que llegaría con cuentagotas ya que gran parte de los países poderosos estaban enfrentados en una complicada guerra, conflicto bélico que hacía que se olvidaran de los problemas derivados de una catástrofe ocurrida en un lugar desconocido en el fin del mundo.

   





   







   Capítulo 21 Ayuda humanitaria

   La catástrofe en la República Democrática del Congo, movilizó la solidaridad internacional. Desde Europa y Estados Unidos se enviaron barcos cargados de ayuda humanitaria para paliar en la medida de lo posible las consecuencias de la catástrofe.

   Las dimensiones del desastre natural eran impresionantes. Decenas de miles de personas muertas y cientos de kilómetros cuadrados arrasados por nubes móviles de gases tóxicos desprendidos desde el cráter del volcán y arrastrada por la lluvia y los vientos hacia los valles.

   Millones de personas desplazadas dentro de la propia República del Congo, y en la vecina Rwanda. Y la contaminación del lago Kivi, lago fronterizo entre ambos países, complicaba aún más si cabe la situación.

   La dificultad para trasladar la ayuda humanitaria era enorme ya que el único puerto marítimo capaz de albergar a los cargueros en los que llegaba la ayuda humanitaria, el puerto de Matadi, se encontraba a 2.700 interminables kilómetros de intransitables carreteras en época de lluvias.

   Cientos de camiones cargaban los contenedores en el puerto, pero se quedaban atascados muchos puntos de la carretera sin asfaltar, donde el barro se convertía en protagonista.

   Los países del Golfo Pérsico también contribuyeron con un carguero que zarpó desde el puerto saudí de Al Jubail. Se decidieron a botarlo desde ese puerto ya que el Mar Rojo estaba controlado por la marina francesa y no permitía la salida de puerto de ningún barco desde la costa saudí.

   El buque partió escoltado desde el puerto por barco de la marina estadounidense. La flotilla atravesó el bloqueo británico y varios helicópteros se acercaron hasta la cubierta, pero aeronaves estadounidenses les impidieron descender sobre el carguero, que se alejó hacia el sur.

   Aquel incidente entre los ejércitos estadounidense y británico tensó más aún las relaciones entre los antiguos aliados. El que Estados Unidos rompiera el bloqueo europeo a favor de un país beligerante contra el viejo continente no sentó nada bien a la opinión pública de ambos contendientes.

   El buque se dirigió hacia el sur, protegido por una fragata norteamericana y seguido a distancia por un destructor británico. La situación fue muy incómoda durante toda la travesía. Estados Unidos estaba protegiendo un buque enemigo de sus antiguos aliados.

   Y el problema se agravó cuando una vez cruzado el punto más meridional de África, al entrar en el Atlántico, apareció un submarino ruso en escena, que se sumó a la flotilla, elevando la tensión a límites insospechados.

   El submarino ruso se acercó al destructor británico y siguió emergido paralelo al barco inglés a unas millas tras el carguero árabe y la fragata norteamericana.

   En cuanto el buque entró en el río Congo, dirección al puerto de Matadi los tres busques de guerra se apostaron en la desembocadura. La fragata y el destructor fondearon a unos centenares de metros entre ellos, y el submarino ruso se sumergió y desapareció.

   A pesar de la tensión entre británicos y estadounidenses, un helicóptero americano pidió permiso para dirigirse desde la fragata al destructor, y se mantuvo una reunión informal entre los mandos de ambos buques.

   El capitán Axel, del buque británico, recibió al americano y le invitó a cenar, junto con sus oficiales. La conversación entre ambos grupos de oficiales fue muy tensa, motivada por las relaciones entre sus gobiernos.

   Sin embargo, los americanos mostraron su descontento hacia la política oficial de su país, aunque se veían obligados a cumplir las órdenes del estado mayor. Esperaban que sus tareas en aquel conflicto se limitaran a labores de escolta en casos excepcionales como el de la ayuda humanitaria que acababa de arribar al río Congo.

   Sin embargo, nadie se atrevía a pronosticar qué era lo que ocurriría en caso de un enfrentamiento militar. Los británicos opinaban que se habían igualado las fuerzas con la entrada en escena de los rusos, por lo que se podía establecer una nueva guerra fría, una nueva política de bloques.

   Sin embargo, esta vez los enemigos tenían muchas cosas en común. Por lo que era previsible que una vez superado el período de tensión que se estaba viviendo, se normalizaran las relaciones entre los antiguos aliados, a lo que habría que unir la presencia de Rusia, como un amigo más.

   Mientras tanto, el buque con ayuda árabe descargaba sus contenedores en el puerto congoleño. El convoy de ayuda humanitaria emprendió el camino había la capital, Kinshasa fuertemente escoltado por militares. El coronel Byumby tenía orden de vigilar especialmente uno de los contenedores, que se desviaría del convoy hacia el norte, y pasando por la ciudad de Kisangani se dirigiría hacia Sudán del Sur, donde la escolta congoleña sería sustituida por otra del país receptor.

   Desde ahí siguió un largo camino por carreteras que no existían en los mapas, atravesando desiertos, protegido por mercenarios en países sin ley, cruzando Sudán, Chad, Níger y Argelia hasta entrar en Marruecos, en un viaje que duró semanas, durante los cuales el camión se averió varias veces siendo reparado en condiciones precarias.

   El camión junto con su escolta consiguió llegar a Tánger después de su largo periplo, y allí se descargó en un almacén protegido por militares marroquíes.

   Al pabellón industrial llegaron varios militares pakistaníes que habían logrado burlar el bloqueo cruzando todo el norte de África desde Egipto, procediendo a descargar y preparar lo que se había trasladado en el contenedor.

   Durante todo ese tiempo la guerra se había detenido. La situación en Estados Unidos se había vuelto muy compleja debido a la crisis derivada del aislamiento al que se había sometido y a las consecuencias del ataque nuclear.

   Europa había dado la espalda definitivamente a los norteamericanos y la alianza con Rusia estaba empezando a dar sus primeros frutos. En pocas semanas Europa accedería a los sistemas de satélites rusos, que era el arma tecnológica que le faltaba.

   Se había  establecido un canal de comunicaciones a través de toda Rusia hasta el mar de Japón, y se había roto el bloqueo de China respecto a Japón y Corea del Sur. La caída de Estados Unidos en una profunda crisis estaba contagiando a China, que con dificultades de financiación y de acceso a materias primas, y con el mercado norteamericano en claro declive, empezaba a mirar hacia Europa.

   Si China se volvía hacia Europa, Estados Unidos y los países árabes estarían perdidos. El liderazgo de Irán estaba empezando a ponerse en duda, debido al bloqueo europeo y los países del Golfo Pérsico querían liberarse de la tiranía a la que estaban siendo sometidos por la patria de los ayatolás y por Arabia Saudí.

   En los países del norte de África las cosas no iban mejor. El ejército marroquí había sido prácticamente destruido tras el ataque a las colonias españolas y el resto de los países del África mediterránea contenían a duras penas protestas ciudadanas en contra de aquella guerra.

   Y la NSA siguió el movimiento de un contenedor desde la República Democrática del Congo a través de selvas y desiertos de medio continente africano hasta la ciudad de Tánger, en el norte de Marruecos. 

   





   







   Capítulo 22 Reunión en el estado mayor norteamericano

   La reunión en el estado mayor estadounidense se preveía tensa. El gobierno había remodelado toda la cúpula del ejército, incluidos los servicios de información y contraespionaje. El general responsable de la NSA había sido informado puntualmente del recorrido del contenedor desviado desde la República Democrática del Congo, y todo su periplo a lo largo y ancho del continente africano hasta recalar en Tánger, en el norte de Marruecos.

   El general, a pesar de haber sido nombrado directamente por el presidente en ese puesto, y de haber controlado la agencia con el objetivo de realizar más una vigilancia interna que externa, buscando enemigos en el propio país enfrascado en la caza de brujas iniciada por el presidente, creía que aquel asunto era de vital importancia y que Estados Unidos debía intervenir.

   -          Señor presidente, creemos que el contenedor que ha cruzado toda África contiene un misil con armamento nuclear. Sabemos que ha salido desde Arabia Saudí y es posible que se trate de uno de los misiles que se trasladaron desde Pakistán hacia Irán, y que no fue detectado por nuestros servicios de inteligencia, y que se escapó al control de europeos e israelíes.

   -          ¿Cómo de grave puede ser la situación?

   -          Desde Tánger el ejército marroquí tiene acceso a una superficie importante del territorio español, incluyendo una base militar nuestra, la de Rota.

   -          ¿Cuál es el objetivo que pueden tener en mente?

   -          Podría ser la ciudad de Sevilla, la más grande de la zona. También nuestra base militar, que es compartida con el ejército español, y desde donde han salido la mayoría de las misiones aéreas españolas contra Marruecos. Otra posibilidad es San Fernando, al lado de la ciudad de Cádiz, ya que se están construyendo ahí varios buques de guerra.

   -          En caso de ataque, ¿Cuáles creen que serían las consecuencias?

   -          Entendemos que significaría un equilibrio de fuerzas, y que el resto de Europa podrían pensar en abandonar a los países fronterizos a su suerte. Esto sería un alivio para los países del norte de África, muy presionados por España e Italia, y con necesidad de volver a vender gas.

   El presidente meditó un momento, y tomó una decisión, acorde a la política que estaba llevando a cabo los últimos tiempos.

   -          Dejaremos transcurrir los acontecimientos. Aún así, vamos a poner en alerta antimisiles la base de Rota. En caso de detectar un ataque sobre ella, activaremos los sistemas de defensa. Si no se nos ataca, no responderemos. Nos interesa finalizar con esa guerra y liberar el gas del norte de África, para poder bajar los precios y acabar con el poder que está adquiriendo Rusia.

   -          ¿Dejaremos que se produzca el ataque a pesar de saber que va a ocurrir? ¿No vamos a avisar al ejército español de lo que conocemos?

   -          No. Nosotros ya sufrimos un atentado terrorista nuclear, y hemos salido adelante. Creo que Europa tiene que saber qué significa un ataque de este tipo para que se doblegue y podamos recuperar nuestra posición en el mundo.

   El director de la NSA no estaba de acuerdo, al final se conocería que Estados Unidos estaba al corriente de lo ocurrido, y el ocultarlo no beneficiaría al país. 

   -          Si no revertimos la situación, China acabará abandonando la alianza que mantiene con nosotros. Después de la alianza de Europa con Rusia, China ha perdido posiciones en extremo oriente, ya que a través de Vladivostok se ha aliviado el comercio de Japón y Corea. China busca suministros y los ha perdido en África y Sudamérica le ha dado la espalda. Hay que revertir la situación, darle un poco de aire a los árabes y de paso romper la unidad europea.

   -          No creo que así lo consigamos.

   -          No dudes de mis decisiones. Ya sabes lo que está pasando con quienes quisieron destruir la democracia en los momentos más difíciles que ha sufrido el país.

   El general entendió claramente la amenaza que le había lanzado el presidente, por lo le dijo que pondría en alerta antimisiles a la base de Rota y seguiría los acontecimientos sin intervenir.

   Cuando volvió a su cuartel general se puso en contacto personalmente con el comandante de la base de Rota en España. Le costó hablar con él ya que se encontraba descansando, por ser de madrugada cuando llamó a la base, pero por fin pudo contactar con él.

   Le indicó que la base permanecería en alerta máxima antimisiles, sin darle más datos. Se imaginó que el comandante de la base se quedaría preocupado, ya que llamándole a esas horas el responsable de la NSA le daba a entender que el tema era grave.

   Sin embargo, el comandante activó la alarma y se volvió a su apartamento a dormir. Era un militar con amplia experiencia que pensaba que la NSA actuaba en la mayor parte de las ocasiones de forma histéricas y con motivaciones sin fundamento.

   El general hizo una copia de toda la información que se disponía sobre el traslado del contenedor a través de África. Además, empezó a acceder a la información existente sobre el ataque a Nueva York, y los datos de radiación que se manejaban y ocultaban a la opinión pública.

   El general comprendía la decisión del presidente, que se había tomado para preservar la democracia e intentar evitar la quiebra del país. Aunque mostraba sus dudas sobre la autoría del atentado, y creía que los terroristas que había presentado Irán no eran más que cabezas de turco.

   Pero encontró una información clasificada como de alto secreto, la cual no podía descifrar, ni siquiera con su clave de acceso total. El archivo había sido modificado recientemente y se hallaba encriptado. Tenía un volumen de información considerable, pero no era capaz de abrirlo.

   Decidió guardar una copia en un pendrive y se lo llevó a casa. En su ordenador personal tenía guardadas las claves de acceso de anteriores jefes de la NSA, y sospechaba que aquel archivo tenía información sobre el momento en el que se produjo el golpe de estado militar.

   Decidió abrirlo antes de denunciarlo. Allí aparecerían nombres y pistas sobre quien lo había creado. Y era importante cortar de raíz posibles filtraciones de información desde dentro de la NSA.

   Ya en su despacho en su casa lo consiguió abrir, y lo que encontró allí le hizo darse cuenta de que a pesar de ser el responsable último de la NSA, había cosas que no controlaba. Lo último que aparecía en aquel archivo era la muerte por decapitación de un antiguo responsable de operaciones de la agencia.

   Y ese agente, apellidado Norton, había sido el responsable de la lucha contra el terrorismo islamista en los años previos al atentado de La Meca. Allí se explicaba la lucha contra el narcotráfico, cuyo responsable había fallecido días antes que Norton de un cáncer provocado por el ataque.

   En aquel archivo había información que indicaba que Estados Unidos había organizado el atentado contra La Meca, que se había seguido un contenedor que previsiblemente contenía un arma nuclear, que se había derribado un avión civil iraní en el Golfo de México.

   Y también aparecían pruebas de reuniones con el presidente del país, que había estado en todo momento informado de las acciones que se habían realizado.

   Decidió no destruir el archivo, ni tampoco perseguir a quienes lo habían creado. Su fe en el presidente y en la persecución que estaba llevando a cabo había desaparecido. 

   





   







   Capítulo 23 Ataque a España

   El contenedor permaneció cerrado hasta la llegada de un grupo de militares marroquíes de alto rango. Los militares pakistaníes esperaban su llegada. Procedieron a descargar el contenido del transporte, que consistía por una parte en un misil, otra la carga de combustible, más la cabeza nuclear que debía montar y el sistema de control.

   Los militares traían consigo un camión cuyo remolque se había construido para portar el misil y poderlo lanzar con garantías. En el exterior del almacén había una explanada que reunía las condiciones necesarias para su lanzamiento.

   Los militares pakistaníes y los marroquíes procedieron a montar sobre el remolque el misil y cargaron el combustible en el depósito correspondiente. Comprobaron que ninguno de los elementos había resultado dañado durante el viaje, verificando el funcionamiento del sistema de control.

   Se detectó un fallo en una pequeña bomba de ignición del turborreactor, que tardó varios días en repararse. Una vez subsanado el problema se colocó la carga nuclear en la cabeza y se conectaron los sistemas de activación. Se cargaron las coordenadas del objetivo prefijado y se esperó al anochecer para realizar el ataque.

   De madrugada el camión que portaba el remolque con el misil se sacó al patio exterior. La plataforma se elevó poniendo el misil inclinado y orientado hacia la costa española. Se retiraron todos los militares de la zona y desde el interior del almacén se activó el misil.

   Una enorme lengua de fuego se extendió a un pabellón vecino, pero no llegó a quemar nada más que un contenedor con residuos que se encontraba en el exterior. El misil cruzó el estrecho dirigiéndose directamente hacia su objetivo, marcado como los astilleros militares de Puerto Real, donde la construcción de dos fragatas para la marina española se encontraba muy avanzada.

   El general Apellániz había dispuesto una línea de defensa antimisiles en las proximidades de Cádiz, y el sistema se activó por la presencia en los radares de un misil dirigiéndose a gran velocidad hacia la zona.

   Se lanzaron dos misiles para interceptarlo pero era demasiado tarde y no consiguieron activarse a tiempo. Las defensas costeras lograron interceptar parcialmente el misil, pero aunque se dañó el depósito de combustible, deteniendo el motor, eso no impidió que la cabeza nuclear estallara.

   La explosión se produjo al oeste de la ciudad de Cádiz, lo que aunque causó unos daños enormes sobre la ciudad, apenas tocó de forma colateral a los astilleros.

   Toda la ciudad de Cádiz resultó destruida. La potencia desatada por la bomba era de unos 3 kilotones. Pocos de sus habitantes sobrevivieron a un impacto directo de la bomba en la ciudad.

   La explosión además aisló la ciudad al afectar al istmo que la unía con San Fernando y dañar el puente con la que se accedía desde Puerto Real. Incluso en la base de Rota se sintió la explosión con daños importantes en los equipos eléctricos y rotura de cristales.

   La base militar fue puesta en estado de alerta, e inmediatamente partieron los servicios de emergencia de ciudades cercanas como Sevilla o Jerez de la Frontera hacia la ciudad, pero las posibilidades de encontrar supervivientes en la ciudad eran mínimas, ya que todos los edificios de más de dos plantas fueron derruidos.

   Fueron cerca de 90.000 personas las que perdieron la vida o quedaron gravemente heridas. Sin embargo, la presencia de fuertes vientos de levante y las características de la bomba hicieron que al contrario que en Nueva York, la radioactividad fuera mínima tras la explosión.

   Los zapadores del ejército comenzaron las tareas de limpieza del acceso por el istmo desde San Fernando mientras que varias lanchas de desembarco permitían acceder a militares a la ciudad en busca de supervivientes.

   Sin embargo, pronto se confirmaban los peores presagios. Apenas aparecían supervivientes, mientras que el número de víctimas mortales se multiplicaba con el paso de las horas.

   A medio día se había limpiado el acceso a la ciudad y grupos especializados con perros de rescate buscaban supervivientes. La experiencia de grupos de bomberos españoles en rescates en terremotos en diversos países facilitó la búsqueda y el rescate de supervivientes.

   Cuadrillas de salvamento acudieron de todo el país, organizándose rápidamente. Se avanzó entre los escombros de la ciudad habilitando calles y limpiando edificios. La reacción de los equipos de rescate fue muy rápida, siguiendo un protocolo establecido tras el ataque a Nueva York, evitando situaciones como las que se vivieron en Manhattan.

   Buques de guerra armados con sistemas antimisiles se desplegaron en el estrecho, y España se preparó para dar una respuesta contundente al ataque, para garantizar la seguridad de su territorio.

   Una vez establecido el orden en Cádiz, se decretaron varios días de luto oficial en el país, y se comenzó inmediatamente la reconstrucción de la capital gaditana. Además se estableció una nueva línea de protección antimisiles en el sur de Europa.

   Aquello también aceleró el acuerdo militar entre Europa y Rusia para poder utilizar cuanto antes la red de satélites espía que éste último tenía desplegado sobre África, una red que se reforzó al sumarse a ella varios satélites europeos desplegados en otras partes del mundo y que se trasladaron a África como línea defensiva.

   El ataque no solo no desunió a los europeos, sino que aumentó aún más la colaboración militar entre los cuatro países más beligerantes en el conflicto con los países árabes. Se esperaba una respuesta contundente contra el ataque, una respuesta que no se haría esperar. Y el gobierno español lanzó una consulta a la embajada estadounidense en Madrid.

   ¿Por qué se activaron días antes del ataque los sistemas antimisiles de la base americana en Rota?

   





   







   Capítulo 24 Marruecos

   La respuesta de España contra Marruecos fue contundente. A los pocos días del ataque contra Cádiz, una vez superado el luto decretado por el gobierno se lanzó una ofensiva con misiles contra las bases aéreas situadas en el norte y oeste del país.

   La aviación fue destruida por completo. Dos destructores se acercaron al puerto de Casablanca y destruyeron las pocas patrulleras que le quedaban a la marina marroquí. Dos buques cargados de cemento fueron hundidos en la bocana del puerto de Tánger.

   Los destructores que atacaron Casablanca se dirigieron al sur, hacia Agadir, destruyendo todos los puertos en su camino, mientras que desde el norte, desde Tánger, varias fragatas descendieron hacía Fez, mientras otras barrían la costa norte.

   Una vez destruidos o bloqueados los puertos marroquíes, la aviación atacó los principales complejos industriales y energéticos del país africano. Se destruyó el palacio real en la capital, Rabat. En apenas dos semanas el reino de Marruecos había sido totalmente desarmado, se había eliminado su ejército.

   Además se quedaron sin energía eléctrica y sin suministro de combustibles. Algunas infraestructuras hidráulicas también fueron dañadas. En un país semidesértico como Marruecos el agua era un bien escaso.

   La destrucción de las infraestructuras y del ejército marroquí trajo el desorden en el país. En muchas zonas el pueblo se levantó contra los dirigentes, a quienes culpaban de la situación a las que les habían llevado.

   Un número importante de marroquíes antes de la guerra habían trabajado en Europa, y sobre todo en España. La guerra les había aislado y por fin, atacar directamente y de forma tan brutal al país vecino les había conducido a una situación de precariedad absoluta. Y no se esperaba que hubiera ninguna posibilidad de recuperación a no ser que se planteara un cambio profundo.

   El bloqueo al que estaba siendo sometido el norte de África, aislado por los cuatro costados, y enfrascados en una lucha en el sur por defender a unos países que lo único que les traían era integrismo religioso, estaba acabando con la paciencia de sus habitantes.

   En Marruecos se produjeron revueltas aprovechadas por los islamistas más radicales para intentar imponerse dentro del desorden que reinaba, pero la ciudadanía procedente de las grandes ciudades, muy occidentalizadas a pesar del conflicto, decantó la lucha hacia una junta de gobierno apoyada por los pocos militares que aún quedaban en el país, para acabar con aquel estado de guerra.

   La revolución que se produjo acabó tanto con los islamistas como con los seguidores del rey que había dirigido la guerra hacia Europa. Y la revuelta se extendió hacia el este. Argelia, Túnez y Libia firmaron la paz con Europa, desentendiéndose de los países árabes de oriente medio.

   Y cesaron las hostilidades en el sur, permitiendo el acceso de tropas europeas a la zona de conflicto, formada por Chad, Sudán y Níger, pacificándose rápidamente África, y controlando las tropas europeas la ribera oeste del Mar Rojo.

   Países implicados en el traslado del misil desde la República Democrática del Congo hasta Marruecos detuvieron y entregaron a España a los militares implicados en la operación, y mostraron su adhesión a Europa.

   El fin de la guerra en África supuso la salida de todas las empresas chinas del territorio. Y China se quedó así sin su presencia en África, y sin la explotación de sus recursos naturales, necesarios para mantener su economía.

   Se estableció un plan de reconstrucción de Marruecos, quedando el Sahara Occidental en manos de España, y con su gobierno tutelado por la Comisión Europea, a través de una delegación creada al efecto.

   Y el resto de países volvieron a exportar gas a Europa, que presentaba una ventaja competitiva importante respecto a Estados Unidos o China, porque entre el gas del norte de África y el ruso, junto con el petróleo el Golfo de México, empezaba a tener sobreoferta de energía.

   Cómo seguía el bloqueo sobre el Mar Rojo y el Mar de Orán, los países del Golfo no podían sacar su petróleo hacia el mercado, lo que estaba provocando que empezaran a tener dificultades de suministro de productos básicos.

   La pacificación de África permitió a los europeos aliviar la presión militar en el Mediterráneo y el Atlántico sur, y reducir el gasto militar. Aún así, España continuó con la fabricación de los barcos que ya tenía en sus astilleros y con su programa nuclear.

   España repitió la pregunta que había lanzado a Estados Unidos. ¿Por qué se habían activado las alertas antimisiles días antes del ataque en la base de Rota?

   Pero seguía sin obtener respuesta. Y el parlamento europeo planteó la necesidad de una retirada militar estadounidense de Europa, ya que su presencia ya no era necesaria y se empezaba a considerar hostil en algunos países europeos.

   Después de lo ocurrido en España y con la sospecha de que Estados Unidos conocía de antemano que se iba a producir el ataque y que había mantenido su alianza con los países que habían lanzado un misil con una cabeza nuclear sobre territorio europeo, se consideraba la presencia militar norteamericana no necesaria en Europa.

   Además, el viejo continente había demostrado su capacidad militar al vencer en la guerra de África, de haber sabido mantener el bloqueo en el Mar Rojo y el control del Índico y con la derrota sin paliativos de la marina china. No necesitaba a Estados Unidos, había madurado lo suficiente como para mantener la unidad y la coordinación de todos los países, y demostrado un poderío militar fuera de toda duda.

   Adicionalmente había conseguido consolidar sus mercados, uniendo Europa con Japón y Corea, con Australia a través del Índico, con la India, con toda África y con Rusia, además de un tratado comercial ventajoso con Sudamérica.

   Se había sacudido la dependencia energética de los países del Golfo Pérsico, consolidando un bloque muy potente, al que se enfrentaba otro bloque de aliados muy antagónicos, formado por la China comunista, Estados Unidos y los países árabes.

   Además, las sospechas de que el gobierno norteamericano conocía con anterioridad el ataque que destruyó Cádiz lo dejaba en muy mal lugar. España había preguntado dos veces, la tercera vez preguntó directamente la Comunidad Europea.

   Y Estados Unidos seguía sin responder. 

   





   







   Capítulo 25 Yakarta

   El agente Azunag era de origen indonesio, aunque trabajaba desde hacía muchos años para la inteligencia británica. Durante mucho tiempo había estado espiando los movimientos del gobierno y la deriva islamista del estado. 

   La alianza entre los países árabes, en la que había entrado Indonesia, establecía una separación clara de las funciones económicas de cada uno de los países que la componían. A Indonesia, por sus particularidades, se le había asignado el papel de ser la zona industrializada del conjunto.

   Se estaban siguiendo los pasos que otros países como China habían emprendido con anterioridad. Se empezaría con tecnología simple, fabricación que requiriera mucha mano de obra, pero que resultara sencilla de asimilar, con el fin de aprovechar los bajos costes laborales del país.

   Una vez creada la semilla de crecimiento, se habían empezado a manufacturar elementos de tecnología más compleja, para lo cual generalmente se copiaban diseños occidentales, abaratándolos e introduciéndolos en mercados en los que la calidad no fuera determinante.

   La industria incipiente se financiaba con petrodólares procedentes de los países del golfo pérsico, y eran precisamente estos países sus principales mercados, aunque pretendían crecer e invadir otros mercados, como el chino, que ya tenía un coste de mano de obra superior, o el estadounidense, gracias a la alianza entre las tres potencias.

   La labor del agente Azunag era precisamente detectar qué empresas copiaban diseños europeos y actuar en consecuencia. A veces con destruir información era suficiente, para lo cual contaba con avanzadas herramientas de software de intrusión desarrolladas por los servicios secretos británicos, pero otras veces tenía que ser más expeditivo, llegando incluso en algún caso a provocar sabotajes que destruían completamente factorías enteras.

   Recibió un nuevo encargo desde sus superiores. Se le informó de que más de 400 científicos procedentes del programa nuclear iraní habían llegado a Yakarta y habían sido distribuidos por toda la ciudad, una ciudad que ocupaba un espacio enorme. Su misión sería localizarlos a todos.

   Sólo se había conseguido localizar a unos pocos, gracias al seguimiento que vía satélite habían hecho los americanos y que cuando se hizo aún no tenían acordada la alianza con los árabes y habían facilitado la información a los británicos.

   Azunag comenzó con los pocos datos que disponía, localizando a los científicos de los que disponía información. Los comenzó a vigilar y descubrió que se trataba de gente solitaria, que no se mezclaba con nadie, y que apenas salía de casa. Además, una vez por semana acudía a sus viviendas una persona que al parecer se encargaba de hacer las labores del hogar.

   Todos los días un camión llegaba por las mañanas y les dejaba un paquete, que descubrió que era la comida. Alguno de ellos solían salir a diversas horas a dar un paseo, pero no se alejaban mucho de la casa donde se alojaban en diversas zonas de la ciudad.

   Un día decidió entrar en casa de uno de ellos, con el fin de comprobar si saltaban alarmas, pero la vivienda no contaba con ningún sistema de seguridad. Se encontró con que había un ordenador encendido, por lo que decidió inocularle un virus troyano con el fin de poder seguir la pista de sus comunicaciones.

   Aquel virus le proporcionó mucha información. Consiguió poco a poco replicarlo en los ordenadores con los que se conectaba, y en pocas semanas pudo localizar todos los ordenadores de los más de 400 científicos que buscaba.

   Descargó toda la información de los discos duros de aquellos ordenadores y la envió a Inglaterra para su análisis. En Londres tardaron varias semanas en informarle del resultado del estudio, análisis que se complicaba ya que todas las noches actualizaba los datos que se habían modificado en los ordenadores que tenía controlados.

   Desde Inglaterra le informaron que debía localizar físicamente a los científicos, y de acuerdo a los análisis que se habían hecho de la información disponible, le facilitaron un organigrama de la estructura organizativa de aquel grupo de científicos.

   Había 4 personas que gestionaban toda la red, que se había dividido en 12 grupos de trabajo que aunque interconectados, estaban muy jerarquizados. En realidad el trabajo de todos aquellos científicos dependía de una veintena de ellos, sin los cuales el resto vería muy dificultado su trabajo.

   A partir de los teléfonos móviles facilitados logró localizar en poco tiempo a los científicos señalados, y a partir de ellos, poco a poco, a prácticamente todo el resto.

   Durante el tiempo que dedicó a descubrir a todos los científicos escondidos en Yakarta, había estallado el conflicto entre Europa y los países árabes, llegando a su punto álgido con el ataque nuclear sobre Cádiz.

   Y fue entonces cuando recibió la orden de eliminar a todos los que fuera posible, preferentemente a los situados en la cúpula de la organización, y como tenía acceso a los ordenadores personales de todos ellos, corromper y destruir la información que poseían.

   Para ello contaría con la ayuda de varios agentes desplazados desde la vecina india, agentes que se podrían mezclar con la población relativamente fácil. 

   Azunag sabía que para los europeos los asiáticos les parecían muy parecidos físicamente y se temía que los agentes procedentes de la india destacaran por su físico con respecto a los nativos, algo que los haría fácilmente identificables.

   Pero hubo suerte, y los agentes que llegaron, una decena, procedían del norte de la India y podían pasar por pakistaníes, una comunidad cada vez más numerosa en Indonesia.

   Se realizaron los preparativos. Se accedería a las viviendas de los objetivos elegidos y se acabaría rápidamente con sus vidas. Había que procurar eliminar al máximo número posible de ellos en un período de tiempo lo más corto posible.

   Se optó por la época del ramadán, ya que su ausencia durante varios días no sería echada en falta, y se dispondría de un tiempo extra valioso para actuar. Se programó una acción del virus informático inoculado en todos los ordenadores, para que a la misma hora se activara y destruyera toda la información disponible.

   Se favorecía el que los ordenadores permanecían siempre encendidos, aunque no trabajasen en ellos, permitiendo un flujo de información, que iba a resultar letal para el proyecto de desarrollo nuclear que intentaban llevar a cabo.

   Eliminando a los cabecillas seleccionados y destruyendo la información, el proyecto quedaría definitivamente desactivado.

   Era un viernes cuando se comenzó la operación. Durante todo el fin de semana se consiguió eliminar a 35 personas, y el propio domingo por la noche se destruyó la información de los discos duros. El lunes se descubrió todo, pero los agentes ya habían sido evacuados mediante un helicóptero militar a una fragata inglesa cercana que se dirigió rápidamente hacia el norte del Índico, donde se encontraba el grueso de la flota inglesa.

   Azunag se quedó en Yakarta. Tenía a los científicos que quedaban controlados por sus móviles. Esperaba la reacción de los iraníes, que acabaron montándolos a todos en un avión y trasladándolos a Teherán.

   Los israelíes informaron que se reincorporaron a sus antiguos trabajos, por lo que se consideró desactivada la alarma de que los iraníes pudieran construir una bomba atómica al margen de los pakistaníes.

   





   







   Capítulo 26 Pakistán

   El acuerdo de paz entre los países árabes mediterráneos y Europa supuso la intervención de tropas conjuntas de esos países y del África Subsahariana, comandadas por ingleses y franceses principalmente, lo que motivó la salida de las tropas chinas de África, y con ellas, las pocas posibilidades que tenía China de abastecerse de materias primas para su industria.

   Fuera de África y habiendo perdido predominancia en Sudamérica, China se planteó su postura con respecto a Europa y a los países árabes. E hizo dos gestos hacia el viejo continente, con el fin de congraciarse con él.

   El primero fue retirar todo su apoyo a Corea del Norte. Esto dio lugar a un aislamiento de su régimen totalitario, que sin el apoyo del gigante asiático, no tardaría en colapsar, liberando a la zona de un elemento incómodo, sobre todo para Japón y Corea del Sur, dos aliados de la nueva Europa, después de que Estados Unidos les hubiera dado la espalda.

   En la zona desmilitarizada de la frontera se retiraron las tropas estadounidenses a favor de tropas de la coalición europea apoyadas por el ejército ruso, que eran quienes habían apoyado en todo momento al gobierno de Seúl.

   Y el segundo gesto, fue retirarse de Cachemira, e incluso, trasladando hacia el interior del país sus guarniciones de la frontera. Eso era una invitación a los europeos a atacar la base pakistaní donde se fabricaban los misiles y las bombas nucleares.

   La invitación fue aceptada por la coalición europea. Fuertemente escoltado por mar y por tierra, el portaaviones francés que vigilaba el este del Mediterráneo cruzó el canal de Suez y se internó en el Mar Rojo, dirección al mar de Orán.

   En el norte de la India se habilitaron varios aeropuertos dispuestos para el ataque hacia la base militar pakistaní, y hacia allí volaron desde el portaaviones británico una fuerza considerable de cazas y cazabombarderos mientras que el francés ocupó la posición que tenían los ingleses.

   Los pakistaníes se prepararon para el ataque, inminente desde la Cachemira india. Confiaban en el potencial de sus misiles para poder repeler cualquier ataque. Además, el despliegue que tenían no era conocido por los europeos, lo que suponía una gran ventaja.

   Sin embargo, lo que no se esperaba Pakistán fue el ataque masivo de misiles lanzados por el ejército ruso desde el norte, desde la república de Tayikistán, donde los rusos poseían varias bases militares. Y el ataque por sorpresa destruyó completamente las defensas pakistaníes.

   Los rusos gracias a sus redes de satélites conocían perfectamente la situación de todos los misiles desplegados por el país árabe, y fue relativamente sencillo destruirlos.

   Después del ataque cazabombarderos británicos despegaron de las bases en la India destruyendo todas las guarniciones al oeste de la base militar donde se fabricaban las bombas atómicas y los misiles, dejándola aislada.

   Desde Irán y desde el oeste de Pakistán se movilizaron tropas hacia el este, hacia la zona atacada, pero todos los convoyes fueron interceptados por cazas franceses procedentes del portaaviones estacionado en el Mar de Orán.

   Con la base aislada y sin posibilidad de auxilio, tropas británicas e indias aerotransportadas la cercaron. Los defensores respondieron sellándola. Podían permanecer dentro un tiempo indefinido, a la espera de ayuda, pero una tras otra, las puertas blindadas de la base fueron derribadas, y tras varios días de resistencia, los defensores se rindieron.

   El grueso del ejército pakistaní, al que se le habían unido tropas iraníes, se encontraba lejos, atacado sin descanso por cazabombarderos y misiles franceses.

   Desde varios puertos iraníes del Golfo de Omán partieron fragatas con el objetivo de hundir el portaaviones francés, lanzando misiles guiados de ataque. Todos los misiles menos uno fueron interceptados. El que consiguió hacer blanco provocó daños importantes en una de las cubiertas y en la zona de despegue.

   Pero una gran parte de los aviones franceses estaban en vuelo durante el ataque, y se dirigieron al portaaviones británico, que se encontraba prácticamente vacío con sus aviones en bases indias.

   En cambio, la salida de la flota iraní al mar supuso su derrota y destrucción. Los submarinos británicos y franceses que se encontraban en la zona sólo tuvieron que torpedearlos uno tras otro.

   Con la base de misiles y armas nucleares bajo control, los británicos trasladaron dos bombas termonucleares a la zona. Las introdujeron dentro del complejo subterráneo, una en la zona de fabricación de bombas nucleares, otra en el complejo de misiles, y se volvió a sellar la zona.

   Y una vez cerrada la base, se detonaron ambas bombas. Se produjo un terremoto en la zona de grado 6 en la escala de Richter que afectó a las montañas del Karakorum, produciendo movimientos importantes en algunos glaciares cercanos a la base.

   La India ocupó toda la Cachemira y las tropas pakistaníes se replegaron hacia el interior del país. Después de la destrucción de la base, las tropas británicas se retiraron, dejando el control al mando indio. El ejército pakistaní se encontraba desorganizado y sin mandos. 

   El ejército iraní decidió dar la vuelta y regresar a su país, con su marina seriamente dañada. El poder nuclear árabe había sido destruido, y después del descabezamiento del grupo de científicos iraníes en Yakarta pasarían muchos años hasta conseguir recuperar la posibilidad de fabricar armamento nuclear.

   Los franceses repararon la pista de despegue y recuperó sus aviones, retirándose otra vez hacia el Mediterráneo a través del Canal de Suez. Durante el trayecto por el Mar Rojo fueron atacados por cazas de la aviación saudí, pero fueron repelidos por los sistemas de defensa y por el apoyo de la aviación israelí.

   La victoria era completa. Pero aún era necesario acabar con Irán, que seguía ejerciendo un liderazgo peligroso en los países árabes. Si se eliminaba su posición predominante, los países del golfo se sacudirían el yugo al que les sometía y la alianza con Arabia Saudí quedaría rota.

   





   







   Capítulo 27 Irán

   Durante un tiempo antes del ataque a Nueva York, en Irán se había vivido una apertura del régimen islámico que gobernaba el país desde hacía décadas. Se había disfrutado de un crecimiento económico sin precedentes, pero aquello había acabado en la fecha de la explosión nuclear que destruyó Manhattan.

   Desde aquel momento, y con el inicio de la guerra en África, el régimen se había vuelto otra vez oscuro e inquisidor. Se volvía a intentar controlar la vida de la gente, de un pueblo que una vez que había saboreado las mieles de la libertad, le costaba mucho volver a la sinrazón del integrismo religioso.

   Pero de aquellos buenos tiempos aún quedaban aún retazos a los que se agarraba la población. Por un lado, la bonanza económica que provocaba la alianza con China y Estados Unidos, y por otro, el haber subyugado al resto de los pequeños países del Golfo Pérsico, conseguían mantener un nivel de vida relativamente alto.

   La juventud apostaba por las nuevas tecnologías de la información, y seguían utilizando teléfonos móviles e internet, así como redes sociales prohibidas cuyo software se descargaban ilegalmente.

   Para una mujer joven, el usar un móvil para hablar vía mensajes con sus amigas, estaba mal visto, pero no tanto como en otros países como Arabia Saudí, donde existía una prohibición expresa de hacerlo.

   Y aquellas tres amigas estaban enviándose mensajes aquella mañana, una en la universidad, otra desde su trabajo en un centro de salud y la tercera desde casa.

   Las tres descubrieron a la vez que sus teléfonos móviles se apagaron, al igual que las luces de los edificios donde se encontraban, que el bullicio de la calle desaparecía, que el ruido de los motores de los coches que abarrotaban las calles de la capital se convertía en silencio.

   La gente salía a la calle, se bajaba de los coches. No comprendían qué era lo que había ocurrido, por qué todo se había detenido a la vez. Era incomprensible.

   Ningún aparato eléctrico funcionaba. La ciudad estaba sin luz. En la universidad todos los ordenadores se apagaron, y no funcionaron los sistemas de emergencia. Los SAIs que evitaban que las redes eléctricas se quedaran sin energía en caso de pérdida de la red no habían funcionado.

   En el centro de salud no había funcionado el grupo de emergencia y se habían quedado a oscuras. Lo más sorprendente es que tampoco funcionaban los ordenadores personales. Era como si se hubieran quedado sin batería. Ni los teléfonos móviles, que se habían apagado.

   Los coches que se habían detenido de golpe no arrancaban, se habían quedado sin batería. No funcionaban los teléfonos fijos, ni siquiera las luces de emergencia. Todo se había detenido, nada funcionaba.

   Algunas bombillas habían explotado, y olía sospechosamente a quemado. De las líneas de alta tensión salían chispas de vez en cuando, lo cual significaba que aún había electricidad, pero en cambio, no funcionaba nada.

   Los problemas eléctricos se centraban en los transformadores sobre todo, que chispeaban y algunos de ellos comenzaban a arder. Pero nadie tenía ningún tipo de información. Nadie sabía si el apagón era en la capital, en todo el país o en todo el mundo.

   Lo más extraño es que ningún dispositivo eléctrico, ni siquiera los no conectados a la red, funcionaba. Y así, entre la estupefacción general fue avanzando el día, hasta que llegó la noche. Fue entonces cuando el extraño fenómeno que había aislado Teherán se manifestó de forma sorprendente.

   En el cielo aparecían luces extrañas. Alguien dijo que se parecían a una aurora boreal, algo insólito en la latitud en la que se encontraba la capital iraní. Las auroras variaban de color, desde el verde brillante hasta el amarillo. Era un espectáculo magnífico. A la vez los cables de alta tensión que alimentaban a los transformadores chisporroteaban entre ellos. Cuanto más intensa se mostraba la aurora, más fuertes eran los chispazos que saltaban entre cables.

   Pero nadie sabía realmente lo que pasaba, en Teherán. Porque en una base norteamericana en Utah lo sabían perfectamente. Habían perdido todos los satélites sobre la zona de Irán. Se había detectado una explosión termonuclear en altura, en la estratosfera, muy ionizante.

   Y los efectos de esa explosión sobre la superficie habían sido como los de un pulso electromagnético amplificado. Todos los aparatos eléctricos habían sido dañados. Las centrales eléctricas, los equipos electrónicos, los cableados de distribución eléctrica, los transformadores, todo elemento basado en conductores eléctricos estaba inservible, inutilizado.

   Y no solo eso, sino que además era previsible que la radiación ionizante durara semanas, durante las cuales cualquier elemento eléctrico que entrara dentro de su zona de influencia sería dañado cuando no inutilizado completamente.

   En Utah estaban convencidos que la bomba era europea, pero no sabían cómo había llegado hasta allí. No se había detectado el lanzamiento de ningún misil ni desde Europa ni desde Rusia. Sólo cabía una posibilidad, y era que la bomba ya estuviera en el espacio.

   Se informó de lo ocurrido a la NSA, pero también para ellos había sido una sorpresa la explosión. Pero la realidad era que gran parte de Irán había sido afectado por la explosión y el pulso electromagnético. Era una bomba arco iris, de nombre poético, de efectos realmente devastadores.

   Cuando el secretario de estado de defensa fue informado, preguntó por la posibilidad de que en el espacio hubiera satélites armados con armas nucleares, vestigios de la guerra fría, y el general especialista en armamento nuclear confirmó que tanto Estados Unidos como Rusia disponían de ese tipo de armamento en el espacio.

   En los últimos tiempos de la guerra fría se habían lanzado satélites armados al espacio. Cada satélite tenía una bomba termonuclear. Con apenas media docena de bombas se podía acabar con un país del tamaño de Estados Unidos o de la entonces URSS.

   Era una forma muy económica de destruir al enemigo. Al final de la guerra fría, Estados Unidos puso sobre la mesa un plan basado en satélites que serían capaces de interceptar los misiles enemigos cuando llegaran a la estratosfera y antes de que pudieran armarse.

   La URSS ni podía competir tecnológicamente ni económicamente con aquel plan, y fue una de las causas de su colapso, pero antes de hacerlo dispuso de más de una docena de satélites armados con cargas termonucleares, de bombas arco iris.

   Y Estados Unidos respondió con la misma estrategia, con media docena de satélites capaces de destruir prácticamente toda la URSS en cuestión de segundos, y sin ser detectados. Aquella jugada de ambas superpotencias era capaz de acabar con el enemigo de una forma rápida y eficaz. Y el enemigo sería incapaz de contrarrestar el despliegue. Y actuara quien actuara primero, el contendiente también sería eliminado.

   Los Estados Unidos ignoraban si algún país europeo había colocado en el espacio armas similares, pero era previsible que no, ya que no les eran necesarias. Lo más seguro era que hubiera sido Rusia quien habría desplazado un satélite hasta los cielos de Irán, y lo hubiera hecho estallar.

   El resultado, con una sola bomba, Irán había sido destruido.

   Y Estados Unidos seguía apartado del juego del nuevo orden mundial. 

   





   







   Capítulo 28 El colapso

   Habían pasado algo más de tres años desde el ataque a Nueva York, y poco más de dos desde las elecciones en las que el presidente fue reelegido. Y fue entonces cuando se produjo el colapso económico. Estados Unidos no tenía a quien vender sus productos. Estados Unidos no podía financiar por más tiempo la economía china y su balanza de pagos con este país acabó por hacer caer la economía.

   El país se encontró con un problema enorme. La reconstrucción de Nueva York había costado miles de millones de dólares, que se habían pagado mediante un endeudamiento muy caro. La reserva federal había intentado mantener los tipos de interés bajos para poder financiar esa reconstrucción, pero en realidad había sido pagada mediante créditos chinos y árabes.

   El dinero barato emitido por la Reserva Federal había huido hacia el este, hacia China, para financiar su industria, volviendo en forma de crédito caro para la reconstrucción.

   Esa emisión de dólares baratos, junto con una financiación cara, había provocado una inflación enorme, y la caída paulatina de un dólar que ya no estaba presente ni en Europa, Rusia, Japón, Corea, Australia, India o Sudamérica.

   El no acometer con garantías la descontaminación de la zona afectada por el ataque había supuesto un sobrecoste sanitario enorme. Ciudades enteras como Detroit se habían convertido en grandes hospitales para cuidados paliativos financiados directamente por el gobierno federal, el cual se estaba empezando a enfrentar con las primeras demandas civiles que le condenaban a pagar indemnizaciones multimillonarias por no haberse tratado adecuadamente las zonas afectadas por la radiación.

   Sus aliados habían sido derrotados por los europeos. China estaba intentando reconciliarse con Europa. Irán había sido destruida y había pasado a ser controlada, con el visto bueno de los países árabes, por un gobierno de la coalición europea.

   Arabia Saudí había sido dividida en dos partes. La primera, la zona donde se encontraban las mayores reservas de petróleo, se había independizado y pasado a ser gestionada por la coalición de países del Golfo Pérsico, mientras que la zona religiosa se mantenía como un refugio para el Islam, mantenido económicamente por los países árabes.

   Estados Unidos caía en picado, fue entonces cuando el New York Times empezó a publicar una serie de documentos clasificados de la NSA que hicieron caer al gobierno.

   Poco a poco la opinión pública estadounidense fue conociendo la verdad. Se desvelaron datos sobre el atentado de La Meca, organizado desde la NSA. Se reveló que el inductor del atentado había sido delatado por el gobierno y había sido asesinado en su casa, decapitado.

   Se conocieron detalles posteriores al atentado, como bombardeos brutales en Pakistán y el asesinato de los últimos terroristas supervivientes al atentado, por orden del gobierno estadounidense, cuya presidencia la ocupaba la misma persona que en la actualidad.

   Y no solo eso. Se publicaron paso a paso, como si fuera por fascículos, la preparación del ataque sobre Nueva York, y cómo la NSA siguió al contenedor equivocado, derribando un avión con más de 400 personas a bordo sobre el Golfo de México.

   El gobierno secuestró el periódico, pero el Washington Post continuó la serie de publicaciones. Se describió cómo había sido el ataque, por qué había sido tan letal y contaminante, mucho más que el Cádiz a pesar de que éste último había sido en altura y no a ras de suelo.

   Se describió el mecanismo de contaminación, que duraría bastantes años, por culpa del cobalto presente en el buque que estalló, y cómo el gobierno ignoró las consecuencias de dicha contaminación, emprendiendo una caza de brujas contra aquellos que iniciaron las tareas de evacuación de las personas de las áreas afectadas.

   Pero ahí no acabaron los escándalos que hicieron caer al presidente. Estados Unidos conocía la presencia de un contenedor con un misil con cabeza nuclear que se trasladó desde Arabia Saudí, a donde había llegado desde Pakistán atravesando Irán, todos ellos aliados de Estados Unidos, hasta Marruecos atravesando toda África.

   Y no solo eso, sino que un buque de la marina norteamericana había escoltado el barco que trasladaba el contenedor a través de la costa africana hasta la República Democrática del Congo.

   El alto mando había ordenado permanecer en alerta antimisiles a la base de Rota, a escasos kilómetros de Cádiz, sin comunicar el riesgo a sus antiguos aliados europeos. 

   Estados Unidos había sido atacado. Habían dañado el país de forma permanente, con miles de kilómetros cuadrados de superficie contaminadas durante décadas. El gobierno había ignorado las consecuencias del ataque, dejando a gran parte de la población en áreas altamente contaminadas.

   Se habían aliado con aquellos que les habían atacado y habían perdido frente a los europeos. Se habían puesto en frente de sus antiguos aliados, que ahora se había unido a su antiguo enemigo, Rusia.

   Y por si eso fuera poco, el mundo árabe se había vuelto en contra de ellos por el atentado sobre su lugar más sagrado, La Meca.

   Hizo más daño la reacción de los políticos al ataque nuclear, que el propio ataque.

   Y ahora ya era muy tarde para responder. 
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Otros libros del autor

    [image: ]El origen del planeta de los simios

   En el año 13056 de la cuarta era Cen, el planeta donde vivía Pen-Un agonizaba por el colapso de la estrella de su sistema solar. Los científicos han descubierto un planeta nuevo rebosante de vida y recibe el encargo de llevar a él a su civilización.

   Una revisión del clásico de los años 60, El planeta de los simios, en el cual se establecen las causas que originaron que una nueva raza de primates dominará la Tierra.

    [image: ] 

   El pacto con la muerte de Emil Kosztka 

   En 1940 un profesor de matemáticas se ve obligado a huir de Hungría por la presión de los fascistas, refugiándose en Yugoslavia. Pero tras la invasión alemana, los Ustachá toman el control y es encerrado en el peor campo de concentración del nazismo, en Jasenovac.

   Novela sobre las crueldades del nazismo, y el miedo de las potencias aliadas al expansionismo soviético, que llevaron al desarrollo de la bomba atómica. 

    

   





   





DOMINGO PLUMAROJA

   ¿Por qué escribo? Porque me gusta, sin más. Y porque hay gente a la que le gustan mis libros. Porque cada vez que veo que alguien ha leído alguno de mis libros me siento bien.

   He escrito varias novelas. Un día un amigo me dijo que las publicara, y eso hice. Pero eso supone una responsabilidad. Mis amigos me perdonan mis errores en la escritura, mis faltas, mis libros sin portada, pero cuando publico, debo corregir mis textos, crear portadas, en definitiva, hacer libros.

   Y empecé con “Txomin y el sexo”, una sátira sobre las aventuras de un cuarentón vasco al que deja su novia y se reencuentra con su cuadrilla, y que intenta ligar a toda costa. ¿Sabéis lo complicado que es escribir un libro de humor? Comprobadlo leyéndolo.

   Seguí con una ficción policíaca. “Crimen perfecto”.  Inicialmente la escribí para mí, permitiéndome excesos de sexo y violencia, que los he mantenido al publicarla. Un asesino en serie, una policía experta en lucha antiterrorista y un político que utiliza el terrorismo para alzarse con el poder. El resultado, una novela que a todo el que la ha leído le ha gustado.

   La siguiente, “La muerte de Adam”. La que me encumbró entre mis amigos. Bromas aparte, una novela fantástica, con tres partes diferenciadas, sobre un condenado a muerte ejecutado mediante inyección letal.

   La que más me ha costado, “El sueño español, sí se puede” Una narración sobre un empresario sin escrúpulos y su auge, y un ingeniero y su lucha por cambiar las cosas. La historia de 40 años de corrupción en España y la alternativa real que suponen los movimientos ciudadanos.

   Para relajarme, escribí “El final de la cuenta atrás”, una historia bélica y de espionaje sobre la posibilidad de un ataque nuclear sobre Nueva York, las causas que lo provocan y sus consecuencias, publicado en forma de trilogía, y con diversos guiños a los lectores… buscadlos.

   La siguiente, “El pacto con la muerte de Emil Kosztka”, una novela corta ambientada en una época que me apasiona, la Segunda Guerra Mundial, adentrándome en los campos de concentración nazis, en los crímenes de guerra y en las masacres sobre la población, en un holocausto que no sólo fue judío.

   Y “La casa del Alto de Enate”, mi primera incursión en el género del terror, mi última publicación, ambientada en un valle del pirineo navarro.
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